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PROLOGO 

y. ADVERTENCIAS^ 

S. I- 

Idea del Evangelio. Su excelencia. 
Felicidad de los Cbristianos. 

JCiVangelío ^ en la común inteli- 
gencia de los Expositores Sagrados, 
significa el feliz anuncio de la ver 
nida de nuestro Señor Jesu-Christo 
al mundo , según aquellas palabras 
de San Lucas á los pastores h 99 No 
9>temai$ , porque os anuncio una 
99gran nueva , que llenará de gozo 
»>a todo el mundo : y es que hoy os 
59 ha nacido en la Ciudad de Da- 
9>vid el Salvador , que es Chris- 
a 2 9>to 



IX 

í^to nuesf f o Señor (ay^ 

No obstante , en el Testamento' 
nuevo , y en los Evangelios mismos 
se toma muchas veces esta palabra 
Evangelio /por la cosa atjunciada , ó 
por el objeto de este anuncio : otras 
por la . 4o£trina de Jesu-CJhiristo : y 
otras por su predicación. Aquí tie- 
ne una inteligencia mas lata , y sig- 
nifica la Historia de Jesu-Christo, 
esto es : su veni4a al mundo , su tra- 
to con los hombres , su vida , sus he- 
chos y palabras , sus milagros , sus 
•leyes y preceptos , su pasión ,. sil 
muerte > su resurrección y su ascen- 
sión ^ con todas las particularidades 
que refieren los Evangelistas. 

El Evangelio , en este sentido, 
no solo es uno de los Libros canó- 
nicos de la Sagrada Escritura dida- 
da por el Espíritu Santo > sino que 
vexcede en mérito á todas ellas , co- 
í>mo dice San Agustín , porqué lo 
9íque la Ley y los Profetas nos anun- 
'íKiaron como futuro , nos lo dá y 

>idc- 
{a) S. Lucas cap» z. t^. it). 1 1. 
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)9clemuestra cumplido el Evangc* 
!>)lio {á)." Las Escrituras del Testar^ 
mentó viejo consolaban á los Judíos 
con promesas de la venida del Me^, 
sias , que debía traer al mundo la 
paz ) la justicia y la salud : pero los 
Christíanos ven en el Evangelio á 
Jcsu-Christo , que es su paz , su jus* 
tícia y su salud : ven á este Me-«i 
diador reconciliando á Dios con el 
mundo s pagando todas las deudas de 
Jos hombres , y satisfaciendo por sns 
pecados h y que con su misma muer- 
te dá la vida á todos: 

En el Testamento viejo . eítan 
contenidas las figuras y representa-r 
cionc$ de lo que había de suceder 
en el nuevo , pero ncpmo sombras 
Mde las cosas futuras , como ele*^ 
#>mentos enfermos y débiles , como 
injusticia de la carne que nunca po- 
wdía hacer perfedos á los. que se 
allegan á ellas , n> limpiar sus conr 
^ciencias , ni quitar sus pecados (hy^ 
al Mas 

{a) S. Agust. Hb. I. de Cons. Ev. c. i. 
(W San, Pablo, Ad Vohs. cap^ 2. v. i?* 

Ad 



Mas en cí nuevo encontramos en 
lugar de sombras , un cuerpo sóli- 
do : en luear de figuras > la verdadf 
en lugar de representación j la rea- 
lidad : en lugar de elementos va- 
cíos , unos Sacramentos llenos de ri- 
quezas inagotables : y en lugar dé 
la justicia de la carne , la santifica* 
ción del alma entera , cierta y per- 
feda. 

Es cierto que en el Testamento 
viejo vemos á Dios íí hablando mu- 
íKhas veces , y de muchas mane-^ 
>>ras con los Judióse pero siempre 
>>pór medio de los Profetas. Mas en 
>rel nuevo nos habla á nosotros en 
íilos Evangelios , por medio de su 
ííHijo á quien constituyó heredero 
5KÍc todas las cosas , y por quien hi- 
Mzo los siglos (tít)/* Asi nuestra fe- 
licidad es infinitamente mayor que 
la del Pueblo que por antonoma- 
sia se llamaba el Pueblo de Dios: y 

no 

AdGalat* e. 4, v.^. Ad Hehr» cap. $. v. lO. et 
cap. 10, v. 1.2, II. 

{a) San Pablo. Ad Hebr. r.z. v. x. t. 
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no es inferior en. cosa alguna á k 

de aquellos que Vieron , oyeron Fy 

trataron á Jesu^Christo nuestro Se« 

ñor, confio enseña San Agustín por 

estas palabras : ^^Nosé^tros debentos 

^oír el Evangelio , como si el Se^ 

«Sor estuviera presente, y nos ha'« 

jíblase. Ni debemos decir : ¡Felices 

mquellos que pudieron verle ! porque 

•nnuchos de: los que le vieron Ic 

9Krucíñcaroñ ; y muchos de los que 

nmo le vieron creyeron en el. Las 

^preciosas palabras que salian de 

>>la boca del Señor , se escribie- 

wron , se guardaron , y se conscr- 

9>van por nosotros , y para nosop 

>>rros (ay^ 

Pero también seremos mas infe- 
lices que los Judios , si olvidados 
de comer el pan de la divina pala-- 
bra , que nos presenta la Iglesia en 
el Evangelio de Jesu-Chrísto , ali- 
mentamos nuestras almas con el es^ 
tndio y ledura de fábulas , de libros 
inútiles ó perniciosos , ó con dis« 
a4 Cu^ 

" (a) S. Agustín //J(f7. JO. iViJoüif. 
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Curios y Cónversacíotíes vanas , at 
que el menor daíío que se experi- 
menta es la perdida del tiempo, Cftíc 
ño se nos cotícedc sino para atcso¡» 
rar riqoezas de virtudes , y buenas 
obrai para el Cielo. Los que imitando 
á aquellos , á quienes reprehendía en 
su tiempo San Juan Cbrisóstomo, 
responden : nNo soy Mongc para 
>>ocuparitic en leer la Escritura San^ 
*na : Tengo mugcr , hijos y casa de 
>iquc cuidar," escuchen lo que este 
santísimo' y zclosísimo Prelado decía 
á los que discurrían de este modo; 
9)Semejantes escusas son sugeridas 
^»por el demonio , que meditando 
incontinuamente en la perdición de 
^>los ChrIstíanos,no encuentra cami*- 
»>no mas breve para lograrlo , que 
»>el apartarlos de leer los Libros san- 
anos. Lejos de estar exentos de esta 
^íledura los que por su estado an- 
idan metidos en cuidades y nego^ 
•idos del mundo 5 ninguno tiene mas 
^nnecesidad de ella : porque red- 
hibiendo á todas horas heridas en 
»>Sü alma , necesitan, curarse mas 

)9a 



Tir 
m menudo (¿i)." 

Y á la verdad , siendo Jesu-Chrís- 
to nuestro único Dodor y Maestro, 
como el mismo nos lo dice 5 es bien 
reprehensible la floxedad y tibie- 
za , con que la mayor parte de los 
Christianos oye su Doftrina , y estu- 
dia sus máximas, sus reglas , y sus 
preceptos en los Santos Evangelios, 
que es el libro en que están estam- 
padas para todos los que estudian 
en su escuela , y hacen profesión 
de ser discípulos suyos. En ellos es* 
tá contenida la doftrina que predi- 
có Jesu-Christo , la que predicaron los 
Apóstoles y la que ha predicado la 
Iglesia desde entonces acá , y la que 
predicará hasta la consumación de 
los siglos 

(a) San Juan Chrisócomo. Homil. i. íñ 
Mattb. 
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§. 11. 

Qjuiénes escribieron los Evangelios^ 

Brebe noticia sobre el de 

San Mateo* 

í jT^unquc todos los Apóstoles tn^ 
jSiefíaron el Evangelio , solo dos de 
ellos lo escribieron con otros dos 
discípulos suyos : »^ lo que dispuso asi 
nía divina providencia , por medio 
ndel Espíritu Santo , dice San Agus-? 
wtin , para que no sé ifcnsasc que 
5>hay algún interés ó ventaja en re- 
>Kibir d Evangelio , si lo anuncian 
>rlos que acompañaron á nuestro Sc^ 
nñor mientras estuvo entre los hom- 
í>bres visible por medio de su cuer*»* 
í>po , mas qué si lo aunncian aque- 
«ílos , que lo recibieron de ellos (ay^ 
Los Apóstoles , que escribieron 
el Evangelio , fueron San Mateo y 
San Juan. Los otros dos , Discípu- 
los 

(d) San Agustín. Lib. i. de Consens. Evan* 

getht. 



los de los Apóstoles , fueron S. Mar- 
cos y San Lucas. Los dos prime- 
ros , como testigos oculares , refieren 
las cosas conforme las hablan visto. 
Los otros dos que no alcanzaron á 
J. C. y las refieren según las habían 
oído á los que le vieron y vivieron 
con el. • - . 

San Mateo llamado también Le- 
vi , era natural de Galilea , y fue ele- 
vado por Jcsu-Christo al Apostola- 
do desde el oficio de Publicano , ó 
cobrador de alcabalas, m Es el pri- 
í^mero que escribió el Evangelio /se- 
^lígun San Gerónimo , San Ireneo, 
9íy San Atanasio , ocho afios des-^ 
^^pues de la muerte del Señor. Lo 
5íescribió en Jerusalen en lengua He- 
9>brea , ó por mejor decir Siriaca, 
wque era la que usaban entonctó los 
•>Judios , á petición de los Díscípu-» 
íílos , y de orden de los Apóstoles, 
»ícn beneficio de los Judíos V que se 
ííhabian convertido (a).** Después fue 

r 

a 

(a) S. Ger<JnImo. De Script. Eccl. S, Ire- 
neo. Lib^ 5. c. X. S. Atanasior. in Syúojtsi. 



•á la Etíopíft á predicar el Evange- 
lio , donde padeció martirio el día 
veinte ;y uno de Septiembre. De los 
otros tres Enrangelistas se dará ra- 
zón al empezar sus respedivos Evan- 
gelios.; 

§. ni/ 

Reflexiones importantes sobre la 
utilidad de la traducción en lengua 
vulgar de los Santos Evan^ 
r : - galios. 
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o se piensa en hacer un dis- 
curso laipgo para demonstrar la uti- 
lidad de las traducciones de la Bi« 
blia en lengua vulgar ; porque ni 
]z brevedad de esta obra lo permi* 
te I ni es necesario tanto para ha-- 
cer ver la que debe resultar de la 
traducción de los Santos Evange- 
lios : pero: no se puede dexar de 
hacer algunas reflexiones , que aun- 
que obvias y comunes , tienen mu- 
cha Fuerza ; y parecen suficientes 
para, aquictat algunos espíritus de^r 

ma- 
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masíadamentc escrupuloso^ en este 
asunto. 

I. Supongo en primer lugar, que 
qnafldo la Iglesia determina alguna 
cosa j debemos abrazar sus decisio- 
nes con ia mayor reverencia , res- 
peto y amor , aunque no alcance- 
mos los motivos que tiene para 
ellas y y que siempre son grandes y 
poderosos* Asi , mientras dura la 
prohibición de leer la Biblia en len- 
gua vulgar , ninguno puede leerla sin 
ser desobediente , c incurrid en las 
censuras fulminadas contra los infrac- 
tores. ^ 

II. La Iglesia^ según la diferen- 
cia de tiempos , de costumbres , y 
de peligros; toma diferentes provi- 
dencias mitigando y reformando y ó 
revocando sus deterniínacioties , con- 
forme juzga á propósito al bien es- 
piritual de sus hijos. De aqui lo que 
en unos tiempo^ es delito , como 
prohibido por las Leyes Eclesiásti- 
cas , en ottos no lo es > y aun pue- 
de ser loable y meritorio ; y lo que 
para unos persevera prohibido como 

per- 



j>ernÍGÍoso-t^w íes periníte á otroi 
comp útil. Por esta razón la Rer 
gla 4. del; índice de Roma , que pro- 
hibe la Iqdura de la Biblia en len^ 
^ua vulgar , la permite á los que 
^nengan Ucencia de los Obispos q 
vtnquisidores quandp juzguen qup 
pyá^ semejante leftura se pueden sa- 
»Kar aumentos de fe y de piedad:'^ 
y el novísimo Decreto de la sagra- 
da. Congregación del índice de 13 
de Julio de 1757 modificó dicha 
4. Regina y ^^permitiendo á todos la 
♦íledurade las Versiones de la Es^ 
ncritura en lengua vulgar , con tal 
Mque estcn aprobadas por la Silla 
^Apostólica , ó se den con Notas 
jisacadas de los Santos Padres , ó 
?>Dodores católicos , que remue- 
Mvan todo peligro de mala intelí^ 
agencia/* 

III. Aunque en otros Reynos 
hace tiempo que corren las traduc- 
ciones vulgares de la Biblia i ea 
nuestra España no era lícito leer- 
las , sin especial licencia , hasta el 
Decreto de la Santa Inquisición^ de 

7 
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7 de Enero de 1783 , en que se per- 
mite dicha leftura á todos los fieles 
con la modificación que se acaba de 
referir de la Sagrada Congregación 
del índice. 

IV. Supuestas estas verdades, que 
nadie debe disputar , hágase' refle- 
xión sobre que casi toda la doftri- 
na de los Evangelios fue predicada 
y enseñada por ¿fesu-Christo á un 
pueblo mucho menos instruido que 
el común de los christianos , menos 
dpcii , y que entendía las cosas mas 
carnalmente : que cada uro de los 
Evangelistas escribió su Evangelio 
en aquella lengua , que era común, 
y vulgar á ios hombres pa»-a quie- 
nes lo escribía : que todas las Epís- 
tolas de San Pablo se escribieron en 
la lengua que usaban los pueblos, 
á quienes iban dirigidas , y en algu- 
nas de ellas se encarga que se hagan 
leer á todos los hermanos (a) : qup 
los fieles de los primeros siglos con- 

tí- 

(a) S. Pablo. Ép. x. ad Tejalonic. Cáf. f» 
V. ij. Ad Coloscns. caf. 4. v^ 16.] 



XIV 

tlnuamcnte. traían entre las manos 
los libros santos > y su meditación 

, sobre ellos era lo que mantenía y 
aumentaba su piedad: que los San- 

'tos Padres , especialmente los anti- 
guos j qomo Orígenes , San Basilio^ 
San Gerónimo y San Juan Chrisós- 
tomo » todos han recomendado la 

^ledura de la Sagrada Escritura , no 
solo como útil ^ sino también co- 

[ mo necesaria , á toda suerte de pec^ 

, sonas. 

Ya se vio lo que respondía San 
Juan Chrisóstomo á los que , baxo 
el pretexto de tener que cuidar de 
su casa , de su muger y de sus hi- 

* JOS , se excusaban de la Icftura san-» 
ta , y la remitían á los Monges. Oi- 
gamos ahora lo que dice en otra 
parte, n Oid todos los que vivís 
9»en el mundo , y tenéis á vuestro 
•^cuidado muger c hijos , como eí 
11 Apóstol os manda leer las Escri- 
^ííuras , no ligeramente y con prc- 
íKÍpítaaion , sino con atención y 
>icuidado. La palabra de Christo 
y^habite abundantemente en vosotrosy 



r^enséñandóos e insttuyendoQt my^ 
^tuamente unos a otros {a): Nd cfr¡ 
Jipareis otro Doítor ó Maestro. Tcr 
^^ned la palabra de Dios , que nin- 
ííguno os enseña «»mb ella, Oid to- 
ados los que etóais encomendados 
>>de las cosas de -esta vlda^ y prepa- 
V^di para vucslsio/uso continuo unos 
•^libros , que s<»i el remidió jde los 
*»males del alma. A lo iwcnos tened 
íísiempre á mano los Evangelios , y 
wlos Ados de los Apóstoles^ y mi- 
aradlos á todas horas como Macs^ 
«tros vuestros (¿);f* 

De San Gerónimo saben, todos 
con que calor: y efi¿acia aconsejaba 
Ja /c<aura , aun de tos Libros mas dír 
ficultosos de la Escritura í como el 
Salterio y los ^Profetas. ^ no. sdo á 
las personas ínsttuidas, áino tam- 
bién á lis. mugertó , y aun á Jas ni- 
íías de tierna edad , encargando so- 
bre todo que iio:dcxárand:eMas ma- 
• r- b •■•;.: nos 
' U) San Pabló. ^^A'd CóÍoscyís. c. V. if. 1 6. ' 
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nos los Santos Evangelios ^ y que 
los leyeran con hambre y apeten- 
cia espiritual. Veanse^Ias cartas y.rá 
Leta^en que la enseña como ha de 
instruir á su hija Paula :,la. 12. á 
Gaudcncio sobre la educacioo d^.^ 
hija Pacutála. Y si se quieren sai- 
ber ios progresos y ^utilidad, que :cau- 
saba esta leduraj^ véase la carta i&. 
de este Santo Doflbor á 5aiita.Mar- 

celai - ^, 

D$ la escuela ..de €stQ Maestro, 
que coda coniiscia en leer y me- 
ditar las Escrituras Santas.^, salle* 
ron ias-Lcta« , las Salvinias ^ las 
Marcelas^ las fabiolas^ las Paulas^ 
las Blesllas , las Principias fias Áse- 
las -, las Eustoquiois { Señoras todas 
de la primera dístincioxi de Roma, 
y casi todas canonizadas en la Igle- 
sia por su cmincnrc:' virtud y san^ 

tidad. ^^ ^ 

V. Ahora. bien :(;si Jesu^Christo 
enseñó su dodrina , que hace Ja ma- 
yor y mas dificultosa parte del Evan- 
gelio y aj común de. un pueblo ig- 
norante I carnal; y apegado á los 

bic- 
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biches temporales: si los; Apóstoles 
y. Evangelistas predicaron y escrii 
bieron esta misma dodrina á toda 
suerte y condición de gentes en la 
lengua común y vulgar : si asi ellos^ 
como los SS. PP. , que son los Maes^ 
tros y Dúddres de la Iglesia y acón* 
scjan y mandan la freqüentc ledu- 
ra de los Libros santos , en que es- 
tá contenida dicha dqdrina i no so« 
lamente á los sabios ¿ instruidos^ 
sino á todo sexo y calidad de per^ 
sonas ; y esto en un tiempo en 
que la fe de los Christianos estaba 
todavía tierna y poco arraygadar 
en un tiempo , en que el trato y 
comercio con los Gentiles entre quic¿ 
nes estaban mezclados , y cuyas má- 
ximas ^un no borradas de su ima«« 
ginaiáon les exponían á dar inteli- 
gptícías poco conformes , y:acaso fal- 
cas á las verdades de la. Religión, 
contenidas en dichos libros; en un 
tiempo en fin , en que apenas ha-^ 
bia otros comentarios ni exposicio- 
nes de la Sagrada Escritura que las 
que hacíala de palabra al pueblo los 
¿2 Pre- 
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Prelados' y Pastores , i por que sé 
ha de temer tanto el peligro de leer- 
las quando la fe de Jesu-Christo es« 
tá tan arraygada en el corazón de 
Jos Christíanos? ¿Quándo la instruc- 
ción y explicación de las verdades 
de ella que maman con la leche , les 
sirve de escudo contra toda mala 
inteligencia^ de que se les quisiera 
imbuir ? ¿Y quándo finalmente es- 
tan ya los Libros santos tan expla^ 
fiados c interpretados por los SS. PP. 
y Expositores Sagrados , que con la 
fiíayor facilidad se puede salir de 
qualquiera preocupación ó engaño ? 
Y si entonces se sacaba tanta utí« 
lidad de su ledtura , ¿ que frutos na 
se deben esperar hoy con el auxi*- 
lio de estas exposiciones c interpre* 
taciones? 

VL Es verdad que asi en el 
Evangelio , como en los Libros ca* 
non icos hay muchas cosas difíciles 
de entender á los hombres : y que 
hay espíritus soberbios y ptesun-* 
tuosos» que pueden abusar de esta 
jsbscuridad y; diñc^lcad. Pero ^ fue-- 

xa 



fa de qne todo esto Jo sabían inuy 
bien los Santos Padres ^ y no les rc4 
traxo de aconsejar y mandar á to^ 
dos su ledara , ¿ quién dirá que es^ 
te peligro de algunos sea bastante pa^ 
ra privar á una infinidad de otrcs^ 
en quienes no le hay , de la utilidacb 
y beneficio que les puede resultar ? 
¿Quien pensó hasta hora en privar 
generalmente á los hombres del uso 
del pan y del vino , porque hay 
muchos enfermos á quienes hace 
daño ? El mismo Jcsu-Chrtsto y que 
vcia que los Judíos habian de cor** 
romper y viciar por sus malas dis-* 
posiciones el celestial manjar de sir 
doftrina , dexó por eso de repartir-^ 
seio ? ¿San Pablo dexó de predicar 
á Jesu-Christo crucificado , aunque 
los Judíos se escandalizasen de su 
Cruz j y los Gentiles la mirasen co- 
mo necedad ? ¿La Igle$ia ha pensar 
do alguna vez en prohibir á todo* 
sus hijos qiie se acerquen á la sagra- 
da mesa del cuerpo y sangre del Sc-^ 
ñor 5 por que muchos comulgan sa- 
crilegamente ? 

¿i Nar 



^ Nadife, piles 9 detic temblar ni 
temer en la ie¿hira santa > que es el 
pan dd alma , si se llega á ella conr 
la humildad y reverencia y que pH 
den las palabras de un Dios que ha-« 
bla á los hombres para enseñarles el 
Camino de su, salvación» £1 peligra 
no está en la Escritura ,.sino en lar 
&lta de disposición^ especialmente 
de la poca humildad con que se en«* 
tra á leerla'^: ^t Para domar la so-t 
t^berbia de . los hombres , dice Sa» 
tj Agustín , quiso Dios que quedasen» 
nen la Santa Escritura muchas cosa^ 
»>difíciles de entender (á>. Entremos 
Ha leerla , dice én otra parte , con an{ 
iKorazon lleno de piedad y de res-* 
npeto , como niños que somos res-< 
»9pedo de la profundidad de tan aU 
«ta dodrina , y sigamos esta reglaí 
^»Lo que ,. . según la fe , 'de cuyos 
^principios estamos instruidos , pu** 
midiéremos entender , recibámoslo cori; 
99gozo como alimento de nuestras, 
calmas : aquello j cuya^conformi-- 
• - . . Mdad 

(«) San Agust. Lib, 2. íle JO^íIr. Cbristm j 
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jHiad kan' la -Tegla'!8a«a':.(ic?ft fcmi 
«padfcremos cdn<piéh»n«íepv, crea- 
niñoslo bactwj i.^! ; verdadero tísi la 
«menor duda ni detención f fídilar 
MR!irt<«.'la intefó^noia de tíUo'ipara 
wqvian!*) Dioí «piiera dárnosla (o).'* 
Gón estas dlspositíoitós-, -no;5olD no 
hayAcfúKiKTtí^v atgnn .peligr<tr.«n iccr 
eJ Evafígelio t siao->qac ser debe espc-. 
raí itíSnico fni9>. ÍAJsi ser* , < - 

. :.v;rj ;íí í .. i¡. .. • '• ■'-• ' ' 

¡/advertencias sobre esta Tradaccion 
-" i;i yt-sutíUéva edición. " 



_ puesta la-iMÍlidad de las Ver- 
siones de la Sagrada' Escritura á la 
lengo* vulgar , restaños hacer, algu»- 
flás-advíer tenc!affi«>bí6 el método que 
sé ha seguido -en; esta.^' 
' I. 'i La diversiistódde opiTii<)neí 
actetca de la regla que se debe ob- 
seií^íaic pata trátídCÍt de una lengua 
i óXtá i 'causa ona^; dificultad casi in? 
su^ídbli ; de haCér :««a obra de cs^ 
ta-i^ttCákaa Capaz' de dar gusto a 
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todos. Bsta difkaltád^ ;cothfm -& toHir 
tradQccioti<V es iniinitarncnüc : riüay'^c 
respei3:a dé las .traducciones rdo ioS 
Libros santos. i -; •■[ .. \ p fi ? 

En. los otros.: ^faíilos tiQ haynpü^ 
ligro cansideratrle c^ quet el Tiradqc^ 
tor no sea exái9)0)erirusaí de los mis-> 
mos términos;, fir^Jcs y - expwsioACS 
con qufc.:se expUcanilas cosas erf ¿1 
original , con i tal /que sea.fiisl :ea 
exponer substancialmente los pensa- 
mientos /y sentido^ del Au<w^'.íÍÍo 
obstante ^ no todos aprueban esta li- 
bertad : y San Gerónimo , quer-jisd 
de ¿Halen' la ttoduiecidn de :hiEpís- 
tola de EpifanioLá J«an Obispo:\<íc 
Jerüsalen , tuvo ^que. sufrir la censu- 
ra dc'Rüfiíno. , C0O3O se querían, la 
Carta 57. á Pamaq«io-( ^/¿<í^^ loi ), 
intitulada : Dé,QfíPÁmo genere i«F^r- 
pretandí^ .. •■ -- ;! 1 . > /,j.. 

Pero es pceoÍ50 pensar . dc; -^tfa 
manera én oxd^ii.Bíhs Librp^ «opa- 
dos. La libertad de i variai; itrMtmi-' 
nos , .de cxpreSiGueft ry dp^ ftaígfti^ ca 
ya en sí mistna injuriosa á las pala- 
jbras de Dios qufi^.so tracinofia 5 (lues 

ria- 
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mee de la prtferenda qné interfof^ 
mente se dá á Jas tales voces y ex*^ 
presiones, como mas propias para sig. 
niñear lasideas^ y conceptos conten 
nidos baxo la letra , que las que es« 
cogió el Espíritu iSanío hablando por 
büca de los Autores Sagrados. Ade-* 
mas de esto , isomejante libertad es-* 
tá> expuesta á; no xepresentar cabal- 
mente las^ tdi)^ y conceptos que el 
]&^írttu. Santo :<^ere foi mar en nú* 
sorros ? ó acasOj á representar otras 
;nuy diíerences": lo que es.de mucha 
f:onseqüeacia». ; . 

.Por eso el; mismo iS*n .Gerpni* 
iBO, que en el lugar citado declara 
ultameoteique.en la traducción de 
los Autores Griegos no. trasladó pa* 
labta por palabra, sino^wntido por 
seotido y exceptúa de esta regla lai 
Escrituras^ Satms , en qu^ asegura 
qae ha^ra el oirden de jas palabra» 
?s misterioso :. u4bsque 'Scripturis 
SüffiStis y lUbi \tt\ verborum ordo mis-i 
teriiim es^f, Y en el Prefacio sobre 
Io« EvangeliiDS i dirigido al Papa San? 
PánoaM y toim como una. impiedad 

10 
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y sactHtgíor toda miidaijza ó vátfe» 
dad en el Texto Sagrado. " * 

-. 11. Es Verdad que esta süjédoíü 
np es del gusto de ios qué aman ina$ 
el cstHo sdeJío , y. las i expresiones 
floridas: en: ruin disctírsO' ] - que las ver^ 
dades .contenidas en. el ^ pero e^ll 

2ae observan los hoaibres mas gf^íiM- 
es quando traducen las palabra45 dé 
h Escmor^ , 'de» lor qm es biien»t5es^ 
timonia nuestra V/ivlgata, Por est4 
razón nos pareció dd5í^r ácomodat- 
oos á laiiTÚxrma dé^San Geróniitid; 
prefiriendo religiosamenre la sujecioít 
ií 1? leirai^^á la fluidéa y elegancia 
dtl estíto; f y estimando tnas la qtitf-^ 
l¡dad< dc-^ifielíTraduáJíot ' , quek-de 
Retórico 0lbqiiertte.'"'> ' -' " * 
T Dcbcnuios no obstante preven i« 4 
i0S Lcdorcs poco : íiísnruidos , ^ár« 

3uiencs principa Imentre "escribimos, 
os cosas :x|ue -serian '^eícusadas p^ 
ra los saSios. La primera es, que i9 
tanga presente el fin- dé las^ tradü^ 
dones t qae no es otra que procu^ 
tar por medio de ellas^ la irtteligtfi*-^ 
cia que no se logra» crn el prigirtátí 

por 



por igmifar : la lengua en que es^ 
íá escrito , ó por no .entendería bicn¿ 
La segunda es la ín^posibilidad quo 
hay áa explicar ol^^tencido literal drd 
algunaS' oraciones ^iskí salir dC' 1^ 
traducción ó coastmi^ion gran!iajúcal! 
lo que es muy freqaente en la £tti 

La. primera nM obliga á expre-f 
sar can voces . ctfitdUanas pr.opÍ9S;¿ 
comunes y usuales todos los concep^ 
tos ,-|adtó las ideas i y todo el sin ^, 
tido' que codtienen las palabras del 
originar^! pero la segunda nos per^ 
mitc faltar á las rdglas de la Grar4 
ijaatica , qúando estando á ellas no se 
puede, explicar el sentido literal. Poo 
exemplo : en la Escj:itura Sagradas© 
usa muthas veces del tiempo presdjite 
en lugar del pretérito ó. futuro 5. y dálf 
futuro en lugar del pretérito ó^pre-: 
senté : del riúmero singular en lugiwff 
del plural , ó al conttaTio : de* una* 
partícula condicional , causal; ó \coíti 
pulativá en lugar de otra que no Jm 
es , &c. Esto nace de diferentes cau-r 
sas que «..pueden yet ea los Ex{>o-. 

sí- 
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skores Sagrados. Si en estos' ca^ 
sos y otros semejantes se hiciera una 
construcción conforme á las reglas de 
la Gramática , ademas de quQ muchas 
veces resultarla un discurso obscuro, 
la traducción no daria el sentido 
litera4 del Texto. . . 

Por esta razón , al mismo tierna 
po que creímos debernos sujetar á la 
letra de la Vulgata , juzgamos tam^ 
bien no deber conservar todos I09 
Hebraísmos y' Grecismos , sino precia 
sámente aquellos que ni causan obs-^ 
curidad en el castellano , ni tienetir 
impropiedad en la traducción , aco- 
modándonos en todo á S. Gerónimo, 
que aunque suprimió muchos^, dexó 
todavía bastantes. 

' III. Por lo que toca á haber he- 
cho Ja traducción sobre la Vulga- 
ta con preferencia á los exemplares 
gtiegos j sobre la imposibilidad que 
teníamos para lo contrario por igno-- 
rar la lengua Griega , tenemos una. 
razón muy poderosa, que aun los mas 
apasionados , creo , no disputarán. Sin 
per/udlcar en^ nada á la autoridad y 

res- 
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féspeto qne merecen aquellos exém->i 
piares en los lugares en que no es- 
tan corrompidos , es constante que 
después que ei santo Concilio de 
Trento declaró por autentica la Bi-* 
bÜa latina Vulgata » ninguna autori- 
dad es igual á la suya. 

IV. Como el Decreto de la santa 
Inquisición citado en el Prólogo , eti 
que se permiten las Versiones de la 
Biblia en lengua vulgar , no las com- 
prehendc rodas, sino precisamente las 
que tengan Notas que remuevan to- 
do peligro de mala inteligencia > pro- 
curamos por medio de las nuestras 
aclarar todos los lugares obscuros, 
allanar las principales dificultades , y 
concordar las contradicciones aparen- 
tes que se encuentran : no se^un nues- 
tra fantasía y modo de pensar, sino 
conforme á la do£trina de los Santos 
Padres , de los Expositores mas clá- 
sicos , y del común sentir de los Teó- 
logos. 

V. En esta nueva edición corre- 
gida con el mayor cuidado y exáéli- 
tud ; se suprimen todas las voces ex- 
tra- 
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t ranas qué , aunque con caradeces áU 
A^crsos , se habían añadido al Texto 
en la primera con el fin defacilírar 
la inteligencia 9 porque sea mas lí* 
terallia traducción^ y por no decir pa- 
labra , cuya idea no este contenida 
en el original : Se explican algunas 
Nocas : Se añaden otras muchas , y 
se pone al fin una tabla de los £van- 
gelio3 que reza la Iglesia en el dis« 
curso del año , señalando el princl- 
fio con esta nota '^ ^y el ñn con 
«ca. * 
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índice 

DE LOS EVANGELIOS 

que se leen en la iglesia en ef discur- 
so dei año ,, según el Misaí reforma- 
do por I>ecreto del Santo Concilio d^ 
Trento , dado á luz de orden^ del Su- 
mo Pontífice Pío V. , y corregido 
por autoridad del Papa Cle- 
fuente VIH. 

Uota. El principio de cada Evangelio vi 

indicado en el Texto por esta señal ir 

y el fin, por esta. * 

ADVIENTO. 
Dominica L S. Lucas , capitulo 2i. desde el 

vers. 25. hasta el 33. 
Dominica 11. S. Mateo , cap. 11. desde el v. 

2. hasta el 10. 
Dominica IIL S. Juan , cap. i. v. 19. hasta 

el 28, . . . 

Feria IV. Quatra Témporas. S. Luc. cap. i. 

V. 2.6. hasta el 38. . 
Feria VI. Quatro Témporas* S. Luc. cap. i# 
. V. 39; hasta el 47. . 
Sobado, S. Luc. cap. 3. v. i. hasta el 6. 
Dominica IV. S. Luc. cap. 3. v. i. hasta el 6. 
Vigiliasáe Natividad. S. Mat.cap. i. v. 18» 

hasta el 21. 
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Natividad del Señor á pnimera rWsa. S, Luc* 

cap. 2. V. I V hasta «1 14. 
jí la Misa de la Aurora. S, Luc. cap. 2. v. 1 j, 
I basta. el 20. ^ ; 

jí la tercera Misa. S. Juan cap. i. v. !• has- 
* ta el 14. 

Diciemire 26* 
-San Esteban Protomartir. S. Mat, cap. 23» 
. V. 34. hasta el 39. 

Diciembre 27. 
San Juan Apóstol y Evangelista. San Juan^ 
cap. 2 i. V. 19. hasta el 24. 
Diciembre 28. 
Santos Inocentes* S. Mat. cap. 2. v. 13. has- 
ta el 18. 

Diciembre 29. 
Santo Tomar Cantuariense Obispo y Mártir m 

S. Juan , cap. 10. v. 11. hasta el 16. 
Dominica infraoElava de Natividad. S. Luc. 

cap, 2. V. 33. hasta el 40. 
Misa de OStava de Natividad. S. Luc. cap« 2. 
. V. 15. hasta el 20. / 

Diciembre 31. 
San Silvestre Papa y Confesor. San Luc« cap« 
12. V. 35. hasta el 40. 

Enero i. 
Circuncisión y OStava de la Natividad. Szn 

Luc. cap. 2. V. 21. 
Vigilia de Epifania. S. Mateo, cap. 2. v. 19. 
hasta el 23. 

Enero 6. 
Spifania del Señor. S. Mat. cap. 2. v# hasta. 
el 12. 
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Dminréa irfraoStava de Epifanía. S. Luc c. 

2.V.43. hasta el 52. 
OBava de Epifanía. S* Juati, cap. i. v. ay. 

hasta el 34* ^ * 

Dominica IL después de Epifanía. San Juan^ 

cap. 2. V. u hasta el 11. 
Dominica III.' después de Epif. S. Mateo, c S.-- 

V, r. hasta el 13. - ■ ; 
Dominica: IP^.desp. ée EpifS. Mateo , c. 8. 

V. 23. hasta el 27. " 
Dominica V. desp. de Efif*^ S¡4Wateo, cap, 13. 

V. 24* hasta el 30. •' ^ • 
Dominica VI. desp. de Epif. S. Mat. cap. ij». 

V. 31. hasta el 35. 
Dominica de Septuagésima^ S. Mat. cap. 2o« 

V. i; hasta el tó. ' 

Domini a de SexagefimkS\ Luc. c« t^ v^ 4. 

hasta el 15. .;. 

Dominica de Quinqúagmma. S. Luc. c. i8* 

V. 31. hasta el 43. 
Feria IV. de Cenizas. S/Máí. cap. tf. v. 16. 

hasta el 21. - *^ 

Feria V. S. Mat. cap., 8. Y.' J. hasta él 13. 
Feria VI. S. Mat. cap. 5¿ v. 43. hastat el 4,v 

del cap. 6. 
Sobado. S. Marc. cap; 6. v. 47. hasta' el jtf; 

i .V , .', '. .' V\ . '. 

QÜARESMA. 

Dominica I. S. Mat. cap. 4. v. r. hasta' el rt» 
Feria ÍL S. Mat. cap. 2 p y. 3 1 . hasta el fin. 
Feria' IH: S. Mat. caff. ai. v. iq. hasta el 17. 
Feria IV^ Quatro Témporas.^ S. Mat. cap. i2é 
v> jS.'ha^el fio- *\ 
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Feria VI. Quatro Témporas, S. Juan ,/c, j, 

y. X. hasta el I5v , ..- 
Sábado. Quatro Témporas. S. Míité c^p,; 17. V. 
. xj.liitJStá el 9, 

¿ominica IL S. Maticip. 17. v,i, hasta el 9. 
FérraJL S. Juan , cap. 8. v. 21, has^a.ei 39* 
Fm<i ///. S, Mat. cap. 23, v. i» hasu el 12. 
f*tfr/(i JF, S.]VUt.,X5api 20. y. 17. hasta el 28. 
Feria V. S. Luc. cap. i6..y# 19. hasta, el 31. 
FfKÍaV'LSí4 Mat; cá^p^ tti. y. 35. hastci el 4^4 
Sábado. S. Luc. cap. 15. v. 1 1.. hasta el fin. 
Dvtnjrnica III. B. Xad. cíap« xi. yi\ ];4.. hasta 

el 28. " . í . '.-] . i:- 

FxtiofJL S. tuc; cap. 4. v. 23; hasta eí 30.* 
Feria III . S. Mat. cap. i8<.v- i f. hasta el 22. 
jR'fr¿i W* ■■ S. Mat.,aift*:i5».y. i. hast^ el 20, . 
Feria V. S.Luc. cap. 4. v. 38. bastsa, el fitt, 
E^nia>VI. S. Juan^ caprf4. V. J.íha5ta.el42. . 
Sábado. S. Juan, cap. 8. y. i. hastsr ^}'ij» 
S^mij^icaJp'. SvjMnV c* 6, y. #. h^sia él i $4 
Feria II. S. Juan,c. 2. v. 13. hasta» el, fin. 
FerMIII. S. Juanyc;B7>'V. I4>:ha.^a.'$i, ; 
iSfr/a; fír.a. Ji^a, c> 9"-; v* '.< bítst^. d' 38- ; 
Fer/íí F. S. Luc. cap. 7. y. 11. basta el! iff. 
Feíiq EI> S, Juíiia,7C?3i l^iY:. U kAsÚ ftt 45* '. 
Sahado. S. Juan, c. 8. y. 12. hasta el 20. 
Dominica de Paiikn^'S^ f aan> c. 8. y. 46. has- 

•t]%tíbfin'4- • .\ ,v .!• .';í: . .■ . ^ ..^ y T.~". '- • 
Fcmíílí/r- S. Ju^v Cf 7..YK 3í^- ÍJftstra fl 3P« 
J^rüiJJJ. S. Tuan,o 7* v. i. hasta^^lia. 
iW/ViiíT.S, Juani,t:,cj0, V. 2». iíasj».^l38. . 
Feria F. S. Luc. c. 7. Xd^4, jia«W.;*l.éíu.v 
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fefía F7i S. Juan, c. 1 1. v. 47, hasta el 54J 
Sobado. S. Juan, c. 12. v. 10. hasta el 37. 
Dominica de Ramos • A la Bendición de los Ra* 

mos. S. Mat. c. 21. v. i. hasta el 10. • 
'A la Misa. Pasión según S. Mateo , c. 26: V» 

2. hasta el fin del 27. 
^FerialL S- Juan,c. 12. v, i. hasta el fin.* 
Feria III. Pasión según S. Marc. c. 14. v. i. 

iiasta el 46. del cap. i^. ^^ 

Feria IV. Pasión según S. Luo c, aa.-v, i. 

•hasta el 53. del cap. ^3. 
Feria V. Pasión según S. Juan , c. 18. v. í. 

hasta el fin del cap. 19. ^ 

Sobado. S. Mat. c. 28. v. i. hasta el 7. 
Dominica de Resurrección. S. Mairc. c* 16. V. 

1. hasta el 17; - ' '>■ 

Feria II. S. Luc. c. 24. v* 13; hasta el 35. 
Feria III. S. Luc^ c. 24. v. 36. hasta el 47'^ 
Feria IV. S. Juan,c. 21. v. 36. hasta el 47. 
Feria V. S. Juan , c. 20. v. 11. hasta el í8. 
Feria VI. S. Mat. c. 28. v. 16. hasta el fin. 
Sobado. S. Juan , c. 20 v. i. hasta el 9. 
Dominica in alvis. S. Juan , c. 20. v. 19. has- 
ta el fin. 
Dominica II. después de Pasqua. S. Juan , c. 

to. V. ii« hasta el j6^. 
Dominica II I. desf. de Pasqua. S* Juan , c 

t6. V. 16^ hasta el 22. 
Dominica IV. desf. de Pasqua* S. Juan-, c, 

16. V.-5. basta el 14.- . 
Dominica V. desf. de Pascua* Si Juan, c. 16. 
' V» 23* hasta el 30. 
En Rogaciones. S.Luc.c. ii, v.5.hastael 13. 

C2 
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Víffília de la A^eemion. SJuan^ c. 17. ▼• u 

ha&ta el n, 
Ascensión del Señor. S. Marc. c.i6. v. 14. ha$« 

ta<elí¡n. 
,J)ominica infrao&ava de la Ascensión. S. Jnan| 

c. 15. V. 26. hasta el 4. del cap. i6* 
Vigitia de Pentecostés. S. Juan,c. 14, v. xj# 
, .ha$uel 31. 
Dominica de Pentecostés. S. Juan , cap. i^ 

V. 2 j. hasta el fin. 
Feria 11. S. Juan,c. 3. v. 16. hasta el 2u 
Feria III. S. Juar, c 10. v. i. hast^elio. 
Feria IV. Quatro Témporas. S. Juan , c. €• 

V. 44. hasta el. 52. 
Feria V. S. Luc; c. 9. v. i hasta el 6. 
Feria VI. Quatro Témporas. S. Luc. c. j. v« 

17. hasta el 26. - 
Sábado. Quatro Témporas. S. Luc. c. 4.. v. 38. 

hasta el 44. - 
Fiesta de la Santísima Trinidad. S. Mateo, 

c« 28. V. 1 8. hasta el fin. 
Dominica /. después de Pentecostés. ^S. Luc* 

c. 6. V. 36. hasta el 42. 
Fiesta de Corpus. S. Juan, c. 6. v. 56. has* 

ta el $9. 
Oífava de Corpus. S. Juan , c. 6. v. 56. has* 

ta el 59. 
Dominica IIL desp. de Pentecostés^ S. Lucas, 

c. 1$. V. I. hasta el 10. 
Dominica IV. desp. de Pentecostés. S. Lucas^ 

c. 5. V. I. hasta el ii. 
Dominica V. desp, de Pentecostés. S. Mateo^ 

c 5. V. 20. hasta el 24. 



Jhmmfea VI. Jhsf. dt ViÉi€i»mt. & Mare; 

c8-v. i.liasueip. . • 

Xhminica VIL desp. de Pernee S« Mat. C 7« 

V. I $: llanta «l.2.|, ' 

Dominica VIIL desp, diPeniee.S. Lil€.cap. 

i6. V* I. basta el 9. . :^ f 
Xhminica IX, desp. de Pentec. S. Luc cap^ 

19. V. 41 V hasta el 47. 
Dominica X, desp. de Pentec. S. LucciS. v.f 

hasta el 14, 
thminice^ ^¡^ desp.. de Pentec. S. Marc. 07. 

V* 31. basta el lo. 
Xhminicú^Xn. desp. ^ Pehíec^ S. Luc. c 10. 

V. 2$. hasta el 37. 
Dominica ^flL desp, de Pentec. S. Lucas, C 

i7.v.?ii> ba^uel 19- 
Dominica XJV. desp. de Pentec. S. Mat. c.o. 

V. 24. basta el 33* 
Dominica JfV, *fp* de Pentec. S.LttC. C.7. 

V. ii.hastajíl 16. 
Dominica XVI. desp. de Pentec. S. Luc. c. 14, 

V. I. hasta jel n* 
Dominica. XVII, desp. de Pentec. S. Mat c. 

22. V. 34. hasta ^1 fin. ' ^ ^ 

Feria IV, Q^atro Témporas de Septiembre. 

S. IVIarc, c. p.v, 16. hasta el 28. 
Feria VI. Quatro Témporas. 8. Luc. c. 7. V. 

36. hasta el fin. 
Sobado. Quat)rú Témporas. S. Lúe. c. 1 3* v. o* 

hasta el 17. 
Domm. XVIII. desp. de Pentec. S. Mat. cap* 

9. V. I. hasta el 8. 
Dominiéa XIX. desp. de Pentec. S. Mateo, 



XXXVl 

Dominica XX. desp. de'BentéeéS^Jixtn^c^^ 
Dominica XXL desf. de Benhc* Sf M^t. cap* 

Dominica XXIL desp. de Pentec* & Mat. c, 

•q¿»2*.liirfÍ5¿Ti»ttrieT- 21. . . \ ./ i i, * 1 
Dominica XXIIL dejp. ífe;JbfrteaiS-Mateoy 

Dominica XXIV. desp. de Pen^ecM. Matso^ 
•T ^^.vCijp; hasta jél 35.. /.. M i. ^ V 

.or .>. .p¡K)?iG l>E.SANTOS:v ^: 

*'' x'<-' i .^* r.\No^ehibre ¿9.; ;. : i"..^ "u 
Vigilia de S. Andrés.^ S. Juanr; ja«L^ v. ^jy» 

Noviembre $0*^ kj/tí ., •: 

basta el 22. 
•• • • ' . \DIúiembre a. * ' . , ' 

Santa Bibiana. §• Mat. cap. 13. v* '44. hai- 

Diciembre 6* 
í. Nicolás. SV Mat;?:. 25. v* i4:tiastá el 23J 

\ . ítícrembre j. ' 
'S.'^^mbrosw.^8..Mst. e. f. v. ij, hasta el 19. 

Diciembre 8. ly r., 
'Concefúon d¡e:Ua*Vii^gen^ S. Mat.c;.i. v. t- 

hasta el 16. •. ' 

• Ef> ei C/fuio nuevíl. & Luc» c.' 1 1 . v* 27. hair- 
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xxxvir 
Diciembre ai, 
fynfó T(maflApostoL S. Juan ; o. so. v. 241 
hasta el 29, 

Enero 17, 
¿ Antmh-Abúi. S* Luc. c. ia« y« 3S* bfts^i 

c .; Enere i?. " . : 

la Cátedra de S. Pedro en Roma. 3» MateOí 
C. 16. V. i^. hasta el 19, 
.'i * ■ " Enero 20. 

S* Fabián y S* Sebastian. & Luc. e. 6. v. 17, 

liasta el 23. 
.' .. .T .'> ..M : JBn^ro 35. 
Conversión de S. Pablo. S. Mat. c. 19* v.a7« 
hasta el 29. 
-I -• ' Febrero 2f 

Purificación de ¡a Virgen. S. Luc« c 2. v. 22, 
i^astael32. 

.V . •' Febrero 24. 
fS*. Matías Afostol. S. Mat. c. ii. t* 29. has^ 
ta ^} fin. 

' '. Marzo 19. 
Sí ^osepb. S. Mat. c. i. v. 18. hasta el 21, 

.- •■ Marzo 2j. : 

Anunciación de la Virgen. S. Luce. i. v. 26^ 
hasta el 38. . 

• ;.'.* Abril 2$. 
S. Marcos Evangelista. ^^ Luc. cap. 10. v. i, 
• "hasta él.:^.. 

Mayo I. 
S' Felipe y Santiago Apóstoles. S. Juan , c* 
• l^. V. i. hasta el 13» 
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Mayo 3. 
tpeencianrde la Santa Cruz* S« Juan^ Gq^3« 
V. I. basta el i$. 

.Mc^o 4* 
Sania^ ¡Hornea. S«Xuc. c« 7. v. x t. hasta d i^* 

yunta 24. 
Uacimiento de S., Juan Bautista. S. Lac e» 
1. V. $7.. hasta d 68. 

Jtíijf/a 39. 
5. P^ir<> y 5. Pablo Apastóles. S. Mat. c i6# 
, y. 13. hasta >I 19. 

J^a//o 9. : i- 

Visitación de la Virgen. S^.Luc, C« I* V* 39* 
hasta cl47» < / . 

Santa Maria Magdakna^ S, Luc* c* 7. v* 3(í« 
, hasta el $o* 

Julio 2^. 
Santiago Apostoh 6. Mat* c. 20. v. 30. has* 
taelaj. . . . 

Julio 26* 
Santa Ana. S. Mat. c. 19. v, 44, basta d $2* 

Agosto I. 
J. Peir<> en fax prisiones. S. Mat. c j6. v. 1 3» 
• hasta el 19. 

Agosto ?. 
Fiesta de las Nieves. S. Luc. c.i i. v. 27, y 28. 

Agosto 6. 
transfiguración de N. S. J. C..S.Mat. €^17* 
V. I. hasta «1 p. 

Agosto 7* 
S. Cayetano. S. Mat. c* 6. v. 24. hasta el 36. 
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Agosto 10. 
S. Loremo Mártir. S. Juan • c. x s* t. 34. ha»» 
ta el 26. 

Agosto ij. 
Asunción, de la Virgen. S. Luc c lo» y» 38t 
hasta el fin. 

Agosto 34» 
S. Bartolomé, Apóstol. S. Luc. c. & v. x a. ha^ 
taelip. 

. Agosto 3$. 
.S^Luis Rey Coftfesor. $. Luc» cap. 19. v. is. 
hasta el 26. 

Agosto 39. 
JiegoUacian de S. Juan Bautista* S. Mazc C 
6. V. 17. hasta el 29. 

Septiembre 8. 
Nacimiento de la Firgenk S. Mat. C- !• v« l» 
hasta el 1 6. * 

Septiembre 14. 
Exaltación de h Santa Cru%. S. Juan , c. la, 
V. 31. hasta el 36. 

Septiembre 17. 
i/íig'íix Je S. Francisco. S. Mat. c 16. v.34. 
hasta el 37. 

. . Septiembre 3i. 
J. Afofeo Apóstol. S. Mat. cap. 9- v. 9- has- 
ta el 13.; : 

Septiembre 29. 
Dedicación .de. S. Miguel. S. Mat. c 18. v.r. 
hasta el 10. • 

OEtubre 4. 
J. Francisco Confesor. S. Mat. c. ii. v. 2j, 
hasta el 30. 



• xt • 

Ofíubre 9. 

*$• htóht/io y Sus Compañeros Martfrer. Sálá 

Luc. c. 12. V. I. hasta el 8. ■ ^ 

Qgíubre ?«• 

é*. Lucas 'Etc^géli^a. S»Luc. c. ib. v, 1. há*» 

tael9. . . j 

OStuhte %%. 

5* Siníofí^ Si Judas Apástúks. S. Juaii', a 

15. V. 17. hasta el 25. -i - 

Nifvíeinbre i, 

fiesta-Ü Túdos los Sansas. 9. Mat. c. 5. Vri. 

hasta el 12. .v 

Gonmemor'aehn de todos los Fieles difuntos. S^ 
Juan,c. 5. V. 2$. hasta el 29* 
Noviembre 11. 
if. Martin Obispo y Confesor. S. Luc. c. il» 
V. 33. hasta el 36. 

Noviembre 21. 
fresentacion de la Virgen. S. Luc, c, 11. V* 
27. hasta el 28. 

COMÚN DE SANTOS. 

Vigilia de Apóstol. 8. Juan, c. 1 5. v. 12, ha>- 

^ ta el 1 6».^ 

Un Mártir Pontífice. S. Luc. c. 14. v. 26. has- 
ta el 33. 

•O/fo Evangelio.'S. Mat. cap. itf. v. 24. has- 
ta el 27. • 

Un Mártir no Pontee. S. Mat. c. 10. v. 34. 

* hasta el fim- 

Otro Evangelio. S. Mat. cío. v. 26. hasta el 32. 



Otro Et>angetio. S. Juan» cap* i$»?h i^ ha$« 
íf« Mártir en tietkpó de Pasqua. S. jiian^ c. 

Muchos Mártires en tiempo de Pasqii»» S^n 
Juaoyc».i'5^íYÍ jTJia^tftí^l.n» /.:;.. 

Otro EvimgeÚpA Sy Juan> c^is' i4,\v.« ao. ba^^ 
taer22* 

Üjfv^^x Minias ftterad^t ttfmffi de^kasqua*, 
»^ S.Xu% cfti, «toifc:ha$$ii ,4iíiy\:, ... ^ 

O/ro Evangelio. S. Luc. cap. ^^vi^y* hasta 

0^0 Evangelio. S. Mat. cap. 14. v..|r. Ji^s- 

O/ro Evangelio. S. Majt^ rCAp./:};^.^^ )>«;.h45ta 
.T ^ l^ .} .•,,;,! ,r5 .v.>. ■ .^V :.\ »,íí uo" ^ ' <\ 
Ofro Evangelio. S. Mat. c. ils^*i^& .ybflsta 

el fin. 
Otro Evangelio. 6. Luc. cap. 1 1. v. 47. hasta 

er5t. 
O/ro Evangelio. S. Luc« cap. 10» v. t6. hasta 

el 20» 
Otro Evangelio . 8. Luc. c. 1 2. v. 1 . hasta el 8. 
Confesor Pontífice. S. Mat. c. 25. v. I4. has-* 

ta el 23. 
Otro Evangelio. S. Mat. c. 24. V. 42. hasta 

el 47. 
Otro Evangelio. S. Luc. cap. 11. v. 33. hasta 

el 36. 
Otro Evangelio. S. Mafc. c. 13. v. 33. hasta 

Ijoclor. S. Mat. g. j.v. 13. hasta el 19. 
Confesor no Pontifice* S. Lucas , cap. !*• 
i3.\ 



XLll 
vcrs. 3f. hasta 40. 
Otro Evangelio. S. Luc. cap. 12. V. 32. hasta 

el34* 
Otro Evangelio. S. Luccap. ip- v. 12. basta 

el 2d. . 
Abad. S. Mat. c. 1 9. ▼• «T- ^^^^ ^^ ^9- 
Virgen y Mártir. S. Mat. c. ij- v, 44. hast» 

el 52. 
O/ro Evangelio, S. Mat. c. 2 5 ¿ v. i . hasta tí i jf. 
FiVge» no Mártir. S. Mateo ,C. 13. *. 44* 

hasta el 52^i; 
0/ro Evangelio. S. Mateo, c. 25. v. i. hasta 

Santa j na Virgen ni Mártir* S. Mat. c. IJ» 
i V. 44. hasta el 52. 

Dedicación de la Iglesia^ S. Luc, c. 19. ir* !• 
•' hasta/ elfo. ' 
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^^ ^_é ^ '^¡gg^é' m m ^ i*r 
jiJ? «P' .«' •«? .«Sí*^áSP <lr I» ^ 

EL SANTO EVANGELIQ 

.' jS£GUN ,S AjSr- MATEO. 

\CAPITViO I, 

GENEALOQI4 ^^^IX-E N. S. f. a 

Su C&h^pcion.' Sh apechas de San 
Josef sobre el prestado de su Es^ 
posa. Aparición de un Ángel qu^ 
se ¡a$ disipa, Nacimiento d» Je^ 
su'Chrisío en Belén. 

v * JLttbro .d€ h gtí»eradon (n) íq 
jesuGhftóto Hijo de pavid. Hijo de 

Abrahán. 

A Abn^ 

' (. • ' ' • .■*'". 

(a) ik, .TS». Libro ds la gOfirJ^chn en el len-» 
guage de la Esciltura Santa significa iipu-»'. 

chas 



4 Evangelio de S. Mateo. 

2.Abrahán engendró á Isaac: Isaac en- 
gendró á Jacob : y Jacob engendró á 
Judas y sus hermanos : 

3 . y Judas engendró de Thamar, á Pha- 
res y Zarán : y Phares engendró á 
Esrón : y Esrón engendró á Aran: 

4. y Aran engendró á Amínadab : y 
Aminadab engendró á Naason : y 
Naason engendró á Salmón: 

5. y Salmón engendjó de Rahab á 
Boóz : y Boóz engendró de Ruth , á 
Obcd : y Obed engendró á Jese: y 
Jesé engendró á David , el Rey: 

6. y David el Rdy engendró á Salo- 
món de aquella que fue de Urías : 

7. y Salomón engendró á Roboan : 
y Roboan engendró á Abias : y 
Abias engendró á Asá : 

y 

chas veces qualquíera descripción , serle 6 
catálogo. Aquí significa Genealogía, ó se- 
rie de los Progenitores de ,Jesu-Christo si 
se refiere solo i lo que inmediatamente se 
sigue ; mas si se extiende su significación á 
todo el Evangelio , valdrá lo mismo que 
relación ó descripción de la vida , hechos 
7 milagros de Jesu-Cfarisco. Néitsl . AUxan' 
drc. 



Capítulo I. 3 

8. y Asá engendró á Josaphat : y Jo* 
saphat engendró á Jorán : y Joráa 
engendró á Qzías; (a); 
9.y Ozias engendró á Joatan: y Joa* 
tan engendró á Acáz : y Acáz engen- 
dró á Ezeqiiias: 

lo. y Ezequi^s engendró á Manases: 
y Manases engendró á Amón : y 
Amón engendró á Jpsias : 
II y Josias engendró á Jeconias y 
sus hermanos cerca de la transmigra- 
ción á Babilonia : 
11, y después de I:^ transmigración á 
, Aa Ba- 

{a) f, 8, Entre Jorán y Ozias omite San 
Mateo tres Progenitores dp Jesu-Chrísto» 
Ocozias hi]9 d^ Jorán , JoáS hijo de Oco- 
2Ías , Y Amasias nijo de Joas , y Padre de 
0¿ias \ como consta de los libros de los 
Reyes y Paralipomenon, Comunmente se 
cree que San Mateo omitió estos tres Re- 
yes por conserva^r la distribución de esta 
Geneaíloga en tres partes^de catorce gene- 
raciones caáa una : y S, Ilarjo y S. Gerónimo 
juzgan que la razón de hab^r pipicido estos 
mas que otros ^ fue la maldición echada 
sobre la Casa^d? Acab {%.Reg. zi.y ¿^, Reg. 
^0 de quien eran descendientes por Acha* 
lia madre < de Ocozias é bija de. Acab. 



4 Evangelio de S. Mateo. 
Babilonia , Jeconias engendró 'á Sa- 
latiel : y Salatici engendró á Zoro* 
babel : 

13» y Zorobabel engendró á Abiud: 
y Abiud engendró á Eliacin : y Eli^- 
cin engendró á Azor : 

14. y Azor engendró á Sadoc : y Sa^- 
4oQ engendró á Aq^ii) : y Aquin en- 
gendró iá Eliud :: 

15. y Eliud engendró á Eleazar : y 
Éleazar engendró á Matan ; y Mataa 
engendró á Jacob : 

j5. y Jacob engendró á Joscf marido 
de Alaria ^ de la qual nació Jesús, 
que sfc llama Cliristo,* 
ij. Y asi todas las generaciones 
desde Abra han hasta David , son ca-- 
torce generaciones : y desde Da- 
Vid hasta la transmigración \á Ba.- 
bílonía , catorce generaciones : y 
desde» la transmigración á .Babilo- 
nia hasta Christo , catorce generación 
nes. ' ' 

i8, Y la generación de Christó Succ* 
aió de esta manera : NP* Cómo estu- 
viese desposada su Madre Maria. con 
Josef , se hal})ó y antes que se junta- 
sen. 



Capítulo I. 5 

sen, (ir) que había concebido por vir- 
tud del Espíritu Santo. 

ip- Y Josef su maridó , siendo Jus- 
ío(^) í y no queriendo delatarla , qui- 
so dexarla ocultamente. 
í o* Pero quahd'o pensaba en esto , he 
aguí que el Ángel del Señor se le 
apareció en sueños diciendo : Josef 
hijo de David , no temas retener á 
M^ria tu muger , porque lo que ha 
nacido en ella es obra del Espíritu 
Santo. A 3 21. 

(^) f. 18. Esta expresión : Anns que se 
juntasen , no Quiere dar á cntendet que Ma- 
ría y Josef se hayan juntado carnalmente des- 
pués , porque nuestra Señora perseveró siem- 
pre Virgen 5 sino precisamente que , sin ha- 
berse juntado , notó San Josef el preñado 
de sü Esposa. S.Geron. incap. i. Math. 

{h) ií* s9. fí^sto aqui significa lo mis- 
mo que virtuoso ó «anto; y quiere decir: 
que por serlo San Josef , aunque tuVo es- 
crúpulo de retener en su casa á María por 
las sospechas que íe daba su evidente pre- 
6e¿ 5 sin embargo , no se atrevió á delatarla 
como adúltera, porque conocia su santidad 
y pureza: antes suspendiendo el juicio , to- 
íBÓ el tercer medio de abandonarla secre- 
tamente, í. Geran. ibK 



6 Evangelio de S. Mateo. 

21. Y pafirá un hijo, y k pondrás 
por nombre Jesús j porque el h^ 
de salvar á su pueblo de sus pe- 
cados.^ ^ , 

22, Y todo esto sucedió para que se 
cumpliera lo que dixo el Señor por 
€Í Profeta t 

2:?. He aqüi que tina Virgen concebi- 
rá j y parirá un. Hijo á quien darán 
el nombre de Manuel , que signifi- 
ca Dios con nosotros. 

24. Y despertando Joscf del sueno , lo 
hizo como se lo habia mandado el 
Ángel del Señor , y retuvo á síi mu- 

ger : 

25. y no la conocía hasta que parió (^) 

a 

(a) ^. %^, No la conocí a hasta que parió ^ hó 
significa que después de parir la haya co- 
nocido carnálmente , sino qué en c^do el 
tiempo que precedió , no tuvo trato con- 
yugal con, María; Es un modo de hablar 
muy frequente én la Escritura j y de que 
se usa también en el Castellano y como 
quándo, decimos : Conservó la gracia bau- 
tismal hasta que murió ; en que no quere- 
mos significar que deispues de muerto la ha- 
ya perdido. S. Geron. Cont. Helvid. 



Capítulo L f 

i su Hijo primogénito , (a) á quien 
dló el nombre de Jesús. 

CAPITULO II. 

LLEGADA , ADORACIÓN, 

y Oferta de los Magos. Huida de 
• ^esus á Egipto. Muerte de los Ino- 
cent es s Vuelta de Jesús á Judea. 

1. **• Jnlabicndo , pues , nacido Jesús 
en Belén de Judá en los días delRey 
Hcrodes, vinieron del Oriente á Jeru- 
salen unos Magos (b\ 

2. diciendo : ¿Dónde está el Rey de 
los Judíos que ha nacido ? porque vi- 
mos en Oriente su estrella , y hemos 
venido á adorle^ 

A 4 3. 

{a) Ihidem. Trímogenito , según el uso de 
la Escritura Sabca , es aquel aiiccs del qual 
no ha nacido otro , aunque sea único de sus 
padres : y eso dignifica aquí. 5. Geron. in 
himc loe* 

{h) f, i. Los Orientales llaman Magos i 
los Filósofos dedicados, al eiímciio de las 
Ciencias naturales , especialmente de la As- 
tronomía : San Geron. in DanitL ■ < . ' 



J Evangeiio de S. Mateo. 

j. Y oyendo esto el Rey Herodcs stí 

turbó , y todo Jcrusalen con él.. . 

4. Y juntando todos los Príncipes de 
los Sacerddtes (¿i) >.y4os' Escribas (^) 
del pueblo , les preguntaba , ¿dónde 
débiá hacet el CÍiríito? 

5. Y ellos le dlxeron : En Belén de Jil* 
dá , porque así está* escrito por el ?io^ 
feta: . 

6. Y tú Belén tierra de Judá , de niiin 
gun modo eres la mas pequeña entre 
las principales Ciudades de Judá, por- 
que de tí saldrá él Capitán que go- 
bierne mi pueblo Israel; 

7Í Entonces Herodcs , llamando dcuú 
tamente á ios Magos , averiguó culda- 
ÍMaínentc de ellos el tiempo en qué 
les había aparecido la estrella^ 
8> y los enviá i Belén , diciendo : Id 
y preguntad con diligencia por el Ni- 
fio;^ y en Hallándole > dadme noticia 
para ir yo también á adorarle; 

. • . ' - ^^ 

(») >^; 4. Princtpei de tos SaierJbtei eran las 
cabezas de las familias Sacerdotales. Duarm 
\ (h) íhH. ^Escribas eran los Doccores y 
Maestros db Ja.»ky;. . 



Capítulo TI. ^ 

j; Los Magos , habiendo oido al Rey, 
marcharon, Y he aqui que iba deian* 
te de ellos la estrella que habían vis-» 
to en el Oítónte , hasta que llegando^ 
$e paró encima de donde estaba el 
Niño. 

20; Y viendo los Magos la estrella , se 
IJcnaroh de una alegría muy grande^ 
11. y entrando en la casa encontra- 
ron al Niño con su Madre Maria^ 
y postrándose , le adoraron: y abrien- 
do sus tesoros, le ofrecieron dones^ 
oro , incienso y mirra, 
i 2. Y habiendo recibido en Sueños 
aviso de que no volvieran á Herodesj 
se volvieron á^u país por otro ca-» 
ÍBÍnoi . 

13. Habiendo marchado los Magas^ 
he aqui que el Ángel del Señor se 
apareció en sueños á Josef , diciendo: 
Levántate j y toma el Niño y su Ma^ 
dre j y huye á Egipto j y está alli has^ 
ti que yo té lo diga , porque Heródes 
ha de buscar al Niño para pcrderlc¿ 

14. Levantándose Josdf tomó el Niño 
y su Madre por la noche , y se retiró 
4 Egipto^. * : < • 

15^ 



I o Evangelio de S. Mateo. 
15* y estuvo allí hasta la muerte de 
Herodes , para que se cumpliera lo 
que dixo el Señor por el Profeta : Des- 
de Egipto llame á mi Hijo. 
i5¿ Entonces j viéndose Herodes bur- 
lado de los Magos j se irritó mucho, 
y enviando iliinistros hizo hiátar to- 
dos ios niños que habia en Belén y 
en todos sus contornos j desde la 
edad de dos años abaxo , según el 
tiempo que habia averiguado de los 
Magos.. 

27. Entonces se cumplió lo que dixo 
el Profeta jeremías: 
18. Una voz se ha oído en Rama: 
mucho llanto y alarido : Raquel que 
llora sus hijos, y no quiso consolarse, 
porque h6 existen.* 
19» ^ Y muerto Herodes, he aqui que 
el Ángel del Señor se apareció en 
sueños á Josef en el Egipto, 
20. diciendo : Levántate y toma el 
Niño y su Madre , y ve á la tierra de 
Israel , porque han muerto los que 
buscaban la vida del Niño. 
ai. Levantándose Josef tomó al Niño 
y su Madre y y vino á la tierra de Is-- 
fael. 22. 
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n. Y oyendo que Arquelao reynaba 
en Judea en lugar de su padre Here- 
des , temió ir allá 5 y avisado en sue- 
ños se retiró al paiis de Galilea: 
23. y llegando allí habitó en la Ciu- 
dad que se Ilaína Nazaireth y para que 
se cumpliera lo que dixeron los Pro- 
fetas : Que i^rá llamado Nazareno. # 

CAPITULO lih 

PREDICACIÓN r ÉAUTISMÓ 

de San Juan : descripción de su vi- 
da y vestidos i su reprehensión á 
los Fariseos y S adúceos. Hiferen^ 
cia entre su Éáutismo y el de ^e* 
su'CbristO'. Bautiza Juan á J. C. 
sobre quien haxa el Espíritu San^ 
to > declarándole al mismo tiempo 
el Padre Eterno por su Hijo mqy 
amado* ^ 

i. Jin aquellos días {a) vino jfuañ 

Bau- 

{a) ir* 1. En aquellos días : En aquel tiempé 
es un •modo de hablar , de que usa fre- 
^üentettiente la Escritura para enlazar su- 

ce- 
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Bautista predicando en el desierto dft 
-Judeá, 

1. y diciendo: Haced penitencia , poí* 
que se acercó el Reyno de los Cic- 
los (¿?)5 

3. j:)órqüe éste es dé quien se dixo pot 
el Profeta Isaias : Voz del que clama; 
en el desierto : Preparad el camino 
del Señor , haced redas sus séhdias. 

4. Y este mismo Juan tenia un vestido 
de pelos de camellos , y un cinto que 
le rodeaba los lomos h y su comidi 
eran langostas (¿) , y miel silvestre* 

y- 

tesos , que álguhas veces distan éntrt si 
muchos años. Eutimío. 

. (^) f•^• Bl Re/no dt tos Chhs se toma eil 
el Evangelio unas veces para significar la 
Bienaventuranza , otras para significar la 
iglesia , y las almas justas* Aquí significa 
la ilnaiiífestacion del Mesías, j predicadon 
del Evangelio. Calm, Nat. Alex. 

(b) ir. 4. Muchos han pensado que las 
Langostas de que aquí se habla , no era al« 
guna especie dé aniárales , sinb las puncas 
ó extremos de las hojas de ciertos árboles» 
porque la palabra griega puede significar 
•eso. Pero San Clemente Alexandrin<f 5 Saa 
Hilario 3 San ChrisóstoaiO 3. San Ambrosio» 

Saa 
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^. Entonces salían á cj tos l>ucblos d^ 
Jcrusalcn , y toda la Judea y y todo el 
paií? vecino del Jordatt, , 5 

í. y recibían de él el baustisma en el 
Jprdan copfcsandQ sus pecadqs (a). , 

S^ Gerónimo y San Aguscín entienden ver- 
daderas Langostas : y á la verdad entre lo'»- 
á^nípiales que se permiten comer á los Ju-^ 
dios (Iw/V. II, f . ai.) se Qomfaran las Lao*- 
goscas. Lo qu$^ h^y. ¿e singular aquí es que; , 
auoque las lasgoscas de aquel jpaís eran coq^^«>«; 
tibias , como \q ^firma PHnio de las de alV 
gunas regiones ; asi ellas , como la miel sil^^ 
ycstre de que San Juan se alimentaba , era' 
^mida muy insípida y desabrida , de qiie^ 
solo usaba la gente pobre. Vcaser Fcncl y^ 

. (a) f. 6n Ni este bautismo , ni la con- 
fesión de Iqs pecados era algún Sacramea- 
to^qon que se perdonasen lo$ p0cados(que $o*'> 
lo podían perdonarse entonces por la CQiicrir> 
$¡on) , sino. mía pujra í^ereijaouiaicpn.que m>- 
nifi^stabao ,^1^ dolor, ÍBterio^4íi.^ii;mala vi*?, 
da, y el de$«o de;puri/ícar c^n la peoíeen*» 
cia,^M alma i c^mo $u, cueí^)Q se lavaba con 
cJ agua : y ^si s^ di^pQui^t^ m^jor á recíbír^ 
la gracia y remisión de sus pec-adps por me-^ 
«io.del, h^utótikQ d^ Jesu-ChriKP , para c4 • 
que era disposi^ípií^ei d^.S^R Jaaa, &f» Juan. 



14 Evangelio de S. Mateo^ 
7. Y viendo Juan muchos Fariseos y 
Saduceos {d) que venían á sm bautis^ 
mo , Jes dixo : Descendientes de ví^ 
voras , ¿quien os ha ensenado á huir 
la ira que ha de venir ? 
8; Haced , pues , fruto digno de peni- 
tencia, 

jp. y no digáis dentro de vosotros: Te- 
nemos por padre á Abríihan. Porque 
os digo que Dios es poderoso para 
hacer que de estas piedras le nazcan 
hijos á Abrahan, 

lo. Ya está puesta el hacha á la raíz 
del árbol ; y asi todo árbol que na- 
da buen fruto será cortado y echada 
al fuego. 
u* Yq os bautizo en el agua pa^ 

Chrisostomo In hune loe. S. Lean tpist^ t^. alias- 
^.cap.6,. 

W y. 7, Los Fariseos y Saduceos eran doy 
sectas principales entre los Judíos. Los Sa- 
duceos negaban los Angeles , la inmortaii-*' 
dad del alma , y la resurecciofi de lo» cuer-^ 
pos. Los Fariseos reducían su teligion Ú' 
prácticas' exteriores y tradlclóneiS humanas^' 
corrompiendo con ellas y con sus interpreta-' 
ciones el espíritu de la Ley. 
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la la penitencia 5 pero el que ha áú 
venir después de mí , es mas fuerte 
que yo , que no soy digno de llevar 
sus zapatos : el os bautizará en el Es-j 
pírítu Santo y en el fuego (a)$ 
n. cuyo vieldo está en su mano , y 
limpiará su hera (b) , y juntará su tri- 
go en el granero , y las pajas las que- 
ma- 

{a) f. II. El batutismo de Jujan no era 
m3S (que una ceremonia con que ios dispo^ 
nía á la penitencia , como se dixo en la no-- 
ta al verso 6 5 pero el de Jesu-Christo oV»ra 
la santificación del alma por la virtud del 
Espíritu Santo , y el fuego de la caridad. 
S* Juan Chrisostorm Hom^ zi. in Mathattm^ 

Qf) f. iz. La Iglesia es como una Het^ 
en que está mezclada la paja con el grano: 
los malos son la paja , los buenos son el 
grano. Pero porque los buenos no se pue- 
den separar ahora de los malos , deben tra* 
bajar por separarse de su malicia , para me- 
recer ser separados de ellos en el día del; 
juicio ; porque asi como el trigo , quanta 
mas se golpea eo la hera , tanto mas se 
desprende de la paja 5 y está dispuesto pa^ 
ra ser separado con el vieldo , asi los bue*' 
nos , quanto mas sean golpeados y purgados- 
mientras están en la hera de este mundo mez* 
dados con la paja^ » canco mas dispuestos es-' 

ta- 



JÓ Evangelio de S. Mateo. 
maráen el fuego que nunca seapá^ 
J3. Entonces vino Jesús de Galilea 
al Jordán pa^a ser bautizado pqi 
Juan (^)5 ' i 

14. pero Juan se lo estorvaba dicicnt 
do : Yo ítebo ser bautizado por tí> ¿y 
tú vienes Imí ? 

15. Y respondiendo Jesús , le dixo: 
Dexa por ahora , porque asi convie- 
ne que nosotros cumplamos, toda jas*- 
tlcia (b). Entonces Juan condesceai^ 
dio; 

%6. y después que Jesús fiíc bautizan 
do , innjedifí trujen t^ ?^Up 4?^ ?gu?i: 

' \-' * , /' ' ■*' : -.y 

wcin para ser sefar^dc^s tn aquel día.. 

> . (<i) t5^ ¿ r ^ . .' Sleii^o Jc^ufChristo impeca- 
ble no tenia necesidad de ser bautizado ; per. 
co.qaiereieUo, lo primero para dar á todos 
e^eiDplo do uiia perfecta imEoildad t lo se*- 
giiljdo recibe ;el fcautisojo de. su siervo <jdb*í 
a» Sao Agttstia trat, 4. m faun»^ para qué ib^ 
siervos I no ¿se rdcsdeácn de. recibir el 'baa^ 
^tismo del'Sefior : lo tercerx> . |)arii dar autot» 
ridad artiautjsmo de Juan » y santiücar ccaa 
su CQflea^alas ag.^as. VezscTmno y Du^^ntlo. 

- ik) ir* if . Efto t4 : todas las órdenes .diei 
BternQ Padre, ^tm JuanQjr\u^ m buncioé. : ^ 
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y he aqal que se le abrieronlosCielos, 
y vio al Espíritu de Dios baxar co- 
mo una paloma , y venir sobre sf« . 
17. Y he >qui una voz de los Cicles 
que decía : Este es mi Hijo c]uerido 
tn qukn yo me agrado. 

CAPITULQ IV. 

r j 

y A J. C. AL DESIERTO 

donde f después de ajfunar quaren'^ 
ta dias ^es tentado por el demonio. 
Vwlve Á Galilea ,- establee^ su 
asiento en Cafarnaun , y predifa 
etlli. ¡tocación de Pedro y Andret^ 
de Santiago f Juan. Cura y. Q. 
muchos enfermos '^ y es seguido dfi 
mucha gente. 

E- • I ' ' . -"-í ."^ 
ntonces fue llevado Jesús al 
desierto por el Espíritu {a) para que 
fuese tentado por el diablo : t 

2. y habiendo ayunado quarehta dias 

(4) Este Esfiritu que llevó á Jesús, al 
desierto. 9 fue el Bspirim Sanca. S^Qr^* tío* 

mL 16, in Evang* .: :> 
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«y quarenta noches , después*^ tüvd 

3. Y acercándose d tentador , le di- 
^xo :Si eres Hijo de Dios di quo^'esráft 
^iédf%$ se coíTvicrtan en p^n; 

4. Respondiendo Jesús, dÍ3(Q.;£stá es- 
crito ; No de solo pan vive el hom- 
bre I sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios {a). 

^. vEíitonccs ÍC llevo el DiabTo á la 
Oudad S^nt* (*) < y Je pü«o sobre la 
-cumbre del Templo, 
vi. y le dixo :. Si eres Hijo á^ Dios 
sediáte.de ahí abaxo , porque está es- 
tcirito ) Que ha mandado á sus Ange- 
les, cuidar de tí 5 y te Uev^Tán en las 
linatícw 1^ para que tu pie no tropiece 
acaso contra alguna piedra* 
7. Díxole Jesús : También está escrU 
.- ."...•. •....!. to: 

- (a} f* 4* Quiere decir que Dios puede 
mantener al hombre por infinitos ^medios» 
$ihf. nec^itar de [convertir en oan las.pie- 
^dras ; y que todo< Iq que sea ae su agtado 
és á propósito para'' sustentarle , aunque no 
%éa p'a¿ tA alimencD xomun. NMtéiI'Alé^ 
** ^^^ 'f^ f^ LiXiudad Santa era Jeru* 
salen. ^ • . i 



to r Natcntaw 3i Señor tq PIoí {a% 

í, S?gún4* vs^ te: Hoyó c! diablQ i 

un wa^ie njiiy ?leYí|do.i y le manir 

fcsfp £o4o3:ÍP$ Reynd^cjel «Miado, y 

Jag|o}:iad^'el!»S| 

f. yitó 4ijcQ';Tpd»s fism í05i)$ te 4arc 

si posfiándot? me adorarp^. 

ia ET?(tQÍH?5s le díxpJeiMS : IB^Ctírate 

Satanás , porque está, escrita: Adoran 

ii% 5|Í ScSor íu Dí^:;, y á ¿i sola scc^ 

lí, Ei}tQ0C5S |eíde;(<i>4 diablo} y. he 
>(ji|Lqiic5c JlegarpnJoií Angck^ y 
leácrYi^Tj,* • ..| ! -. 

t2,rfV bí^blfiñdo oido Jcsijs qu? Jiwti 
estaba, preso , se refiró á QalUea:: 
f3. yidexando la Cíiidad 4e Ng^a* 
rerh , fiic flshabitar á Cal^rpaun Ciu- 
dad m?rí?lma , en los confines de Z^-j 
biügnly í^^ ; .. 

Xi^. p^rai que se pumpUera lo qtte dl^ 
xo iri Profera Isaías: .; 
* 5* Xleipa^ de Zabqilon , y tierr* de 
.'■" -'>.• ' Sí' • -Neí^ 

(ü)- t. 7, exponerse '4 algún peligro sin 
necesidad y sin razón , e¿ tentar á Dios^ di<* 
te Teodpftío in Dtutcr. fH^tfff* 5^* 



20 Evangelio de S. Mateo. 
Kefcali t camino del mar á laorri par« 
te del Jordán , GalUea de \qs Gentiles, 
i 5. un pueblo que estaba sentado en 
las tinieblas^ vio ana gran lazi y á 
los que estaban sentados en la región 
de la sombra de la muerte , les ha na^ 
cido la luz. ' 

17. Desde entonces empezó JeAis á 
predicar ^ y á decir : Haced penlten-» 
cia,' porque se acercó el Rey no de 
los Cielos. 

18. "ir Y andando Jesus' cerca* del 
ipa^ de Galilea , vio dos hermanos, 
Simón que se llama Pedro > y Andrés 
su hermano y echando la red en A 
mar ( porque eran pescadores), 

ip. y les dixo : Venid en mi seguí* 
miento , y har¿ que seáis pescadores 
de hombres. 

20. y ellos , dexando luego las re- 
des , le siguieron. 

21. Y marchando de alli vio otros 
dos hermanos ; Santiago hifo die Z<e«* 
bedeo , y Juan su hermano , en una 
barca con su padre Zebedeo com« 
poniendo sus redes 9 y los llamó. 

22. Y ellos 9 dexando luego las redes 

y 
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y al padre ^ le siguieron. # 

23. Y Jesús andaba por toda la Gali« 
ka enseñando en sus Sinagogas (a) > y. 
predicando el Evangelio del ^eyno^ 
y sanando todos los achaques y toa- 
das las enfermedades en el pueblo. 

24. Y su fama se extendió por toda 
la Siria , y le presentaron todos loa 
enfermos , los acometidos de varios 
males y dolores » y los endemoniados^ 
y los kináticos > y los paraUlícos ^ y 
los curó. 

25. Y le siguió mucha gente de Ca« 
lilea ;*y de Decápolis y y de Jtrusa^ 
len , y de Judea » y del otro lado 4el 
Jordán. 

(d) f. x%. Las SinagcgMs de I0& Judíos 
craa ciertos lugares co qujq se juncaban i 
orar ^ 7 á oír la lectura y es^Hcaicion de It 
Escritura Sagrada ^ ea los Sábados y fiestas 
de su rcligioo. 
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al Evangelio de S. Matea* 

- CAPITULO V; ':^' • 

Sermón dé j^¿ Cceñ eí Monte. Lafi 
. ochóÉiéndventüiránÁas. Los rApós^ 
-toles ioH la sdt de la tiét^tárjn la 

luz del ínündoi ^. C^'ha vino ¿ 
' désiruif la Ley y sino a ctnAplirlai 
' Palabras injuHds/tJ^. tíeíoúáilia^ 
' don. Aduli^Ho del voTüíssóni Cor^ 

iaf" los escándalos i índiiólubilidad 
\ deh^aiHfhqhioi yutáméMo. Pü- 

ciencia. Amor de los bnemigosé 
' Perfección i . i . 

I. •*• I viendo j^us íá aducha' géñ^ 

te , subió á un monte ; y habiendo*^ 

se sentado ^ iz llegaron á el 3us dis-- 

típuíóS. 

t. Y abriendo iü boca ; les enseñaba. 

icicndo: . ^ . 
3 . Bictia Ven turaá ok ' los pobrc§ de es- 
píritu (a) j porque dé ellos es ejf Rey* 

no 

(a) "ir. ^. Pohref de espíritu son aquellos 
que lo son de corazón y afecto : que sino 
tienen riquezas , no las desean : si las cie-^ 
nea » no se apegan á ellas. Duamel. 
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ntf \lc lóí Cíelos, - , 

4. Bienaventurados, los mansos^ {a)^^ 
por()ue ellos poseerán la tierra. ( 
S* Bienaventurados ios que lloran (¿)« 
porque etios serán consolados. ^ 

6. Bienaventuradp^ los que tienen- 
hambre y sed de la justicia (O » por-; 
que eÚOs S^erán saciados. :: : t 

7. Bienaventurados los misericoidip-: 
sos (d) ) porque ellos alcanaaráft mU 
scricórdia. : ! '. 

8. Bijenavd[iturado$ los limpio» de co^ 
uzo(k\e) ^ porque elloS verán á Pios^t 

B4 y 9y 

- (41) '-it^. 4^ Memos Á ¿Utíicntcs sonJos que: 
sufren los trabajos é injurias , sin int^iiteciid 
ni impaciencia. La thfrs que poseeirón es el 
Cielo , que se suele llamar en la fisericura 
k tierra de^ los ¥Ívo$* Sé Mgmu In f$^ %^^ 
Senn. t. 

* (^) iíé i 4 tos que lloran ion los. que, K^ 
nuneiándo los placcr^s^^ Ikyan una vida pete 
BtUhté y mortificada* S. Geron. in Mífih. 

(e) ' 'i.é\ Tener batfibri y /ed de Id ^sticia os 
certéf Ha deslio afdiíHice y, vivo del servidla 
de Díos»nS. CbrheH%Jhh9k j. in Matb*r ^ . 

(d) ir. 7. Afhericordhsoj son Ips cantati^ 
VOS ycQcyipasivoscon el próximo. iV^^^a/ H^exi 

(e) ^ f. 8. Lhnfios decoraxen son aquellos ¿ 

qute« 



%/f Evangelio de S. Mateo. 
p. Bienaventurados los pacíficos^^^^r^, 
porqui ellos serán Dcmados hijos de 
Dios. 

xo. Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia (^) , por- 
que de ellos es el Reyno de los 
Cielos. 

XI. Bienaventurados seréis quando^ 
por causa mia y os maldixeren y persi« 
guiaren , y dixeren con mentira todo 
mal contra vosotros: 
lí. alegraos y regocíjaos, porque vues- 
tra recompcsa es muy grande en los^ 
Cielos , # porque asi persiguieron 4 
los. Profetas que hubo antes de vo^ 
9otros. 

xj. 

quienes la conciencia no arguye de pecad» 
alguno.^. Geron. ibid» 

i ' (;f) f. 9. Facíficüt son los oue domando 
sus. pasiones » se procuran á si mismos la. 
paz interior $ y trabajan por entablarla en- 
tre ios demás. S. Geron. ibid. Estos son Ua^ 
madüj htjos de Dhs , porque no hay en ellos 
cosa alguna que resista á Dios. S. Augusta de 
Serm. Vku in monte. I ib, i. cap t. 

(M f. I O. Puf lajuítkia: escó CSpor la 
virtud : porque son virtuosos. 
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Ij. *** Vosotros sois la sal de la tier- 
ra' Y si la isal pierde su sabor ¿ con 
que cosa se hará salada ? Para nada 
vale después , sino para ser arrojada: 
y pisada de los hombres {a). 
l^ Vosotros sois la luz del inun« 
do (A). Una Ciudad colocada sobre 
mi monte no se puede ocultan 

(a) f»t^. Los Apestóles y Ministros d< 

Jíesu^Christo deben sazonar^ instruir ¿ in*. 
brmar á los fieíes con la sabiduría celes* 
tial , y doctrina del Evangelio ; y preser*- 
tarles de la corTupcion del pecado. Pero %l^ 
ellos mismos se dexao corromper de sus pa^. 
siones 9 y eocootecer de la ignorancia , pa« 
ra nada son buenos , sino para ser desecha* 
dos como' una sal insípida* S, Cbrhojt. Hmu 
íS.inMat» ^ 

(h) ir. 14. Asi como la sal de que acá** 
bi de hablar Jesu«Christo » es una sal es-. 
piritual ; asi también la Iuk de que habla, 
thora es una luz interior mas resplandecien* 
te J los ojos de la fé , que la del sol á los 
o)os corporales. En este sentido , destinan-^ 
do el Señor i los Apóstoles para que seaa 
la hx, , no de una Ciudad ó Pueblo » siac^ 
de todo el mui^o » manifiesta que por sq 
ministerio quiere sacar á ios hombres de la$ 
tifieblas del error y la ignorancia al cono* 

ci- 
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ly. NI se enciende la ciandela paíaf 
ponerla débaxo de álgun celemín , st«^ 
no sobre un cáñdeléró^párá que alum^' 
bre á rodos Ió§ que t$tí3ix\ tú la casa. 
j6. De tal sUéttc luzCa Vuestra lüzT 
delante de los hottibres > qué vean 
Vuestras bUehas obras -y yglotifiquca 
á vucistró Padre que está cft IOS Cíelos; 
17. No penséis que vine á destruir la 
tey ó ios Profetas f ^nd vine á des- 
truirla > sino á cumplirla (fi)^ • 

cimiento de Dios, de qu« estaban privados^ 
y alumbrar sus almas con la luz de la ver^ 
dad y de la fé. Véame San Juan Cbrhoité f 
San Hilario m htdnt loe. 

• {a) f. tj. En la Ley y hi Pr4>fetai habii 
quacro coisas que Jesu-Chrísco cumplió 7 
j5érfeccioh<í electamente. x.Las promesas y 
Vacicinío^ 3 dándonos lo que estaba ptome-^ 
ndo y profetizado. 2» Los preoe|>tó^ tbora-* 
les, observándolos y poniéndolos á salvo de 
ías interpretaciones torcidas de los íariscos,' 
y enseñándonos con ^üé elspiritu se deben 
observar. %. Los prece{>tOs célréknoniale^ 
dándonos lo que signiñtaban^ como por la 
¿ircuncísíon el bautismo > y por los sacri- 
ficios de animales el Sacrosanto Sacrificio de 
su Cuerpo y Sangre. 4. Xos preceptos )>x^ 

di- 
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rS. 'Porque en verdad os digo que 
hasta que pase él Cielo y lá tierra no 
pasará uríá' joti « ti i Una tildé dé Ja 
Ley y sitt qtté todo se cumpk (a), . 
i^; Y asi eí que violare bno dé ts* 
tos mándathíetitos tíiÁ& |iéque^os , 311 
énseíiálíé lo mismo á lol hombres^ ae» 
ñ t\ maft' jpéquéño éñ el ft.éy no de 
kfs Cíelos {h) Vjícro el qué lo cum- 
pliré y lo enseñare ^ será ¡grande eii 
d Réynó de los Cielos. # 
20. "¥ ^rqoe os digo qü6- si Vtiti- 

\v-^ ■•■■■. V '.' '"* 

didaies , éoomütaorío ío& premios y cascl^ 
gos corporales. y temporales di ¿sprntiialci 
y eternos; W/ j/ áUx. 

(a) f^ LÍ;. Taui, lejos- iéscaba k\ Señor ¿í 
Querer destruir la Ley ^ ^ue .antes bien asp* 
g^ura qae 'la| éoiai mas iniofanas: q'oe ))ábia 
enlella pfófékiífeaiias ^ tén^ráhdiUiíriirüplifnjen* 
to en el. ¡tiempo ^ué ri^ca basU el fin de} 
marmio;; q^é seüfá quábiio j^asisti los Cíeloi 
y íá kíéffa j festo es ^ qüártdo sean renovar 
dos y mejorkiel¿6 -ay' tomo dice.^ el Apóstol, 
Ubres. <ie la sémdumbré deicorrupcíon eH 
que ahora cstán.rj^jfi/^ Gand^ in hunc he» \ 

(b) ir. is^ Quiere decir que será ex- 
cluido del Cidó. S. Augusu tracto laa.^s 
Joan. 



a8 Evangttio de S. Mateo. 
tra iosticia {a) no es mayor que le 
de los Escribas y Fariseos (^) no eo^: 
tcareis en el Rcyno de los Cíelos» 
3 1. Habéis oido que se 4ixo á los an* 
tlguos: No matarás ; y el que mau« 
K será reo del juicio (O- 
TI. Pero yo os digo que todo aquel 
que se enfada contra su hermano 4;e«* 
rá reo del juicio (¿)5 y el que llama- 
re Raca á su hermano será reo.del: 

Cóni* 
> - («) . 1^. zo.^ujtjda aqut sigj^ijSc» santí4a4. 
í^ virtud. Duamel, Natal Alex. 

(&) Ihid. La justicia 6 santidad de los Fa« 
risebs estaba mlucída á la oisservancia éit* 
térior de la hcy , sin cuidar de conformar 
á ella el. interior : la de l6s Chrfstianos de^ 
be nacer del- espíritu/ i. Adgiuí. Ub. x. de 
Strm. Dftí. m mmt^ . ; . 

* {c) if. zi. juicio entre los Judíos era na 
Tribunal de zy. Jueces que había en la» 
principales Ciudades. Conocía en las causas 
cifiminales » y podía condenar á muerte. 
^üam» Vene» 

(d) ir. zz^ >Jesti«Chrhtp declara tan reo 
^e muerte á los' o)0s de Dios al que en4 
fadándose contra su próximo se dexa llevar 
de movimientos de ira y 6dio contra él hasta 
ír4>mper la.carldad» como, lo era élhomicída 
del Tribunal del Juicio. Mesen^uy. 
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Concilio (<i) 5 y el que le llamare Fa« 
tuo será reo del fuego del infíer^ 

23. Sí presentas , pues , tu ofrenda al 
altar ^ y allí te acordares que tu her"» 
inano tiene alguna cosa contra tí {py^ 

ifi) Thtd. Concilio^ 6 Saüetiedrln era un Tri- 
bunal de 70 Jueces que residía en Jcrusaletr, 
]r decMÜá de los negocios mas graves de 
Ja Reiigioa y dsl £scado^ sñi ftpeiacioo : fá 
sus juicios compara Jesu-Chrfsco el que ai^ 
zece aquel fji^ealiSdio de su próximo aña« 
de los dicterios y* palabras injuriosas , co* 
mo Ib era entre los Judíos Kaca ^ que añus- 
que era una especie dé ínter Jecion que no 
tenia significado decerminado, en con&so 
significaba un. desprecio iníuñoiO del próxi- 
mo. Itatal Altx. y 5. Aupist. de Sernu Dftí» in 
WBUt. cap. 9. Irb. t. 

(b) Ibid. La palabra Fatmo aun era mas 
injuriosa qne la. dé Kaca^C0mo que se óí^ 
rigia i deshonrar públicamente ¿ uno ha* 
ciéndole pasar por insensato , y aun por im* 
pió y sin Religión ^ porque según algunos» 
todo lo sifmficaba-: lo que merece mas pe^ 
na que la de todos los Tribunales : por eso 
Jesu^Christo déelara reo ¿el inüerno al que; 
ia diaere» Cálmete 

{t}. f^ z^, EstiLts i si te acuerdas haber 

ofen- 
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24. dexa állfta- ofrenda delante d'd 
altar > y ve atipes á regootdliar^e coa 
tu hermano , y dejpqes vendrás á pcct 
temar tii ofrenda. * . ; 

25^ Condescienda prontQCon tu can% 
trarío (a) qa^ndo estás ccm.cL en ci 
(¿oiino , no s^a que el contrario te 
delate al Juez , y el Jue^ íe entregue 
al Ministro 5 y te pongan f r^; la garccL 
2^.. En verdad te digo y no sa}drás;d^ 
álH hasta qué pagues ei ÓUimo Aa*r 
ravedí, . .' . : . ^ 

27. Habéis oído que se díxO á los jan- 
tiguos : No eonieterás ad^lí^fl^t .' 
^?. Pero yp os diga que todo aquel 
que mirare á una muger con mal de- 
seo, acia ella 9 ya adulteró en $ti 
coraron, ... 

V •>^ 

•fendido ^ tu oróxiino. S. Aufftftf Lib. x^ dt 
€ouienjf Ev^ngtíht. cap. 10... 
* (^) f* tf.f IfXc^iscfnáemcfa fpa el cw^tM^ 
rio ^ mientra/ se está con él en el jcan^tío stg^ 
DÍQca scfrup Sat) Gerónimo la'recpnciliacioa 
con ^1 pr6](itno of(:ndido , que $e debjc pro** 
curar antes que se acabe el caaiina de esck 
vida ; para que su derecho no pida justicia 
en el Tribunal de Dios. S.Geton» inc.$. Math. 
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kp; y si tu OJO derecho (tíi) te escatx- 
íUíiza , sécalo y arrójalo de tí {b\ 
porque ipas te importa que perezca 
jino de tus miembros , que todo 
tu cucrpQ sea echadp ^q ^\ in^ 
Üerno, ... 

,5P, y si tu mano derecha te cscaa-^- 
jrtali?a t céltgjlft y arrójala c|c tí , potr- 
íjjic mas K JBJporta qqc g^r^zca uno 
4e.tüs miembros , que todo tucucr- 
^jo.vaya al inficrnot _• .¿::. . vi 
^1. Y se 4ixo.: Qualqolera que rep»«^ 
áiare á su moger ^ déla ut> líbelo de 
tcpudio(¿V /' ■^' 

{«) 1^. zf. Por ri «ja d^rfc^g, y por U 
iiMn9 d^ecbOf, C vcrSf.wgwiente X¿quierc signir 
ícar J^s«-ChrÍ5to' qualqulera x;o_s^ que nof 
sea un Dqqpsarja''y tan aioad^^^otno elo]a 
6 la m^no 4crecha^ S^ Hilar» cap^ 4. inrM^ti^ 

(í^ . Mdt Quiere dc^ír q«? iíj lo que nof 
^ Han.n^ce^sa^io y t^n aniado cpn^o el o]o /. 
Aa. awip derccba » nos es ocasión de pecarj 
^fibcipos i^egar^rlq de nosotros., y xeaiso- 
ciar á su coo^pañl.a, .S. ////«/*« 7 ;5« (ffron. i¿/^« 
í. (c) ir» %\. Libtk, de refudh era. una cspe- 
*,cic 4e t^stÍK¿gtni<>. é.certlfic^do.^que e) mar 
rido daba á su muger ^ qüando se'divo/ci^^ 

ba 



5 4 Evangelio de S. Mateo. 
■32. Pero yo os digo que todoaqod 
que repudiare á su muger , sino c$ 
por causa de adulterio (-0 » '^ h*^^ 
ladulterar {li)^ y el que se casare COA 
la repudiada , comete adulterio. 

33. También habéis oido que se dixo 
á los antiguos : No juráráá en falso» 
7 cumplirás al Señor tus juramentos* 

34. Mas yo os digo que no juréis de 

faa con ella. Dios no había mandado el di- 
%!orcio } pero permitiéndaselo á los Judáoa 
por la duteaa^de: su cpr^izon ^ mandaba que 
00 le execucasen sin dar á la muger dich» 
lihtlQ , ó certificado » para que prensando ea 
él ^ y que recibido de la muger podía e^ 
ca casarse con otro sin peligro ; se ceáipla* 
se sil ira , se aplacasen-^ y no fueran caá 
fáciles en repudiar sus inugeres. S.ÁingutUé^ 
Serm, DñK in mont. cap. t4* San Juan Okriscsu 
Serm, i9. de Likel.repud. 

(a) f. 11. Puede haber mas causas le^ 

{fitimas de la separación de los casados, que 
a del adulterio ; pero qu6 dexan siemprt 
alguna esperanza de reunión , porque puedeft 
cesar. Asi el divorcio que aquí, prohibe Jo* 
su-Chrisco es el perpetuo. Njtai Alex. 

(b) Ibid. La hacs aduitefar , quiere decif 
que la expone al peligro de adulcerar. ZV^/üf 



I 
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nanem alguna {a) , ni por el CieÍ0| 
porque es el trono de Dios: 
35* ni por la tierra , porque es la 
peana de sus pies : ni por Jerusalen^ 
porque es la Ciudad de un^gran Rey: 
^6. ni por tu cabeza jurarás , porqua 
no puedes hacer blanco ó negro. uú 
cabello.(é)* 

7. Sea , pues , vuestro modo de ha* 
lar : Sí ^ sí > no , no *> porque lo que 
se anadea esto viene de cosa mala (r). 
C 38. 

* (^) f» 34* Ssti i^rofalbklon absoluta de 
codo juramento se debe encender quando no 
hay necesidad; porque quando la hay, y conr 
curren la Verdad y la justicia , no solo es li- 
cico^ sino sanco y sagrado , como consta át\ 
cap. 4. vcrs* 2. de Jeíem. ' 

(h) f: ^6i Como no hay eosa en las criV 
turas , por vil que parezcli , ^ic no esté $Uj6* 
ta á Días» y no sea gobernada por sa provi'* 
dencia ; por ninguna es lícito jurar quando 
no hay necesidad^ S.Agust* íihié dt StrméDiíL 
€0 inont% 

{c) f» n- 1*^ ^^^^ ^^^^ <iue es principio 
de la necesidad del juramentos quando no al- 
canza la simple aseveración ó negación , es 
el vicio de la incredulidad de los que oyea«t 
S» Aguit. Lih. 1. de S^rtrié DM* ín.rmM* 



^4 Evangelio de *$*• Mateo. 
g8. Habcís oido que se dixo': Ojo pot 
ojo , y dicnw por diente (^). 
59/ Pero yo os digo que no resistáis 
al mal (¿) } sino antes bien ,. si algu-» 
no te hiere en la mexilla derecha, 
preséntale la otra (c): 
40. y al que quiere pleytear contigo, 
y quitarte tu túnica y dexale también 
ia capa (d). 

4ié Y con el que te embargare p)a- 

ra que vayas, con el mil pasos , ve-> 

.< . .-' te 

- (a) f. 3^c Esta es la ley del talion ; pe- 
te su execuclon no tocaba sino á los Jue* 
tes* Dcuter, cap. i9n 

7 (W ff 19. No prohibe Jcsu-Christo la 
<lefensa > sino -k venganza s y quiere decir 
(como explica San Pablo Kam. xt. ven» 
17. r^.) que no se debe volver mal por mal; 
"^ino dexar á Dios la venganza.- 
' (r) Ibid^ Lo que aquí pide Jesu-Chrlsto 
es que no solo no nos venguemos de las in- 
jurias , sino que en la preparación Interior 
del ánimo estemos dispuestos á recibir otras» 
antes que romper la caridad. S. ^ust. ihfd. 

(d) f. 40.^ Sino se puede litigar en de* 
Tensa de los bienes temporales , sin detri- 
«^mento de la paz y de la caridad ^ se deben 
abandonar. S. Agtüt^ ibid. . . 
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te otros dos {a% 

42. Dá al que te pide t y tio tuerzas 
el rostro al que quiere que le prestes^ 
43» **• Habéis oido que se dixo : Ama- 
rás á tu próximo , y aborrecerás á ta 
cneibigo (¿). 

44. Pero yó os digo : Amad á Vue$«> 

troscnemigosi haced bien á los que 04 

Ci ibo* 

(j) ir.. 4.1 é Muchos encienden por estos 
dús dos milé Lo que Jesu-Chrísco quiere de-* 
ciraquies que no solo hagamos aquello á 
que se nos obliga ^ sino algo mas dt supe« 
rerogacion« S* Cbrisosú in huñc loe» 

{b) fé 434 Mandando la Ley amar al 
próximo 5 mandaba amar á todos los hom* 
bres sin excluir á los enemigos ; pero los Ju- 
dies ^ no entendiendo por próximo sino á los 
de su pueblo 5 pensaban qiie se podía abor-» 
recer á los extraños ^ á quienes reputaban 
por eDemigoS4 Mas Jesu-Chrisco enseñando 
que todos los hombres son próximos , co^ 
mo criados por un solo Dios ^ nacidos ác 
un místtoo Padre , y redimidos por el miámq 
Salvador , nos manifiesta que á todos , sean 

tropios 6 extraños , amigos 6 enemigos 5 de- 
émos amar , bendecir y hacer bien , no so- 
lo interiormente y de palabra , sino también 
cxtcríormente , y con las obras« Sé Gtron. S0 
Agust» TtofbiL in bum loCé 



'^6 Evangelio de S. Mateo. 
aborrecen y y orad por ios que os per«» 
siguen y calumnian» 

45. para que seáis hijos de vuestro 
Padre que está en los Cíelos $ el qual 
liace nacer su sol 1 sobre los buenos 
y los malos ^ y llueve sobre los jus« 
tos y los injustos. 

46. Porque si amáis á aquellos que ós 
aman , ¿ que premio tendréis ? ¿ Por 
ventura no hacen esto tanbien ios Fur 
blicanos (a)i 

47. Y si solamente saludáis á vues« 
tros hermanos y qué mas hacéis í ¿Poc 
ventura no hacen esto también ios 
Paganos? 

48. Sed , pues , vosotros perfeftos, co«* 
mo vuestro Padre Celestial esperfe£ko« 



{a) ir. 4^. Puhlicams eran los que cobra'* 
kan la alcabala del Emperador de Roma» 
Eran mirados por los Judíos como hombres 
perdidos ¿ Infames. Calmes^ 



CA- 



CAPITULO YL ^^ 

Modo de dar limosna y de arar y de 
acunar. Se debe atesorar para el 
Cielo ^y,ño para este mundo. Rec^ 
iitud de la intención» No se puede 
servir á Dios y al mando» Confian'^ 
za en la divina Providencia» 

[X. V^üidad de m> hacer vuestra jus« 
ticia {a) delante de los. hombres j pa^ 
xa ser vistos de ellos : de otra mane- 
la no recibiréis recompensa de vues- 
tro Padre que ?stá en los Cielos. 
. 2. Y asi quando hapes limosna , no 
toques delante de tí la trompeta , co<^ 
1X10 hacen los hipócritas en las Syna- 
fogas, y en los barrios^para ser hoí^- 
raüos d? los hombres: en verdad OS 
digo : Recibieron su recompensa. 

3. Msis quando tú hagas limosna » né 
sepa tu siniestra lo que hace tudies^ 
tra 5 

4. p9ra que tu limosna sea en ocul- 

Cj to 

{a) f» j. Justicia se coma a^ui por toda 
Virtud 7 obra buena. Simm» 
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Xo \ y tu Padre cjuo ve lo oculto te 

yccompensarát* 

y. Y quando erais , no seáis como 

Jos hipócritas que' gustan d? orar.de 

pie en las Synagogái; y pn las esquí- 

has de las calles para ser vistos de los 

hombxes 2 en verdad os digo ; Récí- 

bi?rQn*'sü recompensa. 

6. Mas quando tú hubietes de' prat 
cníra'éñ tu qúárto ,'y cerracííi la puer* 
ta , ora á tu Padre ^n ocultos y \\x Pa^ 
dre que ve ío* ocultó té recompen* 
$ará, "" '-^;' ■'• ■'- '} -y 

7. Y* quando oíreíá , nó hableiis mu- 
cho '{a) j coxno hacen los páganos? 
porcjiíe piensan^ cjui? liablando niuchó 
T5on oidós. ^ ' >- ^ 

'S. Y ast no querats-í^SCíríefardsár'ollós} 
jpófcjué vuestro Psáíés^be' Jo íjue nc- 

'(sY'f. 7^ Ko pfóHte JesVF^íhfSto la? 
•eraciipoés Jarcias a'tpqj¿ seao. vocálesl, como 
vayan animadas de gemidos del corazqii , y 
.deseas ^cps ^ sino. 4^{^eUas qi^ £9nsiscen 
solamente en paUb»s y discursos largos, 
como si fueran necesarios para hacer cono- 
cer i :Dios paostras necesidades, í» ^¡i^U 
Uh^x. de C(M9/<if/t:£fi^t^*'3« . > •; ' rr .' 
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ceslfais antes que le pidáis. 

9. Vosotros., pues, orareis. asi : Padre 
nuestro que estás en los Cielos {a\ 
santificada sea tu nombre (¿): 

10. venga, á nosotros tu Reyno(r): 
hágase tu voluntad asi en la tierra 
como en el Cielo (¿), 

11. £1 Pan nuestro sobresustancíat 
dánosle hoy (e)5 

C4 J2# 

(j) f.9. Aunque Dios está en todas par? 

tes , se dice que está en los Cielos , porque 

alli manifiesta la excelenci^i de su gloria. S^ 

Agust. in hunc he» 

• (b) Ilfid. Lá santificación del nombre de Dios 
consiste en que sea conocido , adorado, ama*- 
do , temido y celebrado de todos. S» Agusu 
ihid, 

(c) ir. I o. Él Reyno de Di^s , que aquí pe- 
dímos , es que Dios rija , gobierne y domine 
por su gracia nuestros corazones y almas en 
esta vida , y nos haga reynar consigo en la 
eterna. DuameL Natal Alex. 

(d) Ibid. Lo que aqui se pide es que nos 
haga Dios á todos los hombres can obedien- 
tes á su voluntad , como lo están en el Cielo 
los Santos. S. Hilar, in Ps. 134. 

• (e) f. II. En la primera edición se ha- 
bía traducido la voz supersubstantialem en co** 
tídiano y*6 de cada dia » siguiendo á S. B^si- 
t lio. 



4* Evangelio de S. Iktateo. 

I2« y perdónanos nuestras- deudas, fts! 

tomo nosctrós perdonamos áiouescr os 

deudores (flí): 

13. y no nos dexes caer en la ten^. 

tacion (jk) y mas líbranos de mal (e^ 

Aman. 14; 

lío, S^.CjrrUo , S» Jo?n Chrísóstomo y ocro$^ 
por estar adoptada esu traducción en la ora-* 
cion Dominical * que traen los fieles en 
la boca á todas horas. En esta que, como 
9e advirtió en el Prólogo , se ha puesto el 
mayor cuidado para po apartarnos de la le^ 
tra , pareció que se debía conservar la voz 
sehn sustancial ; y significa el mantenin^ientp 
necesario para la vida , y el Pan dlvipo de la 
Eucaristía , sin el qual , como di^Q J, C» 
(Joan. 6. V. f 4.) ño .podemos tener, en npso<r 
tros la vida. 

- {a) iín X %• Las deudas de que pedimos 
perdón spQ nuestros, pecados que, por santa-» 
mente que vivamos, nunca no$ fallan : y las 
que debemo^i pe4:donar son las o/ensas que 
DOS hace el próximo» S. Agust^ lib* zi,de Ci-^ 
^it. Dei. 

(y) T^. I?» No pedimos aquí no ser ten*- 
tados, sino no ser vencidos : pedimos fuerzas 
y gracia para vencer las tentaciones, y que nq 
permita Dios que caigamos quando seamos 
tentados. S^ Ag, lib* z* de Serm, Dñh intnmt* 

if) Ibid^ JEÍ méif dp ^ue yediníoj. s^ libra- 
dos. 
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14. Porque si perdonareis á los \iom^ 
bres sus pecados y os perdonará tam-« 
bien á vosotros vuestro Padre Celestial 
vuestros delitos, 

15. Pero sino perdonareis á los hom* 
bres , tampoco vuestro Padre os per- 
donará á vosotros vuestros pecados. 
f25. ^ Y quando ayunáis, no os pon-»- 
gaís tristes como los hipócritas » que 
desfiguran sus caras para parecer ayu^ 
fiadores á los hombres : en verdad os 
digo : Bxcibleron su recompensa. 

17. Mas tú quando ayunas , unge ta 
cabeza , y lava tu cara; ^ 

xS. para no parecer á tos hombres 
que ayunas , sino á tu Padre que está 
en oculto : y tu Padre que vé lo ocul- 
to , te recompensará. ^ 
ip. No atesoréis para vosotros tesoi 
ros en la tierra , donde el orin y li 
polilla los demuele ; y donde los la- 
drones los desentierran y los róbanos 

%^ 

«dos , es el pecado , es la concupiscencia > son 
las ocasiones , y los Incentivos del pecado, 
y es finalmente el diablo. 5. Cifríano , S. Cbnh 
*ost. in bunc loe. 



4^ Evan/íélio de S; Mateo. 
«a* Atesorad mas bien para vosotros 
tesoros en el Cielo , donde ni el oríii 
ni la polilla, los. consume, y donde 
los ladrones no cavan ni róbam 
^i. porque doade está tu tesoro , allí 
está también tu corazón. # 
22. La candela de tu cuerpo es tu 
Cijo. Si tu ojo fuere sencillo (a) , tor 
do tu cuerpo estará lucidor 
43. pero si tu OJO fuere malicioso , to- 
do tu cuerpo, estará obscuro. Pues sí 
la luz que hay en tí son tinieblas , ¿las 
tíiiieblas. jxiismas quán gtdndes ser 
rán {bf ;: , -. 

«4. **" Ninguno puede servir á dos Scr 
; ' , - ñq^ 

• i: O*) ií*, %^• El 9jo se toma aquí por la ¡n-' 
tención , y quiere decir que si ia. ÍQtenciqa 
eipura y recta ^ y mira al, fin que debe 5 to- 
(3aí las obras que íiácemos conforme á ella, 
ion buenas, 5*. Agí lib. i. de Serm^Áñú cap. i ?• 
(h) ir, z^. Quiere decir : Si lá intención 
del ánimo, que es íz luz que debe^dirigir las 
^acciones, se mancha con el apetito de las co- 
sas terrenas, se obscurece y se ciega , cquán* 
%o mas sucia , mas obscura y mas tenebrosa 
stti la obra que no tiene luz ni claridad por 
sf misma 9 sino que.ia recibe déla intenciona 
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fíwtfs (íi): porque aborrecerá ál uno^ 
y amjirá ál otro : ó sufrirá al uno , y 
despreciará al otro. No podéis servir 
ó Xhós y al dinero. 
íj.'Por tanto os digo qiiic no estéis 
ilícitos , po< lox que toca á vuestra 
«vida , sobre lo' que habéis de fcomer; 
ni por lo que toca á vuestro cuerpo, 
sobre con que os habéis de vestir (b). 
: - . • ¿Por 

{a) ir. 24* Estos dos Señores á quíene^ 
jes imposible servirá un mismo tiempo (dice 
.$; Juan Chris^o9H> Homt ii; in Mach») sotí 
X>io^ y el dinero 6 el mundo $ y la razón 
de no poderles $j.r^ir es,porquc.el uno mandi 
robar lo ag^ño*,'^ el otro dar aun lo prq* 
pió': el uno qti}Á-e que seas casto ,y el otro 
que seas impúdico : el uno te incita al regi- 
Ibi.vy á la buena rxát ,. y el otro te manda fa 
«abstinencia ^y m9rci^caclon : el ^no te in»- 
j)ir> el amor.de las cosas presentes, y el otrp 
te las manda despreciar 5 ¿cómo podrás exc* 
cutar á un mfsmt)^tÍempo ¿osas tan contra- 
táis ? 

(h) ir. if. No prohibe Jesu-Christo el 
%aba)0, ni el cuidado de buscar lo necesario 
para la vida 5 'sfnb la inquietud y demasia- 
da solicitud , que nace de la falta de con- 
fianza de la divina IPro videncia. S, Thom. 2. i. 



44 Evangelio de S.Mateo. 
¿Por VíCntura la vida no es mas que 
|a comida , y el cuerpo mas que d 
^vestido (jz) ? 

2^. Mirad las aves del Cíelo que jid 
^iembrian , ni siegan , ni entroxan : y 
.vuestro Fiadre Celestial las mantiene. 
¿Por ventura no sois» vosotros mucho 
mas que ellas? 

27. ¿Y quien de vosotros puede con 
sus pensamientos añadir un codo á su 
estatura I 

38. ? Y por qué estáis solícitos por di 
vestido? Mirad como crecen los 11^ 
yios del campo 5 no trabajan ni hilan; 
ng. y Yo os digo aué ni Salomón ca 
toda su gloria estaba tan bien vesti- 
do como uno de estos. 
30. Pues si Dios viste así al heno del 
campo i que lioy es , y mañana se 
'echa en el horno , ¿quánto mas á vo- 
sotros , hombres de poca fe ? 

31. 

{a) Ibid. Con está pregunta nos enseña 
Jesü-Christo que Dios , que crió el alma , y 
formó el cuerpo ) con mas razón dará lo que 
es menos , y se necesita para conservarlos» 

' S* Agust. ahí 'i 4 de Consenso Evan^lrst, ca¿. 14. 
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31. ITo estéis , pues , solícitos , dicien* 
do: ¿Que cortieremos , ó qufc beberé-» 
xnos 9 ó con que nos cubriremos ? 
'p. Porque los Gentiles andan en 
busca de todas estas cosas : y vuestro 
Padre Celestial sabe la necesidad que 
de ellas tenéis. 

33. Buscad , pues , primero el Rey no 
delMos y su Justicia; y todas estas 
cosas se os darán de aumento.^ 

34. No estéis , pues, solícitos sobre el 
día de mañana i porque el dia de ma-» 
nana estará solícito por sí mismo; 
bástale al dia su afán (a). 

(^) 1^« 34* La voz malicia de la Vulgata 
no significa aqui una cosa concram á la YÍr* 
tud {dice S. Geron, ^/r,),sino el afan^ el traba-» 
}o , la aflicción y las angustias del siglo» 
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4¿ Evangelio de S. Sfateo^ 

\ CAPITULO VIL 

f^o se debe juzgar mah Ni tampí^ 
( co dar a los indignos ¡as cosas 
; santas. Oración y perseverancia^ 

en ella. Caridad* Úamino estrecho^ 
( Falsos Profetas.^ Los frutos son 
; como el arboU Edificio fundado so^. 

bre peña , ¿^ sobre arena. 



2. X Ni o juzgucjis , para que no seais 
jiuzgadps» 

2. Porque con.el mismo julcíp que ;uzf 
gareis , seréis juzgados : y con la mis^ 
ma medida con que hubiereis medidoi 
aeréis medidos vosotros. 

3. ^Por que ves una paja en el ojo de 
tu hermanoi y no vps una viga en 
el tuyb {a) ? 

4. O como dices á tu hermano : De- 

xa 

{a) f. }. Por la psja se entiende una im- 
perfección ó pecado leve , ó por lo menos 
menor ; y por la viga las culpas y delitos 
graves , 6 por lo menos mayores que los del 
próximo que se quieren remediar* S» Ag*^ 
lib. z.de Serm. Dñi. 
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xa sacare una paja de tu ojo y hablen*» 
do una viga en el tuyo ? 

5. Hipócrita, quita primero la viga de 
taojo , y entonces tendrás vista pa* 
tíi quitar la paja del ojo de tu her* 
mano. 

6. No deis á los perros lo que es san^ 
to 5 ni echéis vuestras perlas delante 
de los puercos , no sea que las huellen 
con sus pies , y revolviéndose os des- 
pedacen (a). 

7. Pedid y se os^dará : buscad y enr- 
contrareis : llamad y se os abrirá. 

8. Porque todo aquel que pide , reci- 
be , y el que busca y halla : y al que 
llama , se le abrirá. 

9. ¿O que' hombre hay entre vosotros 
que dd una piedra á su hijo quandó 
le pide pan? 

16. 
{ii) ^f. ^..Quiere decir que las cosas 
santas no se deben expaner á la profanación, 
descubnendo el tesoro de las verdades Cer 
lestiales y sagrados Misterios á hombres 
carnaks entregados á sus pasiones , que no 
conociendo el precio de ellas , las tratarán 
con desprecio, y se harán mas (üxioios.S.Cer. 
in cap, 7, Matb., ■ , 



48 Evangelio de S. MateOé 
la. ¿O que le de una serpiente si le 
pide un pez? 

1 1. Pues si vosotros siendo malos , sa« 
beis dar buenas cosas á vuestros 
hijos 9 ¿ quánto mas vuestro Padfe 
que está en los Cielos > dará cosas 
buenas á los que le piden (/i) ? 
ti 2. Por tanto , todo aquello que que- 
réis que hagan con vosotros los hom- 
bres , hacedlo vosotros con ellos : por« 
que esto es la Ley y los Profetas (^). 
13, Entrad por la puerta estrecha; por^ 
que la puerta ancha , y el camino es« 
pacioso es el que lleva á la perdición; 
y son muchos los que entran por ella» 

14. 

{a) ^. tt. El Padre Celestial oye las 
oraciones de los que le piden cosAt buenas^ 
esto es , conformes á la Ley y voluntad de 
Dios , si se piden con fé. S. ApiM. ihid. 

(h) 1!^. 12. Esto es : Lo que la Ley y los 
Profetas prcsctíben en orden al próximo 5 J>or- 
que codo se reduce a desearle el bien que se 
desea para si , y no desearle el mal que pi' 
ra si no se quiere : pero entendido como lo 
entiende San Agustín ( de Serm. Dñi, ia 
mont. lib.i.cap. tS.) del bien y del mal que 
lo es según la luz de la verdad , y no segua 
la razoñ corrompida por las pasiones* . 
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\\^ \ Qué angosta es la puerta , y quá 
csrretho él camino que conduce á la 
vidas jr que pocos soa lo$ que la ha* 
lian! 

If. '^: Guárdaos de lois falsos Proferí 
tas qtfe vienen á vosotros con vestí-» 
dos de ovejas , pero intetiormcnte son 
lobos^robadores. 

itf^Pbr Su*- frutos I&s coñocejrcU (¿?). 
¿Por ventura se cogen ubas de las es* 
pinas, ó higos de los abrojos? '. : 

17. Asi todo arbdl bueno d¿ frutos 
buenos ; y el árbol ttialo dá fruto$ 
malos* 

18. Un afbol bueno no puede dac 
frutos malos , y un árbol malo no 
puedt aar frutos buenos. i 

(^) tpj i^. Los falsos Profetas son los Es^ 
Cribíis, Jos Fariseos, los Hereges y todos los 
Maestros dfel ^rror i'hpiel dt eveja con qué 
se cubpétí^» ¿s el ej^ccríor de piedad y de mvr 
tud que oculta sii a.vaii{:¡$ ; ^m,fr^tos. ^911 su^ 
ícítof*^^ r*** C^í^d*íct j <iM9 f (fX^oiinadas 4p 
ccrcaj^ n^aníjieítan cí .espírUi* que las aoima^» 
Ve^^e /• Pafh* Ronif , i ^. 1 8 • i . Corint, caj^, í t\ 
f/ei*. ¿3;'t4Í i'.;. Ad Pbitifycaf. z. v. %i\ 4d 



yo Evangelio de á*. Mateo. 
19. Todo árbol que no dá buen fru^ 
to , será arrancado y echado al fiíego^ 
ZQ. Xuego pQr $us frutos los cono« 
cereís. » 

«I. No todo aquel que me dice : Se« 
«or , Señor , entrará en el JR^cyuq 
de los Ciclos ; pero el que hace la vot 
luntad de mi Padre que está en los 
Cielos , este entrará en el Reyno de 
los Cielos.* , 

22. Muchos me dirán en aquel día: 
Señor , Señor , ¿por ventura no hemos 
profetizado nosotros en tu nombre» 
y hemos lanzado los demonios en tu 
nombre , y hemos hecho muchos mi-<. 
lagros en tu nombre ? 

23. Y entonces les diré': Nunca os 
he conocido ,: apartaos de mí {0% que 
obráis la maldad. 

24. Y asi todo aquel que oye estas 
mis palabras y las cumple , será com- 
parado á un hombre sabio que edifi- 
có su casa sobre piedra* 

25. Cayó la lluvia y vinieron los rios» 
soplaron los vientos , y dieron con 
ímpetu contra aquella casa, y rio cay ó^^ 
porque estaba fundada sobre piedra. 

z6. 
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%6. Y todo aquel que oye estas 
mis palabras y no las cumple i será 
semejante á un hombre necio que edi^ 
ficó su casa sobre arena. 

27. Cayó ia lluvia , vinieron los ríos, 
soplaron los vientos , y dieron con 

, ímpetu contra agüella casa , y cayó: 
y su ruina fue muy grande. - 

28. Y sucedió que habiendo Jesús 
concluido estas palabras, se admiraban 
de su doftrina las gentes; 

29. porque las enseñaba como quien 
tenia potestad , y no como sus Escri- 
bas y Fariseos (d); 

{é) f» 19. Los Escribas y Fariseos ensc^ 
fiaban lo que estaba escrito en la Ley de 
Moyses y en los Profetas 5 pero Jesu-Chris- 
to , como Dios y Señor de Moy.>cs y de la 
Ley misma, añadía á la Ley lo que parecía 
falcar , ó conmutaba de ella lo que era de su 
agrado: y esto con la autoridad de Supremo 
Legislador • 5. Chrisostp H9m% 16. in Aísfb, S. 
Cerón» in bunc l9Cm 
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CAPITULO VIH. 

Curación del Leproso , del criado del 
Centurión ^ y de la suegra de San 
Pedro. No admite y. C. en su com^ 
pañia al qué se ofrecía á seguir-- 
le , y llama á otro* Hace calmar 
una furiosa tempestad. Sana á dos 
endemoniados. Entran los demonios 
^ue salieron de ellos en una pia^ 
ra de puercos , ^ los precipitan 
al mar. 



1.^ Y 



habiendo baxado del mon^* 
te , le siguió mucha gente, 

2. y he aqui que viniendo un lepro- 
sb, le adoraba diciendo : Señor, ú 
quieres , me puedes limpiar* 

3. Y extendiendo Jusus la mano > te 
tocó diciendo : Quiero t queda lim- 
pio. Y al instante quedó limpio de sa 
lepra. 

4. Y Jesusle dixo: Mira que á nadie la 
digas>pero ve' á presentarte al Sacerdo- 
te , y haz la qÍKada que mandó Moy- 

ses 
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scs en tc5tunonio paría ellos (^).* ' 
5. **" Y habiendo entrado en -Cafar- 
n^un , se llegó á el. un Centurión (¿), 
y le. hizo esta pctidóh: 
¿.'Señor ,, un criado mío yace en casa 
pátah'ticb , y es atormenta Jo rhucho. 
7..Y Je$us Je dixo: Yo iré' y le curaré. 
8.; Y respondiendo' el Centurión dixo: 
Spnor , no soy 4ígn6 de cjue, entres 
debaxo de mi techo ; pero di sola- 
imsXé uña palera., y quedará sano 
Bilcriadt): '' * ' 

p. porque también yo soy hombre 
qae , aunque debaico de U potestad 
dc<3>^ro , tengo Sdldados sujetos á mí; 
y ^dígo á este : 'Né , y vá : y al otro: 
^ Di Ven, 

• fíf)' ir.'A-* lSitoe'r\ lo prJinero para que los 
Sacerdotes ^an test%<íi»¿*<fe tu curación, 7 te 
tcstíñ'jí'án al trat6 tótúiitk , de que por la Ic- 
^faeVtibas privaáo. (iLe*/f, 14^) 7irín. Lo se- 
gutiHo para que víertd6 la caracioa milagro- 
sa tjuc yo hice , se convengan de tjuc soy el 
W)r$iks. 5. Amhrhy. S, Chrísost, Lo'Ceixero pa- 
Wqüfc vean mtíA^eritia lós qoc me acusaa 
de que quebranto la Ley. Sacy, 
' W 1^. f« Ccñturhnerz entre los Roma- 
üós ün Capitán de cien Soldados»; *: * 



54 Evangelio de S. Mateo. 
Ven , ^y viene : y á mi criado : Háa 
esto y y lo hace (rr). 

10. Oyendo esto Jesús se admiró , y 
dixo á los que le seguían : En verdad 
os digo que no he hallado tanta fe en 
IsraeK 

11. Digoos que venarán n>^chosdc 
Críente y Occidente (^), y se senta- 
rán á U mesa con At?rahan , Isaac y 
Jacob en el Reynp de los Cielos; 

X2* y los hijos del Kcyno (<:) serán 

{a) ir. 9. fistie €cftturíonf , concibiendo 
en su ánítro á Jesu-Chris(o como Capitán 
de h núltcía Celestial^ y creyéndole Señot 
de la vida y de la muerte , de la salud y 
de la enfermedad i hace comparación de la 
obediencia con que los Soldados sujei;QS, á 
él executan sus órdenes , para manifestar 
iquanta debe ser la que todas las cosas cicnea 
a Je$u<-Christo , que no. tiene otrp . alguno 
sobre si, como tenia eí Centurión» i, C¿rf- 

{b) ir. XX* Por los que vendrán de Ór'únft 
y Occidente se encienden lo$ QentUes.5« XAH* 

J9Jté ibfd. 

(c) ^ftt 1. Los bij0j ddJRtyno eran los Judíos» 
que por el privilegio del pacto hecha ppr 
Dios con sus padres nacían cómo destinados 

- al 
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arrojados á las tinieblas exteriores (n)? 
alli habrá llanto y cruxido de dientes. 

13. Y dixo Jesús al Centurión : Vete 
y sucedate como lo has creido ; y en 
aquella hora aucdósano elcriado.** 

14. Y habiendo ido Jesús á la casa 
de Pedro , vio á su suegra que estaba 
en cama y ctyc\ calentura: 

Tj. y tocó su mano y la dexó la ca- 
lentura , y se levantó , y les servia. 
i5. Y llegada la tarde , le presenta*^ 
ron muchos endemoniados , y lanza« 
ba los espíritus con su palabra \ y cu« 
ró todos los enfermos; 
17. para que se cumpliera lo que di*- 
D4 ce 

al Reyno de los Cielos ^ si ellos do se hu« 
bieran hecho ioidignos. 5> G^m^ /{f hum loe» 
. Xa) Jhid. Por las tinieblas exteriores se en- 
tiende el Infierno. Pero usa Jesu-Ckrisco de 
ésta expresión ^ aludiendo á lo que sucedía 
^n los convites de los antiguos ( baxo cuya 
¡dea nos representa muchas veces- el Reyno 
del Cielo) que Se celebraban de noche en 
una gran sala alumbrada de muchas luces, 
lo que llenaba de alegría á los que eran ad^ 
mitldos al convite, al mismo tiempo que losf 
que eran excluidos , quedaban en la calle 
llenos de tinieblas. Natal Alex^ 



%6 Evatfg^Vi^ de Sé Mateo. 
ce el Profeta Isaías : El tomó^nucstrtf. 
enfermedades , y llevó sobre $í nucst» 
tras dóJericks*' ' 

18. Y viendo Jesús al fqdcdor de sí 
mucha getite^ mandó pa$at á%\ otrp^ 
lado del lago. : 

19. Y llegándose un Escribía le ¿i^cr^ 
Maestro te : seguiré á <ionde quiera 
que vayasi 

20. Y Jesús le dixo í Las jíorras tie- 
nen cuevas ,.y,las aves del Cielo ni- 
dos 5 mas el Hijo del Hombre no ric-» 
ne donde reclinar la cabjsza (^% 

21. Y otro de sus Discípulos Je díxo: 
Señor , permíteme ir priqíeroi á sepuí^ 
tar á mi Padre- . 

62. Y Jesús le díxo: Sigúeme , y de- 
xa que los muertos en tierren á sos 

muer- 

W f^ í-o* Este Escriba; quería seguir a 
Jesu-Chrí'Sto por ia. esperanza de Ja<i rique:- 
icas y gloría.que se prometía de su poder. V, 
Jesu-Chriscoj w^pondiei^áo mas a su intca- 
cion que á sus palabras , le dá á encender 
que los que Je siguen na deben esperar mas 
conveniencias temporales que las de aquel 
que no tiene casa en que vivir , ni cama en 
que dormir. S.Juan Chnjcjt.fícm. z$. m Ma$h. 
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¿3. •*• y subiendo á lina barca le si- 
guieron fus Discípulos: 
24. y Ilije^a^gui que se levantó, una 
gran tempestad en el rpar ^ de tal ma- 
nera , que las olas cubrjiaii la barca} 
y el es^abfi di^rmíendpc 
25* Y ?e: llegaron á.cl sus Í>iscípUí* 
los , y^ le , despertarían diciendo: Se-» 
fior,sáíyanop que perecemos. 
16. Y^Jcfusfles dixQ : ¿Que teméis^ 
Hombrear deboca fe \ Bn ronces levan-» 
iráqdose; mandó á t' los vientos y. al 
jíiar ; •y.siobifcvino u^a.gpan bonanza^ 
27. Adiiiirándose de esto Í03 hQwfefCS 
dixeroa:. ¿Quien es. pstei á quien los 
vientos y^/el mar obedecen ?*^ 

' (a) ' TÍ'. 12, Por los muertos entiende Jesu- 
Chriü^^lmlque ^staní pri«vad<í5 de la 'vidaies- 
pimuAl4rDe;ca á esóSf.», 4ice > que -Ciiideb 
unos j de '.otros , y. tjii. áigiienic. No -pjfohibe 
^ lósr:h)jcss él cumpiimitJ^to de. los o£cio$:y 
obseqi^¡o& ^Uj5 dcbeh„ástts Padres 5 pero 
quí^re^-epíjeñ^raos qycl» primera ^clnucí*- 
tras^CfUígaciones es obedecerle, y trabaj&r 
en nuestra salvación» S.flhriso$t. bic. S^fTbcnU. 



5? Evangelio de S. Mateo. 
a8. Y habícndp ido del otro lado dcf 
lago al país de los Gcrascnos , le sa- 
lieron al encuentro dos endemoniado^ 
que sallan de los sepulcros muy fu^ 
riosos , tanto que nadie podia pasat 
por aquel caminos 

ap. y clamaron diciendo : ¿Que tenc-í 
tños nosotros que ver contigo , TesuSj 
Hijo de Dios ? ¿Has venido acá para 
atormentarnos antes de tiempo (a)? 
goé Y* había nó lejos de dios uní 
piara de muchos puercols paciendo. 
31. Y los demonios le rogaban di- 
ciendo: Si nos arrojas de aqtíí, en* 
víanos á la piara de puercos; 
%2. Y Jesús les díxo : Id i y clltts, 
habiendo salido , entraron en los 
puercos : y he aquí que impetuosa*» 

_ V mcn- 

{¿t ^ ir. t9. Aunque los demonios'^' llevan* 
do siempre consigo su infierno , nunca estaa 
sin tormentos, mira'ban como aumento de 
lellos la venida repentina de Jestt<^ChristO| 
y temían ser precipitados al abismo ^ según 
San Lucas : y también era tormento para 
ellos el no poder atormentar mas ¿ aquellos 
homhr t$* Sm Atigust. Lil?. %. de Civit. Dch 
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hiente toda lá piara se fue á precipi* 
tar al rnnr , y murieron en las aguas, 
3}, Y los porqueros huyeron , y vi- 
niendo á la Ciudad lo contaron to- 
do , como también el suceso de los 
que habían estado endemoniados: 
34. y luego sallo toda la Oüjdad at 
camino á jesús; y hab éndolc visto 
le pedían que saliera fuera- de su 
país. ''- 

CAPITULO IX; ; 

Curación de un Paralitico, l^ócachn 
de San Mateo* 'Jlyuno. Resurrec^ 
ciort de Ja ht^a: de Jayró^ Cura^ 
cton de la Herhórtoysa. Curación 
de dos ciegos. Endemoniado rnudo. 
blasfemias de los Fariseos.Ove^ 
jas sin pastor. JLa mies r'yj hs 

obreros. 

Y. . .. ...- . , 

subiendo Jésus á una iKifcá, 
volvió á pasar el lago, y vino á su Ciu« 
dad(^). 



?• 1 



ta) ijr.x. No á la de Nazarcth que era U 
Ciudad de su naciirJenco ¿ sino á la de Ca- 
far-» 



éo Evangeíie^ de . S. .Mateo. 
%. Y be aquí que le ptfsentarcyi.urt 
paralítico cchaao en: upa cam^; y 
viendo Jesús su fét4txó, al paralícW 
co I Ten confianza.^ hi;*o :,se te per4p:- 
uah tus pecados. . : \ 

3. Entonces algunos de los Bsoribas 
dixeron dentro de sí : Este blasfejma. . 

4. Y viendo Jesús .sus pensamientos, 
dixo : ¿por que pensáis cosas aúalas 
éfl vuestros cora7onés?'' 

5. ¿Quál cs;^mas faioiíidcíir: Se te per- 
donan tus pecables :t>^ decir • Levánta- 
te y;.anda?^,. - . ,^/\^.. .^'...,;.'^ 

<J. )S^as para que. sepáis <jue ¡sí fíijo 
del hombre tiene pptestad en í^tífr-- 
^a de pei^donar íp? pecados : Leyaívta» 
te (^xp. entonces f I páxalíticQi tAtna 
tu cama y ve.á tu jcasá, .t, ^ 

7. Y él. se leva^tó^y^fu/? á su casa. 

8. Y viendo esto laV-geñtés , te.ii\W^a 
y glorificaron á Dios que dio tal po- 
deiiájíoí hombres.*. . . / r < 

farnaun , como consta de San Mam;t)rjf pcip. 
»^ V. I,) Llámala suya San Mateo , porque 
Jesa-Chrlsto habk. establecido alJÍ si^ 4<>- 
micilip.[Duamel ._. . \. .. . . r 
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p. Y pasando Jesús de allí , ^ vió á 
fin hombre sentado en una mesa de 
alca1:>alas > llamado Mateo 5 y le dixo: 
Sigúeme : y levantándose el Je siguió, 

10. Y ?ucedíó que estando el á la me- 
i2i en la casa , viniendo muchos al- 
cabaleros y pecadores , se pusieron á 
Ja mesa con Jesús y sus Discípulos. ' 

1 1. Y viéndolo los Fariseos , decían 
á sus Discípulos: ¿Por qué vuestro 
Maestro come con los alcabaleros y 
pecadores ? 

II. Y 0)endol6 Jesús, dixo : No tie- 
nen necesidad de medico los sanos, 
sino los enfermos. 

^13. Id á aprender lo que significa! La 
^misericordia quiero , y no e] sacrifi- 
cio'y porque no vine á llamar á los jun- 
tos j sino á los pecadores.* 
.14. Entonces se llegaron á.el los Discí- 
pulos de Juan diciendo : ¿Poi?<juc no- 
sotros y los Fariseos ayunamos con fre- 
iqüencia , y tus discípulos* no;ayunan? 
" Jj, Y Jesús les dixo :. ¿Por ventura 
los hijos d(el Esposo (a) pueden llo- 
rar 

(^) )^« I ; • Hijos del Ejfoj9 significa aquí lo 

mis- 
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rar mientras el Esposo csti con dios? 
Pero vendrá tiempo en que se les qui- 
tará el Esposo (a) , y entonces ayu- 
narán. , 

i5. Nadie echa un remiendo de pa- 
ño nuevo á un vestido viejo (¿) , por- 
^que quita al vestido todo lo que tie- 
ne de grande el remiendo ; y la rotu-* 

r ^ ^^ 

f mismo que amigos j coxftpafieros. S. Mareos 
los llama Hij9i de las badds. El Esposo es Je* 
su-Ghrísco, y los amigos sus Discípulos. Ha-* 
bla asi Jesu-Chrisco aludiendo á lo que su* 
cedía en las bodas de los Judíos , en que al« 
gunos jóvenes amigos del Esposo le acoot* 
pañaban durante las bodas. DuameL 

(d) Jbid. Esco sucedió en la Pasión ,y 
Ascensión de jesu-Chisco. De aquí viene 
que la Iglesia celebra ^ por institución j 
tradición Apostólica , el ayuno de la Qu¿- 
resma para preparar á sus hijos á celebrar la 
memoria de la sacratísima Pasión y Muerce de 
su Esposo Jesu-Chrisco. 5. Agust. Serm. aao* 
fiiter de diversh 74. cap. 3 . 

(b) f. i^. Por esta comparación y la si- 
guiente di á entender Jesu Chris^to el estado 
de imperfección de sus discípulos, y que aun 
no era tiempo de imponerles prácticas de que 
no son capaces sino los perfectos. S. Cbrisosu 
in bunc ioc. 



, ^Capitulo IX. ei 

tz se hace mayor. 
27. N¡ se echa vino nuevo en pellcr 
jos viejos , porque se ronapcn los pe-- 
Ikjos , y se derrama el vino , y los 
pellejos se pierden ^sino que el vino 
nuevo se echa en pellejos nuevos , y 
uno y otro se conserva. 

18. "¥ Mientras que el les hablaba 
estas cosas > llegó un hombre prin^ 
cipal (a) ^ y le adoró diciendo : Señoc^ 
mi hija acaba de morir ; pero ycn, 
pon tu mano sobre ella ^ y vivirá. 

19. Y levantándose Jesús , le seguía 
con sus Discípulos. 

20. Y he aqui que una muger que pa« 
decia fluxp de sangre hacia doce años, 
se llegó por detrás 9 y tocó la orla de 
su vestido. 

21. Porque decia dentro de sí : Sí to- 
co solamente su vestido, quedare sana. 
aa. Y volviéndose Jesús , y viéndola, 
dixQ : Ten confianza , hija : tu fe tp 

ha 

(j) 1^. z 8. Esce hombre principal era, se-^ 
gun San Lucas (cap. 8. v. 41 •) cabeza de una 
Synagoga : y según San Marcos (cap. y. v. 
22.) se ihisiaba Jayro. 
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ha sanado. Y desde aquella hdra qaC;- 
do sana la miiger. " 

•^23. Y habiendo venido Jcsüs 'á la cí^ 
sa del hombre principal /'y visto los 
flauteros y la gente alborotada, de Jlas 
'24. Retiraos , porque no está muerta 
la muchacha , sino que está dojrmír 
:da {a). Y se burlaban de c1. ' 
2 y. Y echada lágentcí, entró y to* 
inó de la niano á la muchaéha , y ella: 
«e levantó. ' ' 

26. Y se extentiió la fama dé esto por 
toda aqueHá tierra.* 
2j. Y pasando de allí Jésus ', le sw 
^uieron dos ciegos clam^icidó , y. di- 
ciendo : Ten itiiserícprdlá' de nQSo-^ 
tros j Htp de- David.' 
a8. Y habiendo ¡do á la ca5Ía' , se Ifó^ 
garoq'á ellos ciegos , y Jesús les cií- 
'•" ''■ . ./, io: 

(j) f. 14. Cediere decir Je^ ii-ChrIsco*qúc 
la muchacha ho estaba muerta , cbmo' peír- 
fában ellos , para no resucitar ha^ta el fin 
del mundo ; ^Ino que su muerte se debía mi- 
rar como un sueño del cjue le er4'cao fácil 
sacarla por su Omnipocéncia ^ fomo lo ¿$ 
despertar 4 Ht2o <juc dueriuc S.Jum Cbrísot^ 
inbuneloe. » v ''-•'* 



lo; ¿Creéis que puedo hacer e«to t&a 
Vosotros \ dixerprt eJIos : Si Seíior/ 
»p. ¿nconces tocó .sus ojos 4ici«nd^ 
Hágase con vosotf<» según vuestra í¿ 
|o,iy se abrieran sus ojos. Y ^^:ias les 
amenazió diciendo \ Mirad qiíe nadie 
lo sepa. 

5 1. Mas saliendo ellos , extendíeroit 
Sü fama en toc^ atíuélía tierrj; 
32. Y he aqüi que habiendo ellos sa« 
lido , le pfescntqirprt un hombre mu- 
do que estaba ctldeotortiada: 
3?. y echado fuera el demohld^ ha- 
blo el-niudo ) y ítdííiirándose \íá fcH- 
tcs dkeron : Nürica se ha visto ctísa 
<fóúío'^esfá en Israel, 
?4. Pero los fariseos decían ; Én vir- 
tud del príncipe de los demonios lan- 
sa los demonios. 

35j Y andaba Jestís dando vuelta mt 
todas las Ciudadei y Aldeas ,-ense- 
fiando efi sus Synágogas , y predican- 
JO el Evaiieelío del Reyno, y curan- 
od todo achaque y toda enfermedad, 
Jo. Y viendo lá iiiücha gente , tuvo 
Compasión de ella , porque esrabaa 
«nalparadoí y deíaidos , como ©ve- 
je jas 
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Jes qué no tienen pastor. 

37. Entonces dixo á sus díistíputes: 

La mies á la verdad es nmcha, pero 

los obreros pocos. 

3^8. Rogad > pues ,^1 Señor de la mies 

iquc envié obreros á síi mies(tf). 

r * * ■ í . 

(a) f» 38» La miax de que habla. Jesu- 

Christo es la multitud de creyentes; Los 
obreros son los Apóstoles , los Pastores y 
Ibs Ministros que imitan 'á los Apóstoles en 
el zelo y fidelidad: ElSeftor de la mies es 
Jesii-;Chríno y á quiea pís.debe pedirla gra- 
cia 7 misericordia dejque envíe a su Iglc-** 
sía rielados y Predicadores idóneos y ;papa.- 
ces de recoger el fruto de $ú palabra. '^^.Gf- 
ron. in c»9* Matb., 



CA- 



^7 

CAPITULO X- 

Eñvift y. C. ios Apóstoles á predU 
car en la ^udea\ Sus . mmbres^ 
Preceptos y poder que ks dA^. (X 
quien ¿es encomienda ¡a pruderr* 
cia^ la paciencia y la confiante 
en Dios* Avísales de los males 
que tendrán que sufrir ^y les pra^ 
mete la protección d$ su Padreé - 



i.Y. 



habiendo tlafiuuio á sus doce 
Discípulos^ les dio d poder sobre lo^ 
espíritus inmudos ^ y de curar todo 
flial , y toda enfermedad. 
4* Y los nombres de los doce Após- 
toles son estos : fel píríttiero Símon^ 
que se llama Pedro , y Andrés su her- 
mano: 

3- Santiago., hijo de Zebedeo , y Juatj 
su hermano: Felipe y Bartolomé : To.- 
flias y Mareo el alcabalero : Sanria* 
go hijo de Alfeo i y Tadco: 

4. Simón el Cananeo y. Judas Ista-j» 
rióte el que le entregó- . 

5. A estos doce envió Jesús , des- 
pués de haberles instruido diciendo: 

E2 No 
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No vayáis al país de los Gentiles Q?% 
ni entréis en las Ciudades de los Sa- 
róaritanos(¿)5 

S, sino id mas bien á las obejas que 
(>erecieron de la casa de Israel. 
7. Y quando vayáis , predicad dicten* 
do j que ya se ha llegado el Reyno 
de los Cielos. 

S« Curad los enfermos , resucitad los 
muertos : limpiad los leprosos , lan- 
zad los demonios : de valde habei$ 
recibido estos dones ; dadlos de valde. 
9* No poseáis oro , ni plata , ni di* 
neto en vuestros bolsillos» 

zo; 

{a) f.s. No aucria Jcsu-Chrísto que el 
fivangello se predicase a los Gentiles , hasta 
que lo' hubieran desechado los Judíos ; para 
que estos na tubieran excusa, de no haberlo 
admitido. Sém Otrén. in ¡mnchc. S. Cbrisistom^ 
Hóm. z^.in Matbé 

(f¡¡) ifef<;/. Los Samaritanos habitaban una ProF- 
vincia de la Palestina , llamada Samaría. No 
eran Judíos ni Gentiles; pero sú Relíeíon era 
una mezcla del Judaismo y de la Idoiatría. 
Jesu-Christo prohibe á los Apóstoles entrar á 
predicar en sus Ciudades por la misma razón 
que á los Geatiles. S. Qcrm. / ^« (Arumt. Mif. 
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ifó« ni zurren paca el camino, ni dos 
túnicas , ni zapatos , ni bastón (a): 
porque el obrero es digno de su co*-* 
mida. 

li. Quando entréis en alguna Oadad 
ó Aldea, preguntad quien hay en ella 
que sea digno {b) $ y perseverad am¡ 
hasta que salgáis. 

112. Y quando entréis en la casa , sa^* 
ludadla diciendo : La paz sea en esta 
casa. 

13. Y si aquella casa fuere digna; 
de ella , vendrá sobre ella vuestra 
paz > pero sino fuere digna , vuestra 
paz se volverá á vosotros. 
.14. Y si alguno no os recibiere , n¡ 
E 3 cs-i 

(4) 1^. zo« Todo esto es para enseftarles 
4}ue no deben cuidar de ocra cosa que de su 
ministerio , porque Dios proveerá á todas 
sus necesidades , y tendrá; cuidado de su 
seguridad, S. Gtron. hic^ Sp Agust, de Conscns* 
JEs^Migelut.iaf. 16* 

Qf) ir. 11. Digru puede entenderse iS do 
recibir á ios Apóstoles , 6 de escuchar la 
palabra del Reyno de los Cielos ; é mas en 
]^eneral se puede tomar por virtuoso y hom-* 
bro de hi^ni. Jamen. Úbisf. de Gant. « 
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-escuchare vuestras palabras , qüanda 
salgáis fíiera de la casa o de la. Ciu^ 
dad y sacudid/ el polvo, dtí ^vuestros 
pies, ' : 

iy. En verdad os di^o : Menos rigu^ 
rosamente se tratará á la tierra de So-, 
doma y de 6oiixorra (a) en. el día del 
juicio , que á aquella Ciudad. 
iS.'ir Mirad que yo os envía corad 
ob^'as en medio de los lobos : sed, 
pues , prudentes como las serpkn^ 
tes {b) , y sencilios como las palo- 
mas (i^). 

17- 

{a) f, if. Sodoma y Gomórra cran4o$ 
Ciudades abrasadas con fuego que cayó del 
Cíelo para castigar 1ü$ atroces delitos de sus 
moradores. Genes, cap, i9* 

{b) ir, 16, Esto u \ . asi como la serpien- 
te expone todo su; cuerpo por isónservar la 
cabera » asi posotros debemos . abandonar 
nuestros Bienes , nuestro cuerpo , y si es ne* 
cesaríxy nuestra vida , por conservar nuestra 
cabeza que es JesuChristo , y Ja. fé en sa 
do¿)TÍna« 5, Geron. %n btmc Itfc^ . . - 

(e) Jbidi Pero al mismo tiempo que debe* 
mos tener la prudencia de la arpíeme > no 
debemos imitarla en su malicia » sino juntar 
4 esta f rudencia., h semiUix. de ¿f f^^ma pa- 
ra 
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17. y guardaos de los hombres ^ por-» 
qae os harán comparecer en sus ayun« 
tamientQs^y os azotarán en su$ Sy^na^ 
gogas* 

18. Y seréis llevados á los Jueces y ¿ 
lo^ Rcye? por causa fmia , en testima--. 
nio para ellos y para los Gentiles (a)^ 
iSsY quiando os hicieren compare-^ 
Cer , no penséis cómo <> que haljas de^ 
hablar ^ porque ep aquella hora sé os; 
dará lo que debéis hablar 5 

E4 20* 

ra no vengarnos de nadie , y sef humildes y 
pacíficos con codos. San Chrisost. S. Geran. im 
bunc loe» , 

(a) f.iS. Esta expresión : En testhñonh 
faro, ellos y para los Gentiles puede tener dos 
sencidos , y por eso se dexa en su ambigüe- 
dad. El I /es: Para que vuescra paciencia 
en los sufrimientos sea un testimonie dé \% 
verdad de la do¿lrina que predicáis, asi pa- 
ra ellos ( los Judíos ) como para los Genti- 
les.. El %^ es : Lo que será un testimonia 
ipontra los Judíos; y los Gentiles que Jes con- 
vencerá en «1 día del juicio de que ellos tie- 
nen la. culpa de su ^rdicíon 9 si 4&spue$ de 
tqg2,xlts cotí \z ^^lud.,y acreditar con mi- 
}3t%Tq% vuestra do^fina, s^ obstinasen jeiii per- 
seguiros. 
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2p. pDrc]iic no sois vosotros los tj!!$ 

habláis j sino el cjpírítu de vuestro 

Padre que habla pn vosotros/ * 

?i. Y el hermano entregará á la muer-» 

te í si| jtiermano , y el padr? 3I hijo?. 

y 5C Icv^ntarih Jos hljoj contra los 

padres y los harán morir, 

a>, y jcreis aborrecidos de todos por 

causa cic ipi nombré 5 mas e} qué per-» 

íervcrarc h^sta ^l fitvj CSt? SC sal* 

vará.# ' 

^3. *f Y quando os persigan en esta 

Ciudad , huid á otra.. En verdad os 

digo :.Nq llegareis 4I cabo de las Ciu<( 

dades de Israel hasta qq? ven^a d Hija 

del Hoipbre(¿i). 

24. No es el discípulo mayor que cl 

Maestro , ni d siervQ m^ypt que s\i 

Seíior« 

(/f) '#', 15. Quiere decir quclintes qué se 
hayan convertido todos los Judíos vendri 
Jcsu-Christo al Juicio; ínal, S. fíilsHakfc.S^- 
Jgujt. eont. Oandtncí cap i^, O que antes que 
acaben de recorrer las Ciudades de los jfu-» 
dios con su predicación ¿ les seguirá Jesii-r 
Chrlsto predicando , y ' perf^ecionapdo - stf 
pbra» S.JuanCbrisost^ bic^ 
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ay. feástalc al discípulo ser como su 
Maestro; y al siervo como su Scfior. 
¿Si al Padre de familias llamaron Beel* 
€ebub(/i), quáttto mas á siás domes* 
ticos ? ^ 

"^6. Y asi no les tengáis ííiledo , por- 
que nada hay cubierto , que no se ha- 
ya de descubrir 5 ni oculto que no se 
haya de saber ^h\ 

27. *• Lo que os digo en las tlnle* . 
blas, decidlo á la luz $ y lo que se 0$ 
ha dicho al oido , prcdicadlo sobre 
los techos (c\ 

■ 1%. 

(4) ir^ z'f. Beelxjshuh era el nombre de un 
Molo famoso de Acarón. Los judíos en odio 
de Ja idolatría daban este nombre al prínci- 
pe d^ los demonios : y el que tenían á Jesu- 
Chrísto , Ie& había llevado hasta llamarle de 
la misma suerc^^-^» Hili$r. in Math.cap. 10. 

(h) f.%6. Tarde ó temprano serán des* 
cubiertas las calumnias y persecuciones > y 
se reconocerá publicamente lia Inocencia de 
únoí > y la injustfcia de otros. Ckrrhres. 
, (r> ir. 27. Los techos 6 texa^os de la Pa^ 
Icstina eran llanos, y rodeados de antepechos, 
y desde ellos se irtmaba muchas veces al 
pueblo. Conforme á esta costumbre habla 
JcsiirChristo á sus discípulos, dándoles á cu- 
ten- 
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2%. Y no teníais á aquellos qucrmt^ 
tan el cuerpo , pero no pueden matajr 
el alma, $ino temed mas bien áaquei 
que puéd?: perder en el infierno al a^ 
ma y al cuerpo. 

29. ¿A«so no se veijden por un guar- 
ió dos páxaros? y no obstante nin-^ 
gunode ellQs.ea? en tierra sin la' vo- 
luntad de vuestro Padre» - . 

30. Aun los cabellos ;de vuestra cabe- 
za están todos contados. 

,3*1. Y asi no tengáis mipdo : inejo-t 
res sois vosotros que muchos páxaros^ 

32. Pues á todo aquel que' me confe- 
sare delante de los hombres , le con- 
fesare' yo también delante de mi Pa- 
dre que está en los Ciólos.* 

33. Mas al que me negare delante de 
los hombres , le negare' yo también 
delante de mi Padre. qú? está en los 
Cielos. 

34. ^ No penséis que vine á traer 
paz á la tierra :_ no vine á traer pa25 
sino guerra (¿i). ^ 35. 

tender que su doftcina se <lebc predicar pu- 
blicamente. Vence. 

■ W f^lA" Dice esta Jcsu-Christo por- 
' que 
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5 y. Porque viene á separar al hombre 
ce^ su padre > y á la hija de su madre, 
y á Ja nuera de su suegra. ^ 
\6. y los eneníigos del hombre seráfli 
los de su casa. 

37. £1 que ama al padre p á la madro 
mas que á mí: no es digno de mí : y 
el que ama, al hijo ó á la hija ma$ 
que á mí , no es digno de mí. - 

38. y el que no toma su cruz y mq 
sigue (a) , no es digno de mC 

q«e las máximas del Evangelio son contra- 
rias al espíritu del mundo ,.y es preciso 
para seguirlas, tener g,uerra con el amor pro- 
pío , con él mundo y con Ja carne.» S.Juan 
Cbrisost. HomiLi^. in Math^ ', 

(^) ir» 18. Este moda de hablar hace 
relación i la cosiumbre que había de qu0 
ios sentenciados al suplicio d^ la cruz, teniatí . 
que llevarla, sobre sus ombros ha^ta el lugar 
del supHcíoiY quiere decir Jesu-Christo, que 
para ser digno discipulo suyo , es menestei: 
privarse por su amor , y 4 su exemplo , de 
los placeres y dulzuras peligrosas de tst^ 
vida , abrazar la* mortificación y penitencia^ 
y estar dispuesto á niorir con él sobre una 
cruz por d^r testimonio á la verdad. iW<r- 
itnguf. . ' 
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^9. El que halla su vida", la perderá; y 
€l que perdiere su vida por causa miai; 
la hallará (a), 

40, El que os recibe á vosotros , me 
recibe á mí : y el que me recibe á noi, 
tecibe á aquel que me envió 

41, El que recibe á un Profeta en 
atención á que es Profeta y recibirá la 
recompensa del Profeta: y el que reci- 
be á un justo en atención á que es jus^ 
to , recibirá la recompensa del jus^ 
toC¿). 

42, Y qualquiera que diere un va$o 
Út agua friaá uno dé estos mas pe-» 

quc- 
(a) f. ^9» El que por no perder la vidí 
'del cuerpo, falca á lo que debe á Dios , sal* 
va la vida temporal , pero pierde para toda 
la ecernidad k vida del alma y del cuerpo: 
mas el que por amor de Jesu-Christo pierde 
la vida temporal, adquiere ásu alma la feli- 
cidad eterna , y á su cuerpo una inmortali-» 
dad gloriosa. 5. Cypr. de laude Mártir. 

(fr) ir. 41. El que recibe á un Prcfeta , á mf 
Justo , ó á un Predicador del Evangelio , no 
atendiendo á las qualidades humanas de pa- 
riente , amigo , &c> , sino á la de enviado 
de Dios , papticipará del premia si^yo. San 
Juan Cbrht. Hom, %6. in Math. 
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t^plfiños solamente en atención k qvie 
es discípulo 5 en verdad os digo que 
no perderá su recompensa. # 

CAPITULO XI. 

Envia Juan Bautista á preguntar 
á Jesús si es él Cbristo. Elogio 
que dáj. C. de JuanyJ. C. y Juan 

, desechados de los Judíos. Ciudades 
incrédulas. J. C. convida á todos 
á que se sujeten á su yugo que es 
suave jy á su carga que es ligera^ 

1. jL sucedió que habiendo aca« 
bado Jesús de dar preceptos á sus do- 
ce JOiscípulos 7 partió de alli para e»^ 
señar y predicar en las Ciudades^ \ 
a. '*' Y habiendo oído Juan en laf 
prisiones las obras de Christo , en^i 
viando dos de sus Discípulos, 
3- "c preguntó : ¿Eres tú el que há 
de venir (a) > ó esperamos otro ? 

4* 

(^) 1^* }• £/ fue ha de venir significa en la 
Sagrada Escritura el Mesías. Genes, cap. 49» 
v. xo. HehrWf cofn lO.v.i'j.'Ño dudaba Juan 

qut 
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4. Y respondiendo Jisus íc dixo : JSL 
á contar á Juan lo que habéis oido y 
visto (^). 

5. Los ciegos ven , los coxos andan^ 
los leprosos <}üedan limpios , los sor- 
dos oyen , los muertos resucitan , los 
pobres sdn €Vahgelizadós(^); 

t5. y bienaventurado es aquel que no 
tse escandalizare de mí (í;*). 

7- 

tjiíe Jesu-Chrísto fuese el Mesías i pero quc- 
tíz que sus Discípulos le conocieran : y Je- 
^-Chrlsto que sabía qtie á esce-finse los. ha- 
bía enviado Juan , hizo en presencia de ellos 
lilgunos milagros para conycacerlps. S.Juan 
Chrisost, Hom. 27.' in Matb* , 
" W ir* A* Éscb que los discípulos dé 
■Juan habiatroído y visto , eran l:o5 míiagros 
que? Jesu-Chisto hizo en su pisesttKTi'a , y. re- 
fere S. Lucai ai cap- 7* 
r. Qd ^f" y • ^^ p(fhrej son eví^nfflitLéidcs quie- 
re decir q^c el Reyno del Gíelo: se abre á 
{os pobres por la predicación del Evangc- 
ió /com6 lo había profetizado Isaías. Cap* 
tf !• V. I. Y qiie la predicación .Evangélica á 
iñnguno se niega por pobre y despreciable 
que sea. S, Geron^ in hunc loe. 
* (c) f. 6. lEscándalo originafiamence ¿igni- 
fica aquello contra que uno tropieza , y le 
hace caer s por lo qaal sé aplica á lo que es 

mo- 



7, Pero Idó^^msy empego Jesús i 
hablar de Juafíáí pueblo : ^Qué salis- 
tf¿is<á vcí ^í despierto ? ¿ Bna cana agi- 
tada <iel viento?-; c 
8. ¿Pero que salisteis á ver? ¡un hom- 
bre vestido delicadamente ? Los que 
vistan delicadámchtc están en las ca- 
.sas de los Reyis^,.. 
fié ¡ffitto quei^iiAeis á ver ? ¿an Proi- 
feta I SI yoiB 4¡o digo , y mas que 
Profeta. 

t o. Porque estff'eS de quicrf está es- 
pito: He aquV envió yo mi Angeí 
íí^iant? d^ tí>que preparará I» cámi-^ 
no delante de> tí. #^ .^ i a 

II. En verdad os digo : No ha- apa»^ 

HMKÍvo 6ocasioiiidei-cacr «1 «el pecado. Jc-^ 
su*Chrísto dke que es ,hknipuenmi^ad0 aquet 
que iü> u escanda^Kaft de él y f^OrqUe veja qtt$ 
fouchos Judíos dexarian de fecotrD^^rie'p'or 
el M«$ia$ i pot causftí de su pobirez» ^ de su 
humildad , de su pkúón-yi de su timefte : I0 
que hizo decir á Isaáas (cap. 8. v. t^\ i f • ) 

3ue d Mesías seria {>iedira de^es^ándalo á las 
os^ casas de Israel : y i San Pabtó , qué Je- 
su-<]hrisco crucíácado era escándalo para ios 
Judias^ AUjmgpf. ^ • ^ 0, . . 



Ho Evangelio de S. fíateos 
tecido edtre los nacidos de tnug(;r :(>i 
guno mayor que Juan Bautista (fi)i 
pero el que es menor en el Reyno (k 
los Cielos , es mayor que d (fi). 

{a) f.tiéLo que dice Jesu*Chrístó de 
San Juan que entre los nacidos de muger n» hay 
élguno mayor que él, se debe éncéudet, según S. 
Ambrosio, en quafico á ia calidad de Profeíat 
de suerre que tíguífique que no ha ap^re* 
cido Profeta mayor: y esto solo entre los na* 
cidos de muger por el ¿rden regular de la 
naturaleza; porque ^esu.Chnsto que cam- 
bien es t'rofeta , é infinitamente mayor qad 
San Juan» nació de madre Virgen , y p^r un 
medio sobrenatural y divino* i« Ambr. Uhf. 

(h) Ihii. Ssus palabras las explican los 
S$« PP. de dos maneras, i^ Si por el Reyno 
de los Ciclos se enciende la fiieoaVeosiicaa* 
la 9 quieren decir que el mendr de los An« 

Seles y como puros espíritus i y ya seguros 
e su vi¿^oria y triunfo^ es mayor qtíe juan^ y 
que todos los Jukos de la tierra que están 
aun en el campo de batalla i revestidos del 
Cuerpo coj-ruptlble , qtif ha!(:iendo pecada el 
alma ^ no la permite obrar como espíritu» 
»/ Entediendo por el^eyoo de los Cielos 
la Iglesia % habla Jesu-Cbristo. de si mismoi 
y quiere decir ^ que ¿1 , menor que Juan en 

la 
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i2. Y desde ios días de Juan Bau* 
tísca hasta ahora el Reyno de los Cie^ 
)o% padece violencia , y los violentos 
le arrebatan (á). 

!?• Porque todos los Profetas y la 
Ley profetizaron hasta Juan {b\ 
14. Y si queréis admitirlo y él mismo, 
es EJías el que ha de venir \c): 
I j. £i que tiene oídos para oir , es^ 
cuche* 

16. i Mas á quien compararé yo estst 
generación T £js semejante á ios mu* 
F cha- 

la edad t es mayor por su Divinidad , poder 
y gloria* 5. miar. S, Cbrisost» S. Agust, lib. j,^ 
fmt. 4dvers, Lfg. et Profef. 
■ [a) f, 1%, Desde la predicación de San 
Juan ^ el Cíelo es cptxio una ironquisca pro-r 
puesta á todos. Y lo» que parecían extraños, 
como Ips pecadores y Gentiles , haciendo 
YÍolencia á; sus pasiones , se lo. arrebatan á 
los Judíos que parecían los herederos de ¿1»' 
Sp Hilar» cap0 n.in Matb, 

(W if.' !?# Profetizaron la venida del 
Mesías que ya C^niai) presente* Menocb. 

{f) f* 14, §• JfciaB ei Elias, no en la per^ 
%Of^ y sino en el oficio de Precursor de la 
prírnápfa venida, 4? J,„C, CQOío Elias lo seri 
d^ la segup3«^» S. Greg. Homi j.jn\£vaffg* 
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chachos sentados en la plaza j qué lla« 
mando á sus iguales , 

17. les dicen : Os hemos cantado, y 
no danzasteis : Hemos lamentado , y 
no llorasteis (¿í). 

1 8. Porque vino Juati que no comía 
ni bebía y y dicen : Está endemo*- 
níádo. • 

19. Vi ho el Hijo del hombre queco^ 
me y bebe , y dicen : He aquí un 
hombre voraz, bebedor de vino , ami- 
go de los alcabaleros y pecadores. Y 
la sabiduría fue Justificada por sus hi- 
jos (*). 20, 

(a) f, X7, Esto, según Calmee, hace alu- 
sión á algún juego de los muchachos he- 
breos i y quiere decir que ni la autoridad y 
penitencia de San Juan , ni la vida regular, 
común y popular de Jesu-Chrisco , alcanzó 
para hacerles entrar en el Reyno de los Cie- 
los , á que uno y otro los llamaban y con- 
vidaban. S. Amhr. Serm. 80. 

(¿) ir.i$. La Sabiduría y los designios , los 
consejos de Dw, y la doftrina de Jesu-Chris- 
to fue iusfificaday recibida y aprobada de los 
Apóstoles hijos suyos por. el bautismo , í 
quienes el Padre Btemo reveló lo que ocul- 
ta á los sabios y prudentes ¿el siglo. San Ge* 
ron. in bunc ¡oc. 
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10, Entonces empezó á echar en ca- 
ra á las Ciudades en que se habiaa 
hecho machos de sus milagros , que 
no hablan hecho penicencia, 

21. ¡Ay de tí Corozain ! ¡A.y de tí 
Bethsayda ! porque si en Tiro y Si- 
don {a) se hubieran hecho los prodi^ 
gíos que se hicieron en vosotras , ha- 
ce mucho tiempo que en el silicio y 
^n la ceniza habrían hecho pf^ni- 
tencia. 

22, Pero os digo que á Tiro y Sidon 
se las tratará en el dia del Juicio me-» 
nos rigurosamente que á vosotras, 
?3, y tú , Cafar naun , ¿por ventura 
te ensalzarás hasta el Cielo ? Caerás 
hasta el Infierno h porque si en Sodo- 
lua se hubieran hecho los milagros 
que se han hecho en tí , acaso hubic** 
ra durado basta este dia {fy). 

F % 24* 

(^) <", iip Tiró y Sidon eran dos Ciudades 
Idólatras, llenas de ri(|uezas, y entregadas al 
luxo y á las pasiones* 

(h) f.z^. Jesu-Chrísto conocía cierta- 
mente lo que habría sucedido á Sodoma , si 
en ella se hubieran hecho los milagros que 
se hicieron eo Cafarnaua : asi este modo de 

ha- 
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24. Pero os digo que á la tierra dé 
los Sodomitas se la tratará en el dli 
del Juicio menos rigurosamente que 
á tí. 

25. **• En aquel tiempo dixo Jesusr 
Padre , Señor del Cielo y de la tier- 
ra', alabóte porque ocultaste estas co- 
sas á los sabios y prudentes , y las re« 
velaste á los pequeñuelós. 

26.SÍJ Padre ^ porque asi fue de ta 
agrado. 

27. Todas las cosas me fueron entre- 
gadas por mi Padre 5 y nadie cono- 
ce al Hijo sino el Padre : ni al Padre 
le conoce sino el Hijo, y aquel á quien 
quisiere el Hijo revelarlo. 

28. Venid á mí todos los que tenéis 
trabajos y estáis cargados , y yo os 
aliviare. 

29. 

faablar dudoso acaso , aunque le usa. por aco- 
modarse al estilo de los hombres , en el Sal- 
vador no significa congetura , presunción & 
duda ) lo que no cabe en Dios , sino una 
encera certidumbre de que subsistiría Sodo- 
ma , si en ella hubieran sucedido los prodi^ 
gios que en Cafarnaun, S. Jpíst.traú. 57* «í 
Joan» S, Geron^ in caf. i^. Isaia^ 
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ap. Tomad mí yugo sobre vosotros; 
y aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón , y hallareis des- 
canso para vuestras almas. 
30. Porque mi yugo es suave , y mí 
carga ligera.* 

CAPITULO XIL 

Dffiende y i C. á sus Discípulos de la 
murmuración de los Fariseos. Cu"^ 
ra en el Sábado á un hombre que 
tenia una mano seca. El endemo^ 
niado mudo y ciego* Blasfemias de 
los Fariseos. Fuerte armado. Pe- 
cado contra el Espíritu Santo. Sig- 
no de Jonás. Ninivitas. Reyna del 
mediodía. Madre y. hermanos de 

1. lin aquel tiempo fue Jesús por los 

sembrados en un Sábado (a) : y sus 

F3 Dís- 

(a) t* I. líXSkUáo era para los Judíos 

idía festivo , en que no se podía trabajar , ni 

.aun en la; preparación de la comida. Exqí., 
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Discípulos > teniendo hambre , empc^ 
zaron á arrancar espigas y comerlas. 

2. Y viéndolo los Fariseos , le dlxe- 
ron : Mira tus Discípulos que hacen 
lo que no es lícito hacer los Sá- 
bados. 

3. Pero él les díxo : ¿No habéis leido 
lo que hífco David , y los que con el 
estaban qüando tuvo hambre, 

4. que entró en la casa de Dios y co- 
mió los panes de proposición , que no 
era lícito comer ni á el ni á los que 
con el estaban , sino solo á los Sacer-> 
dotes? 

5. ¿ O nó habéis leido en la Ley que 
en los Sábados los Sacerdotes vio- 
lan en el templo el Sábado , y no obs* 
tantc no son culpables?. 

6. Y yo os digo que aqui hay uno {a) 

que 

{d) ir. €. fiste tt el mismo Jcsú- Chri's- 
to, y quiere decir que si los Sacerdotes pue- 
den ücicamente hacer su tninísterío en el 
templo el día del Sábado > con m s razón 
pueden sus Discípulos prepararse de comer 
para servir eb la predicación Evangélica i 
•él que es Señor del templo. . 2V¿/íí/ Akx^ 
Tirin. 
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qnc es mayor que el templo. 

7. Y si supierais que significa: La mi- 
sericordia quiero , y no el sacri- 
ficio {a) j nunca hubieraiís condenado 
i unos inocentes. 

8. Porque el Hijo del hoffA)re es tam* 
bien Señor del Sábado. 

^. Y habiendo paitido de alli fiíc á la 
Synagoga de ellos. 

ip. Y he aquüpn hombre que tenia 
una mano seca , y le preguntaban di- 
ciendo y para acusarle : jSi es hcito cu- 
liar ert los Sábados ? 
XÍ, Y el les dixo: ¿Quien habrá de vo- 
sotros que teniendo una oveja , si es- 
tá cae en un oyó el Sábadp , no la 
tome y la saque I 

12. ¿Quánto mejor es el hombre que 
la oveja ? Luego es licitó hacer bien 
en los Sábados. 

13. Entonces dixo al hombre: Ex- 
tiende tu mano. Y la extendió y que- 

F4 do 

. (a) ir. 7. No aborrece Dios lost sacrifi- 
cios legítimamente hechos ; pero manda con¡ 
preferencia á todo, la caridad y los oficios 
que ella prescribe. S, Cerón» in bunc ¡oc. 
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dó sana ¿orno la orra, '* '^-'d 

14. Y saliendo los Fariseos ^ tcrtíaíf 

consejo contra el ^ sobre el medio de 

perderle. 

j$. Pero sabiéndolo Jesús , se retirá 

de alli ; y le siguieron muchos , y lo5Í 

curó á todos ellos: 

:X6. y les mandó que no le manífes^ 

tárant . 

ajé para que se ¿umpliera lo que di* 

xo el Profeta Isaías: , 

1 8. He aqui mi siervo á quien ^sco-* 
gí : mi amado en quien se agradó mí 
alma. Poñdtc sobre el mi espíritu ,Ty 
anunciará el juicio á las gentes« ' 

19. No porfiará ni clamará 5 ni oírár 
alguno su voz en las calles públi^ 
cas (ay 

aOé No quebrantará una caña casca- 
da , ni apagará la mecha que está hu-« 
meando (i) , hasta que lleve á la vic^ 

to- 

(a) ir. i^. Quiere decir í no reñirá con 
ftlguno ; no se enfadará contra sus enemlgosi 
y su mansedumbre será publicamente cono- 
tidaí, DuameL 

W f. 20. La cafla medio quebrantada 6 
féscada y y Ja mecba que estÁ humeando signié-* 

ca* 
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•^a- la justicia (^d). 
a^i.Y en su nombre esperarán las na* 
clonas* . : .^ 

22. Entonces le pwsentsiron un en- 
demotjíado , ciego y mudo > jy te cu- 
ró de-itianer» qué hablaba y veía. 
25. Y todas las gentes se pasmaban^ 
y ¿«cían : ¿Si será acaso este el Hija 
<íe David (¿)? 

•/^ . o .• .-.'.■:, . 2^ 

cabati los Jadios eo^ qw<ncs estaba /:asi apa-^ 
|[acU lar luz y coÓQci^^pco del M^sias : <i 
los Gentiles en quienes apenas habiaseñales 
de la' lui natural : y tbdos los pepSóres 
eérci de ku total tuina y destrucción , si je- 
s^vOiií^té 00 hubiera Ceñido misendordia de 
todos , y Jiublcra conservado lo que Jetaba 
^Hfl . de, su ¡obra >( pfHra ri^{>asarla ' y renovarla, 
S. Genm* EpisU tSty^f^st.z.S. AgMU lib. zo» 
¿€ Cfvit, Del j cap. % o. 

(<f) Ihíd, Jesu-Christo llevo la justicia a la 
iffétona\ esto es j hizo triüíifar la Justicia su- 
fri^do con infinita fiaciencia y mansedumbre 
las injurias y mala correspondencia de los 
Judíos 5 y lo mismo hace tolerando los ma*- 
los Christíanos , hasta que en el día del Jui- 
tío resplandezca y triunfe la justicia deDioí^; 
Sé Gerom^ ihfd. 

00 f'ti* Bsto €8 : el Chrisco > el Mesías» 
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24. Pero oyéndole los Fariscds^ridií 
xeron c Este i)o lanza los dcmtínioí 
sino por el poder de Beelzcbub ptín- 
clpc de ios dem«iio8. : 

»5. Y conociendo Jesús sus pcnsa*^ 
míen tos les dixo : Todo reyno divi-* 
dido contra sí misn^p, se arruiíiará.ry 
toda Ciudad ó. casa dividída.coiíitra 
sí misma no podrá subsistir; , .i. 
z6: y si satanás lanza á satanás , es^ 
tá dividido contra sí mismo : ¿cómo» 
pues , subsistirá stif reyno ? • - 
¿7. pero sí yo lan7ó los demonios por 
íl poder de Beelzebub > ¿vuestros hi- 
jos (fi) por pod^r, de'qijieQ los, ]an-! 
:fan 2 . -Por ; eso i^^m ellos Viisisnjos 

jueces. '^^■': . .:/ 

28. Mas si yo laníKó los demonios^ 
por el Espíritu de Dids i sin duda ha 
-.,.•'/ *" . ve- 

(a) if. 27. Entre Io$ Judíos , $^gMn Saa 
Justino y San Ireneo: » habU Ex^rcistas que 
lanzanban los demonios '3 no ea nombre de 
Jcsu-Christo como sus Discípulos , $¡no t>or 
el ÍDxos de Abrahan , de Isaac y de Jacob? 
y á esto alude la pregunia de Jesu-¿histo; 
i Vuestros hijos por poder de quién l<it ion" 
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renido á vosotros el Reyno de 
Dios (a). 

29. ¿O cómo puede alguno entrar en 
la casá de un hombre fuerte y robar 
sus muebles > sin atarle antes? Entonar 
ees podrá robar su casa. 

30. EJ que no está conmigo ^ está con- 
tra mí :. y el que no recoge cotimigoi 
desparrama (b). 

31. Por eso os digo i Todo pecado y 

blas* 

(a) ^.28. Él Keyno de Dios significa aquí 
ti Reyno del Mesías que los Judios espe- 
raban 5 XLuyz llegada prueba Ji?$u Ctu'i^to 
por sus milagros , y por el dedo de Dios ^ ó 
por el j^spiritu Santo ^ con cuyo poder y 
vinud latízabá los demonlosi Tertul^ Hb. 44 
Jídi/eru MartJoH. capé 1^. 

(h) f. 50, Lo mismo quiere significar je- 
su-Christo en la primera parce de este ver- 
so 3 que eft la segunda j y es que no hay me^ 
dio entré el teyno de la, caridad y el de la 
concupiscencia ^ entre el- amof de Dios y el 
amor del mundo > entre servir á Jesu-Chrisco 
6 ser su enemigo ; poique el que no quiere 
servir á la caridad j es preciso que sirva á la 
maldad ; y el que quiere ser amigo de este 
siglo 3 se hace desde luego enemigo de Dios* 
San Agust. in Fsalm* zS. 
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blasfcímia $e perdonará á tos haiAbrc?; 
mas la blasfemia contra el Espíritu no 
«e perdonará (¿i). ' 

32. Y á qualquiera que habiarc con-» 
tta el Hijo del hombre , se le' perdo- 
nará : pero af que hablare contra el 
Espíritu Santo , no se le perdonará ni 
ín este siglo ni en. el futuro. . 

33. O decid , que el árbol es bueno y 
SU fruto bueno 5. ó decid que el arbqí 
tfí "fbalo y su fruto malo 5 porque por 
el fruto se conoce el árbol (*). 

:; '" . .■ • 34f 

''Xa) f.^i.L^ hÍMsfimta contra eí Eípirigit 
iaiíito (porque este es el espíritu dé quien ha- 
bla Jesu-ChristOj. como se vé por lo que di*- 
tt en' el 'verso • siguí éntej es quando sé atri*- 
bijyen aJ diablo las obras que manifiesta- 
mente soh del Espíritu Santo ^ conio la ex- 
plican San Acanasío , San Hilario y San Juaii 
Chris<5¿tomo. Y aunque absolutamente no 
Iray petado alguno irremisible,' con todo 
t^ó dice Jesu-Christo que esta no se perdo- 
nará , para dar á entender que se perdonará 
con mas dificultad que los otros , porque se 
opone derechamente á la fuente de las gra- 
cias. S^y^nan Chriiosi, Hom. 41. in Math. 
' \ ib) ^. ? 5 • Nuevamente {dice Con S,.Ger6- 
nimo Mons. Saci ) prueba el Hijo de Dios h 

in- 
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54* Descendencia de vívoras , ¿cómo 
podréis liablar cosas buenas siendo 
malos ? porque de lo que abunda el 
corazón liabla la boca. 
3J. El hombrebueno saca cosas bue- 
nas de un buen tesoro : y el hombre 
xnaio saca cosas malas de un mal ter 
soro. 

35. Y os digo que de toda palabra 
ociosa que hablaren los hombres , da- 
rán razón en el dia del juicio. 

37. Porque por tus palabras has de sct 
justificado, y por tus palabras has de 
«er condenado. 

38. *** Entonces le hablaron algunos 
de los Escribas y Fariseos , diciendo: 

Macs- 

ífljusticU con que Ic calumnlabíin los Fariseos, 
por este discurso ; Por el fruto s€ conoce el ar- 
lol: luego si el diablo es malo, no puede ha- 
cer cosas buenas : y si las obras que - yo ho 
hecho á vuestros o)os son buenas , no pue- 
den tener por principio al diablo 5 porque 
lo que es bueno no puede nacer de un prin- 
cipio malo 5 ni Id que es malo de un princi- 
pio bueno. Asi , ó decid que el arhol es bueno si 
nu frutos, son ¡menos i o decid que el 0rbol es ma" 
h si sus frutos son ifuihf% 
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Maestro , deseamos que nos hagis ver 
algún milagro. 

39* £1 les respondió diciendo : La ge-* 
neracion mala y adúltera busca un 
milagro : y no se la dará mas milagro 
que el . milagro del Profeta Jonás. 

40. Porque asi como Jonás estuvo en 
el vientre de la ballena tres días y 
tres noches , asi el Hijo del hombre 
estará en el centro de la tierra tres 
dias y tres noches» 

41. Los Ninivitas se levantarán en el 
Juicio contra esta generación , y la 
condenarán , porque hicieron peniten- 
cia con la predicación de Jonás : y 
mirad queaqui hay uno (a) que es mas 
que Jonás, 

42. La Reyna del Mediodía se levan- 
tará en el Juicio contra esta genera- 
ción , y la condenará , porque vino 
de los extremos de la tierra á oír la 
sabiduría de Salomón : y mirad que 
aqui hay uno que es mas que Salo-* 
mon. 

43- 
{a) f. 4f . Este es el mismo Jesu-Chris** 
to« S»Juam Cbrisost. Ikm. 44* m Matb. 
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43« Qaando el espíritu inmufldo h» 
salido de algún hombre , anda por 
lagares áridos (a) buscando descanso, 
y no le halla. 

44. Entonces dice : Volvere á mi ca* 
sa de donde salí. Y volviendo la ha- 
lla desocupada y barrida y adornada. 
45* Entonces vá y toma consigo otros 
siete espíritus peores que cl.| y en* 
trando^ habitan alli: y el último es- 
tado dp aquel hombre se hace peor 

que 

W 0^. 45^ Aquí habla Jesu-Christo aco- 
modándose á la opinión de los Judíos que 
creían que los demonios gustaban de habi- 
^ tar enjugares solitarios , desiertos y secos: 
y xomo de un hombre que echado de su ca- 
ía j anda buscando descanso por todas par* 
tes. San Gerónimo explica asi esta parávola; 
el espíritu inmundo salió de los Judíos quan* 
do recibieron la Ley , y anduvo por los de* 
sierros y lugares áridos de los Gentiles hasta 
que estos creyeron en Jesu-Christo. Después» 
no encontrando descanso entre ellos , dixo: 
Volveréme á los Judíos de donde salí. Y 
volviendo á ellos , les halló adornados de 
observancias superfinas de la Ley , y vacíos 
de buenas obras.» sin la protección de Dios 
y de los Angles. S. Getm. Jn hmc loe* 
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que el primero. Asi sucederá ^^ este 

generación muy mala (a). 

45. Y lie aqui que qúando estaba aun 

hablando al pueblo , su madre; y sus 

hermanos {b^ estaban fuera buscando 

como hablarle, 5 . í 

47. Y le dixo uno : Mira que tu ma-t 
dre 7 tus hermanos están fueía. bus^ 
cándete, 

48. Pero ¿1 respondió al que se lo de^ 
cia: ¿Quien es mi madre , y quienes 
son mis hermanos ? 

49. Y extendiendo Ja mano sobre sus 
Discípulos , dixo ; He aquí mi Ma-* 

dre 
{a) ir, 45'. Por esta para vola parece que 
Jesu*Chri$to anuncié á ios Judíos el .deplo- 
rable estado de error ^ de seducción » y da. 
reprobación en que cayeron por haber des* 
preciado su doctrina ;. y porque» queriendo 
librarles del yugo y tii^ania. del dein<H)io coü 
la práctica de su Ley, ellos se contentaron con 
una justicia supérfíciai y exterior , perseve-;? 
rando en la realidad vacíos de obras bueoí^S 
y de virtudes. Mssenguy. 
. (h)' ir.:^6. Estots , sus parientes cerca-» 
nos 5 porque la Escritura dá muchas veces i 
estos di nombre de Hermanos ^ Cf^mO'^U^edd 
aquí. Catmer. NataLAk»* j^* u ; 
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idrc y mis Hermanos^ 
yo. Porque qualqüicra que hiciere la 
voluntad de fui Padre que está en lo) 
Cielos i ese es mi hermano y y mi hei« 
«ana y mi madre«# 

CAPÍTULO xm. 

ParávoJas del SemBradór , de ta zU 
xana i del grano de mostaza , df 
la levadura i del tesoro escondido^ 
de la perla preciosa jy de la red 
que contiene todo género de pe-^ 
cesi El Profeta sin honor en sü 
patrias 

*• Ün áqiieí dia, habíencío saíídó Jf*, 
Sú6 de ta ¿asá y estaba sentado cerca 
del mar; 

2, y se juntaron á cí ttiiícíiás géñfé^, 
por lo que subiendo á una barca , s¿ 
seníó : y toda la gents estaba eft li 
ílvera/ 

3. Y les habló ihüchá^ cóiáá cfi pá-í 
íávolas (a) diciendo : He ¿qüt saíc eí 

G Scm- 

(aj f' í< Farirola c$ tíñ madó dé ííMit . 
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Sembrador á sembrat^ 
^ Y qüándo siembra y unos granos 
cayeron cerca del camino^ y vinieron 
las aves del Cielo y los comieron. 
5. Otros cayeron en lugares pedrego» 
sos en que no tenian mucha tierra ; y 
luego nacieron porque no tenian pro- 
fundidad de tierra: 

¿. y salido el sol se abrasaron , y co^ 
mo no tenian raiz se secaron. 
7* Otros cayeron en las espinas j y 
crecieron las espinas y los sufocaron. 

8. Y otros cayeron en buena tierra, 
y dieron fruto uno como ciento , otro 
como sesenta ^ otro como treinta.' 

9. El que tiene oidos para oir j es« 
cuche. 

' 20. Y llegándose tos Discípulos le d!^ 
xeron : ¿Por que les hablas en para-» 
volas? 

figurada y obscuro «n que » baxo el relo ¿t 
alguna comparación ó semejanza « se oculu 
alguna verdad. Natal Alex. La parávola con- 
tiene eres partes : el prefacio ¿ prologo^ que 
se omite muchas veCes como sucede en la 
que vá Jesu-Christo á proponer^ la fábula y 
la aplicación. DuameU 
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IL R^Sfiottdíendo él les dixo: Por* 
que á vosotros ^ os ha dado cono« 
ccf los misterios del Reyno de loS 
Cielos , y á ellos no se les ha dadob 
í2é Potqüe al que tiene se le dará, 
y tendrá mas; peto al que nó tlénc| 
áttn lo que tiene se le quitará (út),' 
23. Por eso les hablo en parávofos) 
porque viendo , no ven , y oyendo, 
lio oy<iü «i(ónt¡endett (¿)- 

Ga .I4« 

(j) f.íU Qulcr^ decir, qü# á l¿s"<|iic ha^ 
tecibído muchos dones y jgracias , y hacen 
buen uso de ellas, se les aumentarán y daráa 
mayores : y á los que abusan de las «po- 
cas que han r^ibido , 6 las tienen estérilei 
y sin exercicio , aun estas ^ocas se le^ quita* 
íán. Sé AgUité Libé i . dt^ 2)oéié CbrisU ^ . 

\h) fé 1 ^. Es €Oi¿o sí Jesu-Chrlsto lc$ 
iilzera : Les bahlo m parávlas y obscuramen- 
te y porque tieíidb ton los ojos , y óyendd 
con los oidos corporales 1 nq Ven ni escu- 
chan túñ los del doialoll y dcil^^apífltu .: . y 
porque no quisieron entender y áfnazar Id 

Íue les he dicho clara y mani6e$tani^nce , s^ 
accn digfíos de ser castigado^ con la ce- 
guera j éoT¿ttt espiritual i para que no veaA 
ni entiendan lo <|tfe les inipotta# 5. Agesté 
Ub. di Vorté Pifavité caf* X4« . I 



too Evangelio de S. Mateo. 
;i4« Y se cumple en ellos la profeclv 
de Isaías y que dice : Oiréis con los 
oídos y no entenderéis 5 y viendo , ve* 
reís y no veréis. 

1x5. Porque el corazón de est^ pueblo 
se ha endurecido 1 y sef han hecho 
Itardos de oidos , y han cerrado sus 
iDJcs h para no ver con los ojos , oi ole 
con lo5 oidos , ni entender con el co- 
ffizon y y no convertirse y ni sanarlos 
yo. 

^6. Pero bienaventurados' vuestros 
lujos porque ven y y vuestros oidos 
porque oyen. 

27. Porque en verdad os digo que 
muchos Profetas y Justos desearon 
Ver las cosas que vosotros veis r y no 
las vieron ; y oir las cosas que oís y y 
no las oyeron. 

a 8. Vosotros , pues, oíd la para vola 
del Sembrador: 

19. Quando uno oye h palabra del 
Rcyno (a)y y no hace atención á ella, 
Viene el mala y roba lo que se sem« 

bró 

. {áiy f. 19. Del Ktyno del Cielos, de la sa^ 
lud eterna > del.£ciraDgclio. DuarntU 
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bró en su corazón : este es el que re^ 
tibió la simiente cerca del camino, 
ao. £1 que recibió la simiente en lu« 
gares pedregosos^ es aquel que oye la 
palabra , y niX principo la recibe con; 
gozoc 

21. pero no tiene raiz en sí , sino, que 
es de corta duración , y quando se 
levanta alguna tribulación y persecu-* 
cion por causa de h palabra , iuego¡ 
se escandaliza. 

d2. £1 que recibió U simiente en las 
espinas , es aquel que oye la palabra, 
pero los afanes de este siglo , y el en-^ 
gaño de las riquezas suíocaa la paUi* 
bra y y queda sin dar fruto. 

23. Pero el que recibió la simiente cu 
buena tierra y es aquel que oye la pa*» 
labra y la entiende , y dá fruto uno 
como ciento , otro como sesenta, y. 
otro como treinta. 

24. Otra parávola les propuso dicien- 
do : "^ El Reyno de los Cielos se ha 
hecho semejante á un hombre que 
sembró buena simiente en su campo. 
75. Pero quando I05 hombres esta- 
ban durmiendo , vino su enemigo y 

G 3 sem- 
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sembró cizaña en medio del trigo , y 
se fue, 

atf. Y habiendo crecido la yerba y 
echado fruto , entonces apareció tgim* 
i^ien la CÍzaj5a, 

>7, y viniendo los criados del Padre 
de familias , le dixeron ; Sefior , ¿no 
sembraste buena simiente en cu cam^ 
f o? ¿pues cómo tiene ciz^fia? 
«8. y el les dixo : Bl hombre eneml^. 
go hizo esto, y los criados le dixe- 
jron : ¿Quieret <jue vayamos y la co* 
jamos? 

%9. y ¿I dixo : No 5 no sea que co-^ 
jgiendo la cizaña , arranquéis tanibien 
con ella el trigo, 

3o.'Dcxad crecer uno y otro hasta la 
siega , y en el tiempo de la siega di- 
(s¿ a los segadores : Coged primero la 
cizaña y y atadla en haces para< que^ 
marla ; y el trigo recogedle paira mí 
granero (a), # 

-I I. Otra pawvola l«s propuso dlcie»» 

do; 

{a) f, 30, Toda esta parávola la explÑ 
ra el mismo Jesu-Chrisp m;i$ abao d¿>iis 
9l vw$Q 57t 



Capítulo XIII. 105 

ido : * El Rcyno de los Ciclos es se- 
mejante á un grano de mostaza , que 
tomándole un hombre 1 le sembró en 
sa campó. 

32. El qual & la verdad es eljnas pe<» 
queño de todas la semillas % pero en 
creciendo es mayor que todas las le- 
gumbres ^y se hace árbol, de suerte 
que vienen las aves del Cielo y habi^ 
tan en sus ra0ias(¿7)« 

33. Otra parávola les dixo : El Rey^ ^ 
no de los Cielos es semejante á la le« 
vadur» 1 que tomándola una niuger la 
envuelve en tres satos (¿) de arina has* 

G4 .ta 

(4) f . % %. Sentido de la parávola : Bl 
Honére que sembró el grano de mostaza es 
Jesu-Chrisco $ el campo es el mundo: el ¿rimo , 
de mostajca es la palabra Evangélica » la mas 
pequeña de codas las Ciencias , dice S. Ge« 
rónimo y por su sencillez y simplicidad des- 
tituida del esplendor de la eloquencia de 
los Filósofos , y del adorno de los Retó* 
ricos s pero que después de crecer se ha he- 
cho un árbol tan grande -y que los poderosos 
del siglo y los espíritus mas sublimes vie-" 
pen á habitar en él , sujetándose á sus leyes 
. y.cnse^nza. 5* O^on, cap. iz. in Math. 

(^) ^« 3 3 • ^^^^ ^^^ ui^ medida hebrea de. 

tres 



r 
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ta que todo ha fermtfííado (n). 

34. Todas estas cosas habló Jesús al 
pueblo en parávolas : y sin pár^volas 
no les hablaba; 

g5«pai:a que se cumpliera loque estaba 
dicho por el Profeta : Abriré mi boc^ 
^on parávolas: publicare cosas ^üe esr 
tan oculta^ (l^sde l^ cn^acion did 
mundo. # 

35. Entonces , habiendo despachado 
las gentes, vino á casa : y se llegaron 
á el sus Discípulos diciendo : Explir 
canos la parávoía de la cizaña 4^| 
jCampo. 

37^ Respondiendo el j les dixo : El que 

sieín-ü 

f res celemines de czvidz» Marcan» 

(a} -Ihid^ La levadura es la palabra de 
Dios : la nuisa hecha de la ariiia son lo$ 
hombres (jue lá reciben con docilidad. Y el 
sentid^ de la parávol^ es, que asi como ana 
pequeña porción de levadura basca para ha-^ 
cer fermentar gran cantidad de ariná , asi la 
palabra Evangélica contenida al principio ent 
solos los Apdscoles , se extendió despiies poir 
todo el mundo , y transformó á los hombres 
fie carnales en espirituales, S. Cbrisost, Hwfy 
47. in Mftb^ V 
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> ^lemBrá buena cimiente es el Hijo 4cl 
hombre* 

;8. £1 campo es el mundo. La buensí 
simiente son ios hijos del Rey no (<i): 
h tízaña son los hijos del maligno^ 

39. Y el enemigo qué I4 sembró es 
tí diablo. La siega es la consumacioii 
del siglo. Y los segadores son Ips Ani- 
gcles. 

40. Asi , pues , como se coge |a eiz^** 
fia y se quema en el fuego , asi será 
en la consumación del siglo. 

^i. Enviará el Hijo del hombre sus 
Ángeles , y quitarán de su Reyno 
todos los escándalos , y a aquellos 
que eomefcn la maldad/ 
42. y los echarán cp pl hojrní} de fus*- 
go. AlU babr» llanto, y crugi4o 4íf 
dientes. 

45. Entonces resplandecerán los Jus- 
tos como el sol , en el Rey na de su 
Padre : el <}iic tip nc oídos paríi pir, ejf 
fuche. 

{a) ir. ? 8. Loj hijos del Re/m SOll los Jus-r 
tas preparados para el Reyno Cclcstiaí* 
DuameL ^^ 
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44, SP* £1 Rcyno de los Cielos es se« 
mejante á un tesoro oculto, en un 
campo, que hallándole un hombre, 
le esconde $ y con el gozo de el vá 
y vende todo lo que tiene , y com^ 
pra aquel campo (a). 

45. También es semejante el Reyno 
de los Cielos á un hombre negocian- 
te que busca perlas preciosas: 

45. y habiendo hallado una perla pre« 
ciosa, fue y vendió todo lo que teniai 
y la compró (Ji). 

( (4) f » 44« Esta parávola nos enseña que 
la doctrina Evaogélica es de on precio y 
valor inestimable , y que por ella se debe 
abandonar todo lo temporal. El tesoro signi" 
fica las verdades necesarias para salvarse : el 
campo donde esta escondido, es la Escritura 
Santa y todos los medios que Dios* nos pre* 
senta para instruirnos de ellas* Jfatsl AUx. 
{y) ir» 4^* Lo mismo significa esta para* 
yola que la antecedente. El conocimiento de 
Dios y su amor son una perla tan preclosat que 
aunque sea á costa de todos los daños , tra- 
bajos y pérdidas temporales » se debe com'- 
prar. El que 00 renuncia todo lo que po-r 
tee, dice Jesu-Christo (Lucae cap. 14. v« is J 
00 puede ser mi Discípulo. Natal Ale^m 
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5|7. Tamblcn es semejante el Reyno 
de los Cklos á una red echada en el 
mar » y que junta todo genero de 
peces; 

48, que y después de llena , sacándola 
y sentándose cerca de la otilla,cscogic» 
ron los buenos para echarlos en sus va- 
sljasy y los malos los echaron fuera (a). 
4P. Asi será en la consumación del 
siglo : Vendrán los Angeles y sepa-- 
rarán los malos de en medio de los 
Justos, 

50. y los echarán en el horno de 
fiícgo : alli habrá llanto y crugldo 
de dientes. 

51. ;Habeís entendido todas estas co- 
sas ? Sí , dixeron ellos. 
5í..DixoIcs : Por eso todo DoAor 
instruido en el Rey no. de los Cielos 



es 



. (a) f. 48. Esta pesca es la predkacioa 
ííel Evangelio que Iiacc entrar á los hom- 
bres en la Iglesia , donde los buenos están 
mezclados con los malos , hasta que en el 
ibi del mundo se haga la separación , echan- 
do los malos al fuego eterno ^ como lo dice 
Jesu-Christo en el verso siguiente, y llevan- 
do los buenos á k gloria. Natal M^x. 
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es semejante á un hombre ptidre^'de 
familias que saca de su tesoro cosas 
nuevas y viejas (a).# 
¡5 3, Y habiendo Jesús concluido t^ 
das estás parávolas 9 partió de alli: 
^^ y yendo á su patria los etiseñá« 
ba en sus Synagogas , de suerte que 
se admiraban y decian : ¿De dónde i 
este esta sabiduría y inilagros ? 
55. ¿Por ventura no es este el hijo de 
un artesano ? ¿Por ventura no se lia*' 
ma Alaria su Madre > y sus herma^ 
nos (b) Santiago , Josef ^ Simón y; 
•Judas ? 

\16. ¿y sus herm^ngs no e$tan todas con 

no- 

{d) f. f i. A^ui enscfia Jc«u-Chri$to i 
sus Discípulos y demás Ministros que pl 
conocimiento que tienen* de las verdades 
eternas , no es para ellos solos , sino que 
es como ua tesoro de que deben hacer par>- 
ticipantes á los otros , j^omo el Padre de &« 
milias* de la parávola. San {knm» fn btatc 
loe. 

(h) ir. s^.Yise dízo que hermano entre 
los Hebreos significa muchas veces Ip que 
nosotros enrendemós por primos y sobrinos; 
y esa es aquí su significación. 
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liosotros ? ¿Pue» de dónde á este todas 
estas cosas? 

57. Y se escandalizaban de el {a). Y 
Jesús les díxo : No hay^ Profeta sin 
honor sino en su patria y en su casa. 

58. Y no hizo aili muchos miIagro$| 
por causa de su íncrcdulidad- 

CAPITULO XIV. 

Muerte de S.yuan Bautista. Multipli* 
cacion de los cinco panes y dos pel- 
ees. Tempestad apaciguada en et 
mar. y. C* y S. Pedro andan so^ 
hre las aguas. Vé J. C. á la tier^ 
ra de Genesar. 

1. Un aquel tiempo oyó Herodesd 
Tetrarc» (¿) la fama de Jesús: 

(éA f* s 7V ^^^9 ^f 5 tomabaü ocasión de la 
bazeza de su nacimiento temporal para ofea?* 
defse de Jesús , y no reconocer su grande* 
Za divina. Mmoeb. Marían. 

(b) f^ I. Tetrarca era utt pequeño Sobe*» 
Ano qae poseía la quafta parte de un Esta- 
do. Herodes lo era de Galilea. Ño es este 
el Herodes que hizo npiamr lo» ní&osjsino ua 
hijo suyo. Dnamch 



xio Evangelio de S. Mateo. 
a. y dixo á sus criados : Este e$ Jaáíi 
Bautista: el ha resucitado de entre los 
muertos , y por eso se obran prodi- 
gios por su poder* 

3. Porque Herode» había arrestado á 
Juan , y le había puesto en Ja xarcet, 
por causa de Herodías , mugcr de su 
hermano. . 

^. Porque le decía Juan : No te es 
lícito tenerli. 

5. Y queriendo matarle , temió ál pue* 
blorp^f^íue le tenían por Profeta. 

6. Y el dia del nacimiento de Hero- 
des bayló la hija de Herodías en me^ 
dio del concurso y y agradó á He- 
rodes: 

7. por lo qual la prometió cott jura? 
mentó darla todo lo que, le pidiese* 
^. Y cíUa avisada de su madre , di- 
jEO : Dame aquí en un plato la cabeza 
de Juan Bautista. 

9. El Rey se cotitrístó 5 mas por cau- 
sa del juramento y de aquellos que 
estaban con él á la mesa r mandó dar-^ 
sela. . 

10. Y envió ¿ degollar á Juaa en la 
cárcel. 

IX. 



Capítulo XIV. 111 

11. Y se traxo su cabeza en ün plato, 
y se dio á la muchacha » y ella la lle-*- 
vóásu madre. 

12. Y viniendo sus Discípulos lleva- 
ron su cuerpo y lo sepultaron : y fue* 
ron á decírselo á Jesús. 

13. Habiéndolo Jesús oido j se retiró 
de allí en una barca á un lugar apar-^ 
tado en el desierto : y oyéndolo los 
pueblos j le siguieron por tierra , yen^ 
do á pie desde las Ciudades. 

14. Al salir Jesús y vio muchas gén-f 
tes , y tuvo misericordia de ellas j y 
curó sus enfermos. 

15. Y venida la tarde ^ se llegaron á 
¿i sus Discípulos y diciendo : Este lu- 
gar es desierto , y ya ha pasado la ho^ 
ra : despacha las gentes , para que 
yendo á las Aldeas compren de comer 
para sí. 

1 5. Y Jesús les díxo : No tienen ne*- 
cesidad de ííx dadles vosotros de co^ 
mer. 

17. Respondiéronle: No tenemos aquí 
sino cinco panes y dos peces. 

18. Dixoles él : Traédmelos acá. 

I^. Y habiendo mandado á la gen- 
te 
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te que se sentase sobre la yerbr , to 
ülando los cinco panes y los dos pe« 
ees j mirando aí Cielo , befldlxo , par« 
tío y dio á los Discípulos los páties j y 
ios Discípulos á la gente* 
2o. Y todos comieron y quedaron sá* 
tisfecbos : y se recogieron las sobras, 
doce cestos llenos de pedazos. . > 
%i. Y el número de los que comícíf 
Ion y fue de cin¿o mil hombres , ade* 
mas de las mugeres y niños. 
^2. Y luego hizo Jesús á los t>isci* 
puiós que entrasen en la barca y pa« 
sasen antes que cí al otrq lado del la- 
go j ínientras el despedía las gentes. 
2^. Y despedida la gente ^ subió solo 
i un monte á orar : y venida la tar-^ 
de y estaba solo allíi» 
24« Y la barca era agitada de las oías 
en medio deí mar , porque era con« 
trario el viento. 

2^é Y á la quarta vigilia (^)de la no- 
che 

{á) ir»if. Todo cí tíerapo desde que se 
pone el sol tiaáta qii'e nace , lo dividían en 
quatro partes iguales qiíe llamaban vigilias 
Cada vigilia cenia cfss hora^ > mas 6 menos 

gran- 
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ck vipo acia ellos andando sobre el 
mar. 

í6. Y viéndole ándat sobre el mar, 
se turbaron dkietido s algún fan^as* 
,(Ba es: y. gritaron llenos, de miedo. 
27' Y lu^go les habló jesús diciendo: 
Tened cpnfi^nza : Xq spy , no temáis. 
28. Y respondiendo Pedro , dixo ; S©- 
Sor , si eres tú , -BiaQd»»i« ir acia tí 
ubre las agu^s» 

29: Y él le. dixo:^Y^. Y bawndo 
Pedro de la barca , andaba sobre el 
4gua par^. ip á Jcsusi 
50. pero -sintiendo ürt viento fuerte, 
temió 5 y habiendo empezado á hun- 
dirse , clamó , diciendo i Señor , sál- 
vame. 

31. y al Instante extendiendo Jesús 
ía mano , le cogió » y le dixo : Úom- 
ore de poca fe , ¿por que has dudado? 

32. Y habiendo subido á la barca , cc- 
íó el vij?nto. 

33. Y los que estaban en la barca ví- 

H nie- 

fefahdés , Según qué la noche era mayor ^ 
iaeaot. La quarta vigilia empe/aba tres ho- 
ras aatcS de silitel $61. i» Get-cn. in hune loe. 
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nieron y le adoraron diciendo : veN 
daderamente eres el Hijo de Dios. 
54. Y liabiendo pasado el lago y en- 
traron en la tierra de Genesan 
35. Y conociéndole los habitadorel 
de aquel lugar , enviaron aviso á to- 
do el país ) y le presentaron todos los 
enfermos. ^ 

§5. Y le pediáú que les dexasc toca¿ 
Ja orla de su vestido : y todos los que 
la tocaron fueron curados. 

CAPITULO XV.. 

Escandalízanse losf Fariseos de que 
los Discípulos de y. C. coman sin 
lavarse las manos. Tradiciones 
humanas. Cananea. Milagro de la 
multiplicación de siete panes. 

i.'^ llníonces se llegaron á el unos 
Escribas y Fariseos de Jerusalen di« 
clendo: 

2. ;Por que tus Discípulos quebran- 
tan la tradición de los ancianos? 
Porque no se lavan las manos quan- 

do 
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do comen pafi(ii). 

3. Y respondietido él^ les dko: ¿Y 
por qoe vosotros quebrantáis el man- 
damiento de Dit{>s? por vuestí» tradi- 
ción ? Porque Dios dixo: 

4. Honra -.ai padre y á la madre 5 y 
también : El que maldixere al padre 
ó á^ madre> seacais^tie&do de muerte, 
J^Pci»0 vosotros dei^is r Qualquiera 
que dixere al padre ó á la madre : La 
oftenda hecha por mí te aprove- 
chará, ♦ ■ 

(«ya -no está obligado á honrar á su 

padre ó á su madre (Jf) : y asi hicisteis 

^ H2 nu- 

(«)* f. ti hz expresión de comer pan en 
el sentido de la Escritura significa la comi- 
da regular de qual<^uíer género de viandas^ 
Sací. 

(h) f. ^.,Los Fariseos (de los quales mu- 
chos eran Sacerdotes y participaban de las 
ofrendas) enseñaban que los hijos hacian 
una obra agradable á Dios en ofrecer al 
templo el dinero con que podían asistir á 
sus padres necesitados ; y que fatisfacian 
al precepto de honrar y asistir á sus padres,^ 
di¿iéndoles que hacian esta ofrenda por su 
Intención y provecho. 5. Geron, in bunc loc^ 
Véase S. Marc. caf. 7. t/. x x. 
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nulo el mandamiento de Dio»* pot 
causa 4^ vuestra tradición. 

7. Hipócritas , bicii profetizó do vo- 
sotros h»hs diciendo' t - 

8. Este pueblo ibe toora con los la-» 
bíos ; pepo su corazói» c$ú Iqos de 

mí : V ^- :..'. : ' 

ip. y en yano me dati. culto, enseñan^ 
do dodrinas y mandamientos 1 de 
iiombresí : 

10. Y habiendo llamado á Isíial pue* 
blp , les díxo : Cid y entended: % 

1 1. no mancha ^1 hMnbre lo que cn« 
tra por la boca (a) ; sino lo que sale 
de la boca , eso mancha al hombre. 

1 2. Entonces , llegándose sus Discípu- 
los y le dlxeron : ¿Sabes que los Fari« 
seos , oyendo esta proposición , se han 
escandalizado? 

i 3. Pero respondiendo el ,dixo; To- 
da 
(a) f. 11^ Habla Jesu-Chrlsco de la su- 
ciedad ó mancha moral que pertenece al al- 
ma; y quiere decir que ninguna vianda, aun- 
que se tome con las manos sucias y sin la* 
var 9 mancha la conciencia , como no cSté 
prohibida por las Jey.cs de Dios , ó de la 
Iglesia. f>mtme¡. 
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Ha planta que no plantó mi Padre 
Celestial será arrancada (a). 

14. Dexadlos : son ciegos y guías dk 
ciegos : y si an ciego guia á otro cie- 
go, ambos caen en el oyó. 

15. Y hablando Pedto , le dixo: Ex- 
plícanos esta parávola. 

\6. Y el respondió : ¿También voso- 
tros estáis todavía sin conocimiento? 

17. ¿No entendéis que todo lo que 
entra por la boca i va al vientre, y 
se eclia en lugares secretos ? 

18. Pero las cosas que salen de la 
boea vienen del corazón , y estas man* 
chan al hombre. 

19. Porque del corazón vienen los 
pensamientos malos , los homicidios, 

Hg los 

(4) ir* 1%^ Por las plantas ó scmiJlas que 
fio plantó el Padre Celestial , y serán arran- 
cadas , entienden los Santos Padres la mala 
doctrina , ó los hombres que la enseñan. S. 
Ignacio (cpíst. ad Trall.) entiende los Au- 
tores de dogmas contrarios á la fé , 6 á las 
buenas costumbres : y S. Gerónimo en este 
lugar entiende lo mismo. S. Hilario (cap.if . 
in Math.) entiende I,a tradición Humana de 
I0& Fariseos que impugnaba Jesu^Christo* 



1 1 8 Evanjsrelio de S. Mateo. 
los adulterios , las fornicaciones ^ \fA 
hurtos , los falsos testimonios , las blas* 
femias. 

2 o. Estas cosas son las que manchan al 
hombre? pero cojner sin lavar las ma* 
nos , no mancha al hombre.* 
2 ! • "í^ Y saliendo de alli Jesús , se re* 
tiró al país de Tiro y Sidon. 
22. Y he aqui que una muger Cana* 
nea que salla de aquellos términos, 
clamo diciendqle : Ten misericordia 
de mí , Señor , Hijo de David (a). Mí 
hija es cruelmente atormentada por 
el demonio. 

2{. Jesús no la respondió palabra. Y 
llegándose sus Discípulos , le rogaban 
diciendo : Despáchala , porque viene 
clamando detras de nosotros. 
24. Y respondiendo él , dixo : No he 
sido enviado sino á las ovejas que pe- 
recieron de la casa de Israel {b). 

25. 

{a) f. zz. Este era el nombre que se da- 
ba comunmente al Mesías , porque debía, se* 
gun las profecías > descender de David. Na* 
tal Alex. 

(W i'. 24. Aunque Jesu^Chrlsto era el 
Redentor de todo el género, humano 9 y tor 

dos 
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a5. Mas ella vino , y le adoró dicicnr 
do : Señor, socórreme. 
%6. Respondiendo el , dixo : No es 
bueno tomar el pan de los hijos y 
pcharlo á los perros {a). 
7.J. Y ella dixo : Sí, Señor, porque 
también los cachorrillos comen de 
las migajas que caen de la mesa de 
sus Señores (¿). 

H4 28. 

iíos los hombres eran ovejas perdidas que 
venia á juntar y rescatar con su sangre ; so- 
lo á los Israelitas se íiabia hecho la pro- 
mesa del Mesías , y á solos ellos , excepta 
raras veces , honro el Señor con su presen-^ 
cia corporal y su doctrina. S* Agurt,tract,^y. 
inJoann.Y ademas el Evangelio no debía ser 
predicado á los Gentiles , sino después' dic 
desecharlo los Judíos. Puam, 

(a) ir. ^6. El ?an aquí es' la gracia del 
Evangelio : los hijoj son los Judíos , á quie* 
oes estaban hechas las promesas ^ y de quie- 
nes nació Jesu-Chisto en quanto hombre: 
^os perros significaban losGentiles.N^í/^/ Alex» 

(b) f. zy. Está muger se reconoce por 
perra indigna del pan ; y contentándose cott 
las migajas , mereció por su Humildad ser 
elevada á la dignidad de hija. San Chrisost. 
Hom. s I* **» Matb* .. 
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a8. Respondiendo entonces Jesús ,1* 
dixo : O muger , grande es tu fé : su- 
cedate como deseas. Y desde aquella 
hora quedó sana su hijá. # 
Zp. Y pasando de alli Jesús , vínó 
cerca del mar de Galilea : y habien* 
do subido á un monte , estaba senta- 
do allí. 

50. Y se llegaron i cT muchas getitcs 
que tcnian consigo mudos , ciegos^ 
coxos, estropeados y otros muchos ((i), 
y los echaron á sus pies , y los curó: 

3 1. De suerte que las gentes se ad-^ 
miraban viendo hablar á los mudos^ 
andar á los coxos , y con vista á los 
ciegos ; y engrandecían al Dios de 
Israel 

32. Y habiendo Jesús llamado á su^ 
Discípulos / dixo : Tengo compa- , 
sion de esta gente , porque ya hace 
tres dias que perseveran conmigo , y 
no tienen que comer : y no quifr* 
ro despacharlos en ayunas , porque 
no desfallezcan en el camino, 

J3' Y Iqs Piscíp^los le dÍ3(cron : ¿Pues 

de 
(if) f*, $Qt OiroJ muchos 'tn£etmos^ 
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de dónde hemos de tener en un de- 
sierto tstt^tQS panes para saciar tanta 
gente ? 

34, Y Jesús les dixo : ¿Quántos panes 
tenéis ? y ellos dixeron : Siete y unos 
pocos pecéSíllos. 

35. Y el niandó á la gente que se se»» 
rase sobre la tierra. 

35. Y tomando los siete panes y los 
peces , y dando gracias , los partió y 
dió á sus Discípulos ) y los Discípulos 
los dieron al pueblo. 

37. Y comieron todos y quedaron sa- 
tisfechos : y de los pedazos que so- 
braron ^ recogieron siete espuertas 
llenas. 

38. Y los qu^ habiatt comido e^an 
quatro mil hombres , ademas de los 
niños y las mugcrfS. 

3p. Y habiendo despachado la gente, 
subió á una barca^ y fue al pais de 
Magcdan, 



CA^ 
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CAPITULO XVI. 

Piden los Judíos una señal en el 
Cielo , y Jesús no les da otra 
gne la de Joñas. Levadura de los 
Fariseos y S adúceos. Confesión y 

; primada de S. Pedro. Anuncia 
J. C. su Pasión , Muerte y Re* 
surrección. Es reprebetidido San 
Pedro. Cruz y negación de sí 

. mismo. 

2. m. se llegaron á el unos Fariseos 
y Saduceos á tentarle : y le pidieron 
4U$ les manifestarse un prodigio del 
Cielo. 

2. Pero respondiendo el, les dixo ; Ve- 
nida la tarde , <Íecis : Hará sereno, 
porque está arrebolado. 

3. Y á la mañana : Hoy tempestad, 
porque el Cielo tiene arreboles obs- 
curos. 

4. Con que sabéis juzgar del sem- 
blante del Cielo , ¿y no podéis co- 
nocer las señales de los tiem- 
pos? 
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pos ? (a) Esta generación mala y 
adúltera busca un prodigio » y no se 
la dará mas prodigio que el del Pro^- 
fcta Jonás. Y dexándoies se fue. 
f . Y habiendo venido sus Discípu- 
los del otro lado del lago y se olvida*^ 
ron de tomar panes. 
6. Dixoles Jesús '. Mirad que os guar- 
déis de la levadura de. los Fariseos y 
Saduceos. 

7» Y ellos pensaban dentro de sí di- 
ciendo: Que no hemos tomado par- 
nés {b). 

i. 

{a) ir. 4. Quiere decir : Observáis en 
t\ Cíelo" los pronósticos de serenidad y llu- 
via para arreglar vuestras cosas , y cono* 
ceis quando habrá tempestad ¿ no; <y no 
podéis I ¿ no queréis conocer las señales 
del tiempo del Mesías que os dan los Pro- 
tetas ? <No observáis que se acaban las 
semanas de Daniel , ni queréis atender al 
testimonio que dio de mi el Padre Eterno, 
el Espíritu Santo , y Juan Bautista , y aun 
los demonios, mismos ? cNo veis mis mila- 
g^ros ? poes todas estas son señales de que 
yo soy el Mesías. Nat^l >Alex. 

(b) f. 7. Pensaban los Apóstoles que Je- 
Su-Christo les hablaba de. la levadura mate- 
rial 
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8. Y conociéndolo Jesús , les Híto; 
¿Qué pensáis dentro de vosotros^ hom- 
bres de poca fe I sobre que no tenéis 
panes? 

p. ¿Aun no entendéis , ni os acordáis 
de los cinco panes repartidos á cinco 
mil hombres , ni de quántas cestas re- 
cogisteis ? 

10. ¿Ni de los siete panes repartidos 
á quatro mil hombres , ni de quántaí 
espurias recogisteis? 

11. Porque no conocéis que no por 
el pan os dixe : ¿Guardaos de la leva- 
dura de los Fariseos y Saduceos ? 

12. Entonces entendieron que.no les 
había dicho que se guardasen de la 
levadura de los panes , sino de la doc- 
trina de los Fariseos y Saduceos: 

13. **■ Y vino Jesús al pais de Ce- 
sárea de Philípo , y j preguntaba á sus 
Discípulos diciendo : ¿Quien dicen los 
hombres que es el Hijo del hombre? 

14- 

rial «como si les mandase que no se surtie*^ 
ran de pan entre los Fariseos y Saduceos , y 
se entristecen porqué no hicieron antes prc- 
Tención de él para, cJ ramino. , . 
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X4. T ellos dixeroh : unos que Juan 
Bautista , y otros que Elias , y otros 
que Jeremías , ó uno de los Profetas. 

15. Dixoles Jesús: ¿Y vosotros quien 
decis. que soy ? 

16. Respondiendo Simón Pedro >d¡« 
xa : Tú eres el Christo , el Hijo de 
Dios vivo. 

17. Respondiendo Jesús , le dixo: 
Bienaventurado eres , Simón Bar-Jo- 
na (a) , porque no es la carne ni la 
sangre quien te lo ha revelado , si- 
no mi Padre que está en los Cielos. 

i 8. Y yo te digo que tú eres Pedro, 
y sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia h y las puertas del infierno no prer 
valecerán contra ella (^). 

- {a) ir. fj. Bar-yana quiere decir hijo de 
Juan. Natal. Caimet. 

r Qf) f. 2 8. Este verso tiene dos. sentidos 
«mbos verdaderos 5 y de los qaaks ol uno 
DO excluye al otro, x/ Sobre esta piedra , es* 
to es , sobre mí , sobre la. fé de mi Divini- 
dad y que acabas de confesar ^ fundaré mi 
Iglesia contra la qual nada podrán todos los 
esfuerzos del infierno y ácl demonio. S. Hi* 
lario bie , íT Uh, ^. di Trhút. & tra&. in Ft^ 
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ip. Y á tí te daré las llaves delRcyí- 
no de los Ciclos {a) : y todo lo qué 
atares sobre la tierra , será también 
arado en los Cielos (¿): y todo lo que 
desatares sobre la tierra , será tamblca 
desatado en los Cielos. # 
i2o. Entonces mandó á sus Discípulos 
que á ninguno dixesen que el era Je* 
sus el Ghristo (c).' . 

r XU 

2? !• 2.* Th eres Pedro y sobre ti , co^o SO-» 
bre una piedra » fundaré mi Iglesia. Tú stTÍ% 
la cabeza visible del Ministerio Apostáli-^ 
co, y la principal piedra visible de este edi* 
ficio espiritual, 5. yíg. //^, t.'Retrdt.cap» zi. 

(a) f. 1 9. Las llaves^ esto es, la potestad 
y autoridad , no solo de enseñar, predicar f 
perdonar los pecados ; sino cambien de. regir 
y gobernar la Iglesia , significada aquí por 
el Rejmo de los Cielos. Natal Alex, 

{h) Ibid.Pot estas palabras dáJesu-Chris- 
to á la Iglesia el poder de perdonar ó rete^ 
Bér los pecados : y las dice á San Pedro^ 

{morque él figuraba la unidad de la Iglesia» 
a representaba, y era su cabc2a« S.Ag.. Sermi 
19 $• ali^f de Dívérsis i xo8^ 

(c) f. 20. S. Lucas (cap. 9. w. zo.jf %u) 
da la razón de esta prohibición de Jesu*? 
Chrlsto , porque convenía que padeciera f 
fuera rej^rehad^de los Ancianos , de ios Príncipes 

de 
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ai. Desde entonces empezó Jesús á 
manifestar á sus Discípulos que con» 
venia que fuese á Jerusalen , y que' 
le hiciesen padecer mucho los An- 
cianos {a) , los Escribas , y los Prín- 
cipes de los Sacerdotes > y que fuésé 
muerto , y resucitase át tercero dia. 
2 2. Y tomándole Pedro , empezó á re- 
prehenderle diciendo : Lejos de tí 
eso , Señot : eso no será para tí {b). 

ie los Sacerdotes y Escribas , y que fuera muerto 
f resucitase : (lo que también dice aquí San 
Maceo 9 aunque no lo da por causal). Lo, 
qual podría seryir de escándalo , scguti San 
Juan ChrisóscQmo (Homil. $^f. in Mach.) i 
una fe todavía débil y vacilante, como la de. 
los Apóstoles». 

id) ' ir. 2 1. Donde la Vulgata dice Senío-» 
res , regularmente , se traduce Senadores. Sin 
embargo ,_ porque el castellano correspon- 
diente á Séniores es Ancianos , y por Senadores 
en latín no hay Séniores ^ úvíq Senatores s no^ 
hornos atenido á la letra. 

{b) f. zz. Espanta ver que S. Pedro, que 
acababa de reconocer de un modo tan glo- 
rioso la Divinidad de Jesu Christo , se en- ' 
fade en alguna manera contta él ; porque di- 
ce que es preciso ir á Jerusalen á padecer muchq 
/ sufrir la muerte. Pero qué hay que admirar^ 

ex- 
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23. Volviéndose Jesús, díxo á Pedfct 
Retírate de mí ^ satanás (a) « que me 
sirves de escándalo {Ji) , porque no 
tienes gusto en las cosas de Dios , si- 
no en las de los hombres. 
24» "** Entonces dixo Jesús á sus Dis- 
cípulos : Si . alguno quiere venir en 

. sc- 
exclama S. Juan Chrisóstoitip , que aquel á 
quien no se había revelado aun el misterio 
de la muerte del ílijo de Dios , se turbe de 
una cosa tan espantosa > Esto mismo hace 
ver que no hablaba de suyo quando decia-* 
ró. que Jesu-Christo era el Hijo de DioS 
vivo. //ow. ^u^^ Mathé Imaginaba, dice Safl 
Gerónimo ( in hunc loe.) , que ló que Jesu- 
Chrísto decía de su Pasión y Muerte > des- 
truía el testimonio que él había dado : nó 
creía posible que el Hijo de Dios fuese 
muerto *> y asi lleno de amor, aunque humano, 
le manifiesta el zelo de su afecto , y el dis- 
gusto con que oye una cosa tan terrible. 

{a) f*i^* Satanás quiere decir contrarío 
6 enemigo del cumplimiento de la voluntad 
de Dios. DuameL 

{h) Jhld. Bsto es , me ofendes , porque, 
en quanto está de tu parte , intentas apar- 
tarme de la obediencia que debo al Padre , f 
de la consumación de mi caridad y miseri- 
cordia con los hombres. Ifatat. Mtjc. 
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s^lmíentó mid , oiegaése á sí tíiis^ 
mo i y tome su Crnz ¿ y Jigame {a), 
tj: Poique el cjdc quisicte .salvar su 
Vida , la perderá : y el que. perdiere 
su vida por causa mít ] la hallé^ 

jl6. Porque , ¿de ^iié le sirve áí hóíB- 
brc ^nar todo eí mundo ^ si pierdtí 
su alma? ¿Oque coila áit,á .el hoxtt^ 
bre éjn cambio de su alma (r) ? 
xji Porque el. Hijo, del h.«mbré há 
de Venir en la gloria de su Padre toa 
¿US Angeles : y entontes recompensa-*' 
iá á cada uño según, sus obráis # , 

(a) f. 24. Siíbre este verso ^f^f^' ^^ ^^^^ ^' 
iffrs. 38* del cap. 10. 

(b) ir:%s. Véase la ñoia dl'véh. 3Í. del 

(cX fi 2 6r, ¿^ tín modo dt háblaí tdrna-^ 
¿6 del c^íncícioi.,y qüjcíe d^df i ^Coa; 
^ué rescac^rá fil jbonibre' sú. a^irú^ i^ná veas . 
ptcrdi4a ? Si en .^i .Tnbuoál ác Díós es con- 
denado ,; ^qué f]ctc¡<> seijí bastonee para re- 
dimir su,álmá.) ]^ librsftlá de fa^ execüclon 
4e ía ;sentcí?<;ia ? ninguiíó , porque ,1a pér- 
dida d¿i aloi^ es irreparable» Natal Ale^ 
xandro^ , . , 
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28. En verdad os digo : algunos de 
los que están aqui j no morirán has-> 
ta ver venir al Hijo del hombre en 
su Reyno (a). 

CAPITULO XVII. 

Transfiguración de J. C. Venida de 

. EUds. Curación de un lunático , i 

quien no pudieron sanar los yípós^ 

toles. Paga J, C. al templa las 

dos dragmas. 

I. JL después de seis; días * tomó 
Jesús consigo á Pedro , Santiago y 
Juan su hermano , y los llevó sepa- 
radamente áuti monte alto; 

_ 2. 

{a) t..^?* Según algunosPP. habla J. 
Ci de- M Áscefísion ¿ losCields , en que to- 
dos sus Discípulos vieron 'una inhagen de 
la gloria con que ha de yeiiir á juzgar. Se- 
gún 'ot'rois habla de su Transfiguracia» , lo 
que parece mas conforme 'á la re&cfiecioa 
que dá' & fa proposición c'on la voz algu^ 
tíos. D del Reyno d^ su -Iglesia después de 
ía- destrucción de Jeruwlcft y de la Sy naga* 
ga. DmmcL 
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i. y se transñgutó delante de dios-; y 
Ha rostro resplandeció como el sol 5 y 
sus vestidos quedaron- blancos coma 
ia nieve¿ r 

3. Y he aquí que se Ics^ ápareclctoií 
Moyses y Elias hablar>do con el; 

4. Y hablando Pedro , áiko á Jesuss 
Señor y bueno es estarnos áqui. Si gus-i 
tas , hagamos aqui tres tiendas de 
campana^ uña para tí, otira para Moy« 
scs , y otra para Elias. 

J. Estando aun ¿1 hablando , he aquí 
una nube resplandeciente que les cu-» 
brió con su sombra ^ y un:^ voz de la 
nube quedecia : Este es mi Hijo ama« 
do en quien me agradé : escuchadle. 
é. Y oyéndola los Discípulos caye- 
ion sobre sú rostro , y temieron mu- 
cho. 

7. Y llegándose ]csú$ , les tocó y leí 
dixo : Levantaos y no temáis. 

8. Y levantando ellos k)$ o)os j á na^ 
die vieron , sino i Jesús soló. 

p. Y quando baxában del monte , les 
mandó íesus : A ninguno contéis la 
visión hasta que el Hijo del hombre 
resucite de entre los muertos^ # 

I2 1O0 
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J7w Y le reprehendió Jesusj. y salió 
4c é\ el dcmonipí > y el muchacho 
quedó sano desde aquella hdtcau 
rj^S. Entonces §§ llagaron ia$;Diécípu» 
los . secretamente á Jesus.,iy: le dixci^ 
ron : ¿Por que no pudimos Ian;2»rle 
lio^otros? ..:.: . ;- l : v . 

?9. Dixolcs JEesuss ¿: Por voestraJucre-^ 
¿ulidad : pprqye^fin verdad O» digo: 
Si tuvierci%f§ yc^mp un grajeo: de mos- 
taza , direjs :4 ^t9 i^ontor^i Pasa de 
aquí allí , y /fosará i /y,t»di^ m sera 
imposible. ¡; , ' . . ., ; iii. 
fio. Mas esta $U;crte de d^nfiQdios no 
>c lanza sino cpti Ja iQSíkGlO»jy el 

ItyUnO, . , ,J. r. ■ rr.y ; (•■ 

3:1. Y estatúo, ^llpA eo .Galilea , les 
dixo Jesús V*l-íii|o del. hoo^fcrc será 
entregado c0, gianos de losrbSombrcsj 
22. Y le matarán > y al terceroídJa re- 
sucitará. Y ello« se entristecieron ex* 
tremamente. 

2}. Y habiendo. venidó^áCafarnaun, 

$c llegaron á' I^edtp los que cobraban 

las dos dragmas (¿i) , y , le. di^eronj 

. .í. '• • .. Vucs» 

(^) f, ^^, ]Br4 un iribuco (|uc pa^bao 

los 
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¿Vuestro Maestro no pagxlas dos 
dragmas? 

24. Dixo el : Sí; Y habiendo entrado 
en la casa, se adelantó Jesús , y le di- 
xo : ¿Que te parece , SixHon ? ¿los Re- 
yes de la tierra de quienes reciben 
tributo ó censo ? ¿de sus hi)os> ó de 
los extraños ? . . 
15* Y el dixo : de los extraños. Di- 
píole Jesús : Luego los hijos es^ 
tan libres (ay Más i)ara qiic no les 
jpjcnodalicemos^ vete al piar , y echa 
el anzuelo , y coge el primer pez que 
iaUere > y abriéndole la boca hallarás 
un estatcr (¿).: tómale > y dáselo por 
mí, y por tí.i 

los Judíos por cabeza al tcipplo.. Josef9 de 
itf/. Jud. lib. 7. r. 16. 

{a) f.zf. Esta conseqííencía convence que, 
siendo J. C. Hijo de Dios , á quien se pa- 
gaban las dos dragn:ías, pagándolas al teái* 
pío , estaba esento de este tributo* $* Hilan 
r. 17. in Math, 

(b) Ihid. Estatér era una moneda , que valia 
quatro reales nuestros : y que hacen qúatro 
dragmas , que eran las correspondientes á 
dos personas. Diccionario de la Lengua Caste* 
llana* 

I4 CA- 



%l6 Evangelio de S. Matea* 

CAPITULQ XVIIIj 

Q¡uiín es el mayot en el Rey no d^ 
'"los Cieiós. Escándalos f Oorreeeion 
firaternUé Excon^nioñ. Potestad 
'de las Llaves^ Perdón de las iní 
JuriaSé Parávola de- los diez mil 
talentos ji ^cien denapos. 
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aquella hora ', ** se llcgaroit 
Jos DiscípiílQS á Jesu$ , . diciendoje: 
¿Quien piensas , que es may6f úh e| 
Rey no de los Cíelos í .^. ' 

%. H Uatnando Jesús á un nifio^ie 
puf o en medio de eltos^ 

3, y dixo : En yerdad os dígp : Sinq 
ps convertís , y ps hacéis como los 
niños ^ np entrareis en 9I Rey no ci? 
los Cielos. ' " ' ^ , 

4. Quaiquíera ^ pue$ ^ que se huq:villat 

re pQoip este niño , ese es m^yof ea •! 
el J^ey no de los Cielos (a). 

^"^ ^ 

(a) ir, 4,. Aquí cnseéa J.G. que U humü^ 
dad es grado para la grandeza y y qoanco 
mayor sea la humildad , canto mas elevado 
será el gradp de gloria en el Cie|o» Ca¡m<^ 
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y/ Y el que recibérc á un niño serac- 
lante e¿ mi noa){?re ^ me recibe á 

é. y ai que escandalizare á algUf 
jip de estos peqüeiiitps \a) , que eren 
en ^f , le tendría mas cuenta > que le 
atasen al cuello ))na piedra de molir 
no , y íe echasen al fiando del niar. 
7. iAy del mundo por los escánda- 
los! Porque es necesario que haya es*? 
cándalos (^); peroay de aquel homr 
brc por qufen viene el escándalo. 
8*Bue$ si tu mano o tu pie te escan-y 
daliaa <[r)v corral* y arrójale de tí: 
snasite vale entrar manco ócoxo en 
la vida « que tenimdo dos ipaños ó 
"' — 1 • - - '.■•"dos 

(¿i f •^. Quiere (decir : El que con su mal 
exeipplo 6 doArína induce 2 pecar a los ino- 
centes 9 sencillos 6 ignorantes* S. AnAros. in 
Tsalfn» 1 1 S. 

f^) f.^^ £n esto di J*C. á emcnflér la cerr 
tídumbre , con que vé los escándalos que 
ka de haber en el mundo , aunque sean efec- 
tos de la libertad del bqmbrp ^^ í quien con 
sá previsión y predicción no impone nece-* 
sidftd alguna. S. €írh. bom. 6. in Matb. 

(c) ir»%^Vcéseelcap.i.v^z»é 
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dos pies^, ser echado al fuego eteiUo; 
p. Y si tu ojo te escandaliza « sácale 
y arrójale de tí : mas te vale entrar en 
la vida con un oja , que rbniendo 
dos ojos. ser echado <tn el infíerno# . 
I o. Mirad que no : despreciéis k algih 
no de estos pequenítos» porque os di-» 
go que sus Angeles ven continuamen- 
te «n los Cielos la cara de mi Padre 
que está en los Ciclos (íi).* 
II* Porque el Hijo del hombre vino 
á salvar 4q que sq habia perdida. 

12. ^Que os pareced Si lino tiene dea 
ovejas 4 7 una de^:cUa$^ se exccavía 
I no dcxa las noventaiy: nueve en los 
montes :, y vá á. bascar la que ac ex- 
travio ? 

13. Y sí sucediere que la halle,, en 
verdad os digo, que se alegra má^ 
con ella , que con las noventa y nue? 
ve que no ise extraviaron. 

14. Asi , no es la Voluntad de vues^ 

ird 

(a) ^. X !• Quiere decir que los Angelts 
custodios de los sencillos é Inocentes. , acav 
sarán delance de Dios i los. que les hafas 
caer en pecado. Natal Mtx^ 
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tro Padre que está en ios Cielos ^ qué 
perezca alguno de estos^ pequeñitos* 
ly*'*' y si m hermano pecare cofl« 
tra tí , ye y reprehéndele entre tí y el 
solos: y si te oyere , ganaste a tu her^ 
mano : 

x6. xsm sino te oyere ^ lleva aun coni 
tigo uno ú dos , para que toda pala^ 
bra sea te^tiíkada pof l^boca de dps 
ó tres testigos': * 

f 7, y si no les oyere / diio á la Igle-* 
sia. Mas si ni á la Iglesia óyete , qüc^ 
sea para tí como un pagano y un pa« 
blícano (jC). « < : , 

18. En verda os digo : Todas las c6^ 
sas que atareis sobre- Idr tierra , serárf 
atadas también en el Cieio : y todas 
las cosas que desatareis sobre la tler* 
ra , serán 4^satadas también en^ el 
Ciclo. 

ip. 

. {ds ir. 1 7. i Este es el áltimo ^ade de la 
eorrecciotí , por el qual. el pecador contu-^ 
oaaz es separado de la comunión de los fie* 
les por la éi^comunion de la Iglesia : ya pa« 
ra quebrantar: ^a «oncumacta > y disponerla 
á medicinas mas suaves s yapara cscarmien^ 
to de otros. Duamel. 
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%9, También os digo , qae si Idos d? 

vosotros consintícrcn soterc la tierra 

a$:erca de quaiquiera cosa que pidan, 

k alcanzarán dp mi Pa4re ijup está 

en los Ciclos: . : 

?o. porque donde están dos ó tres jutif 

tos en mi norrihrp , alli estoy yo en 

medio de eilos. 

>.f, Entonces Ufándose Pedro á él, 

díxo : ¿Señor , quántas veces tengo de 

perdonar á mi hermano si pccaire coí& 

»a ipí ? ¿Hasta siete veces? 

2i3. Dixole Jesús : N^ te digo hasta 

siete veces , sino hasta scífenta veces 

siete (<i).^T : 

»3. f Vqi tso el R.cyiío.dc l<i$ Cié- 

?./. -:-.-•: los 

•' W. i^tV'^.t L^s setenta fuecej siete signifi- 
¿íii lo' niismo que Siempre ,'6 infinitas vf- 
ces ; no en quanto á la pena , porque como 
dicen S. Gerónimo y S. Agustín , el orden 
de la justicia 9 de la caridad y de la vio- 
¿\&z pública , pide que se castj^oe á los 
detíiiqÜentes I pero si en quaoto á la ofensa, 
porque nunca es licito tener ^ódio , mala 
voluntad , 6 s^seotlmiento coútra el próxt-; 
mo. S^Gotm^.kk. S* Agust^ Uh.x. c»ntf Adverh 
Leg. er Profb. c. ij. 
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las se há hecho semejante á üñ Rey, 
que quiso tomar cuentas á su» cria* 
dos 5 

24^ y^ habiendo empegado á tomíaí 
¿uenta^se le presentó ano que ledéblal 
diez mil talentos (a): 
^5^ y no teniendo de donde pagat- 
los, mandó Sü Scfiof que se le ven^ 
diera á el , á su muger ^ y á sus hijos^ 
y todas las cosa^que tenia ^ y que se le 
pagaseis 

26. Mas d criado y echándose á sus 
pies y le suplicaba diciendo : Ten pa< 
ciencia conmigo ^ y todo te lo pa.-* 
gafe. ' 

27. Y d SeSor compadecido de aquel 
criado , le dexó ir , y te perdrond la 
deuda. 1 

28. Y habiendo salido esfe criado, 
halló uno de sus compañeros que \ú 
debía cien decirlos (J?) : y aisien- 

dcH 

{a) 1^v «f4.:Gada /^&»rb:pesató ioCb mí 
dragmas. Dragma es la occiva parce de una 
onza. Calmct. Natal. 

(h) f.z^. Denario era- una moneda roma* 
na llamada asi porgue constaba de diez 'n^¿ 

Los 
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dale le sufocaba diciendo : Paga lo 
que debes* . 

29* Y echándose á sus pies su compa^ 
fiero , k áupHcaba diciendo* : Tco 
paélenci^ Conmigo ^ y todo te lo pa« 
gare: 

3:0. mas el nd quiso > si no que 
toe , y le puso en la cárcel hasta que 
págasela deuda* 

gi, Y viendo ttw. compañeros loque 
pasaba ^ se entristecieron mucho > y 
Yínícxon y contaron á su Señor todo 
io que habla sutedido. 
%.z. Entonces stt Señor le llamó , y le 
dixo : Mal criado , yo te perdone to- 
da la deuda, porque me lo pediste: 
^5. ¿Por ventura no debías tú tam-» 
bien tener compasión de tu coiñpa^ 
ñero y como yo tuve compasión de 
til 

34, Y enfadada su Señor , le entren 
góá los ministros de justicia hasta que 
pagase toda la deuda. 
3^. Asi hará también mi Padre ce*- 

Ics^ 

Los autores suelen encender lo mismo por 
4cnario, que pordiagma^ Cálmete NatsU 
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lest&l con vosotros , sino perdonáis 
de corazón cada uno á sp hermano. 

CAPITULO XIX. . 

Indisolubilidad del Matrimonio. Eu-* 
nucos. Niños presentados á J. C. 

- ^ El joven rico. Dificultad de la 
salvación de los ricos. Recómpen^ 

. sa centuplicada de los ^ue dexan 

' lo que tienen por seguir á J.C. 



1. 1 sucedió , que habiendo Jesús 
concluido estos discursos y marchó de 
C^iílca , y fue á los términos de Ju- 
dea del otro dado del Jordán: 

2. y le siguieron muchas gentes , y 
tos curó aiii. 

3. *** Y se llegaron á el unos Fari- 
seos tentándole y diciendole : ¿Es li- 
cito ál hombre repudiar sumuger por 
qualquiera causa ? 

4. Respondiendo Jesús , les dixo : No 
habéis leido que el que crió al hom- 
bre desde el príhcipio , los crió va- 
rón y hembra , y diifo: 

5. ¿Por esta razón dcxaiá el hombre 

al 
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al padre y ¿ ^^ madre , y » unirá i 

é\x mugeri y seráti dos en iiaa sola 

carne? 

6¿ Asi qué fá tío tOtí dóú i iiáú niíá 
Carne. Pue$ lo que Dios juntó na tó 
separe eí hombre. 

^. ÍJíxeronle ellos i ¿Pues pdr que 
Moysés mandó dar á la mu^ér libe- 
lo de repuídío í; y desf)cídiría ? 
8. Dixofcs : Porqué Móyseí Jpor la 
dtíreáfá de vuestro ¿orazon , os per- 
mitió repudiar vuestras mugeres 5 pe-' 
ro no fue así ddsdc el principio. 
5>. Y os di^ó , que qüátqüiera qut re- 
pudiare á su muget f sino por cau« 
»a de adulterio (fi) ; y se casaré con 

*íra,' 
(a) f. 9. Estas palabras : Sino fgf causé 
dt adulterio j salaimencc sb refieren á Jas prc* 
ceáéhte?' r SMalquiera que tepúdian £ su mu^ 
ger\- y quiereA decif q'ue siolartcñte es' lici- 
to*- divórcíaírse de la* muger quando eíta liar 
caido en adulterio. Pero nó se deben re* 
fcrif á las stgálenter: y. sé cásate ton. itrs^ 
porque aiip.én cí ¿asá de adulten(> ño tt 
lícico' ca^rsiü coh otra. íftüger , yivIc:iido \9í 
primera. Hay , pies y aqúi 5os cosas conde- 
nadas por J. C.- Una- eí Ja fácih'dad qw ce- 
ñían los Judíos en repudiar sus ¿«gcresi y 

es- 
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ef ra ^ cómete adulterio : y el que sfc 
casare con la repudiada , comete adul- 

10. Dixcrodíc sus Discípulos .* Sí fer- 
ro pasa ail nsárido con la muger ^ no 
es conveniente casarse* 
iii. El les dixo : No todos sdfi cá^a^ 
ees de esto ^ isino aquellos á quienes %t 
ha dado: . . 

112. porque hay éuhücoé ^ qué fiátííe- 
ron ¿si dei-.-vienrrc de éa madre 5 y 
hay eunucos que fuero» dastrados poí 
íds hombrés:5 y hay eunucos que s£ 
castraron á sí mismos id) por el Rey-^ 
K; na 

ésta la prohibe > permicléndóla solamente eit 
el caso de ^ut la muger- sea' adultera : /£* 
w fof causa Áe ddult^eno. Olea es la JieducU 
que los Judíos se habían tomado de casar- 
Sé con otra muger , después de repudiar Iá 
primera , y esta la prohibe et Señor absolu- 
tamente , y eñ todo acontecimiento. De ma- 
nera y que aun repadiada jiustameqte la pri-- 
mera muger , persevera el lazo del matrimd-. 
ñio 5 y el marido no puede casarse eon otra. 
Conc. Tridé ses¿ 14. cam 7, 

{a) ir^ i 2. Ño en el. cuerpo , cómo Óri-. 
genes , sino en la raiz de la concupiscencia/ 
que es lai Voluneadi y llevando \xoá vida cer. 

íes* 
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4)o de los Giclos« Enciéndalo el qoe 
-pueda, 

13. Entonces le presentaron unos ní* 
ños para que pusiera sobre ellos las 
(inapos , y orase {a) : y los Discípulos 
los reprehendiaií* 

^4. Pero Jesús les díxo í Dcxad losí 
•niños , y no les estorvcís venir á mú 
porque de los tales es el Reyno de los 
Oelos: . .... 

i^, y habiendo pucsto.sobre ellos las 
fhanos , se fue de alli. 
3(5, Y he aquí que llegándose uno , le 
díxo : Maestro bueno; j ¿que obras 
Quenas debo hacer para alcanzar la vi- 
da eterna? 

17. El le díxo r ¿Que' me llamas bue- 
no (¿) ? Uno sola hay bueno y que cs 

Dios. 

kscial y angélica etí una carne cerrena y 
morcal. S. Ag. lih* de Firghiitét.i^^ 

(a) f. 11.T 0rasc pldicrtda á Diós^ por 
ellos. 

(b) *'. f 7* Las palabras del Evangelista: 
^uid me interrogas de bmo 5 {'árece se hlbiatt 
de cradudí en 'tstxs : ^ue me preguntas del 
Utn% pero ademas de qtie la traducción que 
st dá aqiii «ft^ la que corresponde á la letra 

de 
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í>íbs. Pero siquicrcsentráf eri lá vidá^ 
guarda los mandamientos. 
;48. t>ixolé el : íQuáles? Y jésus díxo: 
No matarás r No coméferás adulte- 
rio : ísíd hurtarás : No dirás falso tes- 
timonio: 

ip. rióñra á tu padre y á tti mááre, y 
ámá á tu próximo cómo á tí mi^tnOé 
2o« Díxolé el joven ; todas csiras co^ 
sas las he guardado ¿tkáé ílvl juVetí^ 
tud i ¿qué otra cosa me falla ? 
¿í. Díxolc jesús : Si qiiiefeáséf per- 
fcdd , anda y vendé íó qtití tí^né^ ^ y 
daioí á los pobres > y téndtás ün tesó^ 
ítí cii el Cíeío ; y Veri y sigúeme. 
ia. Y habiendo A jdvéri oidó cstd* 
%i se 

de S.Marcos (10. ti.) y dé S. Lucas (ig,i^.) 
que dice \ ^id me dkh hortüm ; tiene a su fa- 
vor la aiicoridact dé Orígenes j Szú íf ¡larío» 
San Juan Ghris¿scdmo y San Gaudesiéío , que 
ponen éh San Ma^eo lá¿ rnlnñás palabras^ 
que en San Marcos y Sari Ltócás. Y- hace J. 
C. está reconvención al que le liabfeí> acdmp- 
dándose en la respuesta a la intelígcnéía del 
que íé pregunta; El joveri he tenia pof horts-» 
bre puroí ,- y- Christo- resportdc como $i n(l 
fuera mas, S. Chrisóst. hom. 61. in Aíatb* 
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se fue' triste 9 porque tenia machas 
posesiones. 

23¿ y Jesns dixo á sus Discípulos : Ea 
verdad os digo que el rico con difí« 
cuitad entrara en cl Reyno de los 
Cielos. 

^4. Y os digo n>as: Es mas fácil que 
un camello pase por. el ojo de una 
aguja (a) ,. que el que un rico. entre 
en el Rey no de los Cielos. 
25. Y oyendo esto. Ips Discípulos^ 
decian llenos de admUacion :.¿Pues 
quien podrá salvarse? 
25» Y mirándoles Jesús I les dixo ::A 

lo? 

(ü) y. vAf. Aunque la palabra latioja ctf<* 

melum puede significar cable ó maroma 9 lo 

aue parece tener mas proporción con el 0)0 
e una aguja y <pie el camello ; sin embar> 
go los Expositores la encienden del camello^ 
y no del cable. La raxon e» , porque son 
tomadas de un proverbio que había emtrc 
los Judíos » con que significaban que una 
cosa era imponible , ó sumamente dificulto- 
sa, sin atenderá la proporción ó despro-^ 
porción s y esta misma dificultad respecto 
de la salvación de los ricos es lo que J.C«) 
quiere dar á entender. iPi^mr/r Nátíal.Mt'*.. 
9candr0n f 
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los hombres eS imposible eso , mas á 
Dios tpdo es posible. 
27. *** Hablando entonces Pedro y le 
dix© : He aquí á nosotros que hemos 
dexado todas las cosas > y te hemos 
seguido : ¿qual ^erá , pucs> nuestra re- 
compensa ? 

2 8. y Jesús les dixo : En verdad oi di* 
go , que vosotros que me habéis se- 
guido; en la i'eg^neraeion , quando jel 
Hijo del hombre se siente en el tro- 
no de su magestad , os sentareis tam- 
bién vosotros sobre doce sillas á juz-^ 
gat á las doce tribus de Israel. 
29. Y qualquiera que por mi nombre 
dexare su casa , ó sus hermanos y ó sus 
hermanas , 6 su padre yó su madre , ó 
su mngcr {a) , ó sus hijos , ó sus here- 

K3 d^' 

(4) f. z9. Todo lo que dice J. C. en 
este verso se. entiende fuera del caso , eii 
que la ley de Dios manda estar con sus par 
dres , con su muger , ó sus hijos para conr 
servar su vida espiritual ó temporal. El <juc 
cstaado Ubre de esta necesidad renuncia 
qualquiera de estas cos^s por seguir á J, C. 
ó el que por no faltar á su fe , á su amor 
y á sus mandamieuco$ y romf c todos los. res- 
pe- 



^adcs , íccibir^ cíen veces pías > y po*f 
seerá la vida eterna.* 
30, Y mqchos primpro^ serán Jos úlr 
timos 5 y los \iltimos losf primeros^ 

CTAPITULO XX, 

p0ráyóla de los Obrerot de la vh 
m.Brejjiife.y* C* su fajsiqh.Hi^ 
jos de Zebedeo. Los j(íof Ciegoi 
de ^ericQp 

|. **^ iil Reynq de los Cíclp? es sc-r 

meja^nt^.^ qn padre de familias , que 

salió muy de mañana á tomar jornale** 

ros paf a su viñ^. 

í. Y hecho el ajuste con ellos ei» 

un den^rio (a) por dia ^ los envió 4 

su viña, 

3* Y habiendQ Salido cerca de la hora 

' '" " ' ' ter-^ 

petos de U farnc y 4e la sangre , recibirá 
wna recompensa centuplicada ^^ que consis- 
te , según San (^er^inímo , en premios espi- 
rituales que, comparados con lo temporal^ 
son como el número ciento comparado coq 
la unidad. S, Geron. in hunc he. 

(a) f. 2, Véase el verso 28. del caf. 1 8» 
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tercera {a) vio otros que estaban ocio- 
sos en la plaza » 

4. y les dixo ; Id también vosotros á 
mi viña , y os daré lo que fuere justo; 
j. y ellos fueron. Volvió á salir cer-: 
ca de la hora sexta y nona > e Iiíko 
lo mismo* 

6. Y cerca de la undécima salió y cn- 
. con tro á otros que estaban alli , y les 

dixo : jCpmo estáis aqui ociosos todo 
el dia? 

7. Dixeronlé : Porque nadie nos ha to- 
mado á jornal. Dixoles : Id también 
vosotros á mi viña. 

$• Y habiendo llegado la tarde , dixo 
1^4 el 

(^) i^. ?. El tiempo que hay desde que 
$ale el sol hasta que se pone , lo dividían 
en doce horas .comprendidas en quatro par- 
tes iguales de (res horas cada una. La primera 
se llamaba Fr'ima ; la segunda Ter^ia\ la terce- 
ta Stxta , y la quarta Nona. Por esta cuenta, 
la \iox^HreerA era al acabar la fnri»^ ) la 
Hxta al acabar la Tercia , la nma ai acabar la 
Sexta^y la undécima en medio de la Nona^ que 
correspondía como hora y media de las nues- 
tras antes de ponerse el Sol. 5. Apat. de Cont. 
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el Señor de la viña á su mayordomof 

Llama á los obreros , y págales el 

jornal , empezando desde los últiitios 

hasta los primcjro^ (a). 

^. Viniendo , pues , los que hablai? 

Idp cecc^ de U hora undécima ^ re^ 

ia) Íí:.%, Sentido de la Para vola : Ej Pa^ 
iré de familias es Dios : la plax.a el mundo: 
la ViiHa la Igleida 2 los obreros los Apóstor 
les y Ministros á quienes llama J* C. á tvz^ 
i^iar fn su Iglesia : las diferentes horas d,el 
día Iqs diferentes p'empos ^ ed^^des de( 
mundo , en que siempre tiene Dios siervo^ 
íiele^ : el fin del día es él juicip 6nal, ó e| ñv^ 
de la vida de cada uno. El mayordomo de| 
Badre de familiaí es J. C. Los que vinicr 
ron los últimos son 6 los Gentiles igualar 
dios, y aún .preferidos á los Judjo^ , q los 
que habiéndose convertido tarde al se'rvi? 
cío de Dio$ , suplieron con su fervor la tar<p 
danza* 5. Gttef^* bom. iS* m Math. Lo demás 
es adorno de la parávola : y en las parivo- 
Jlas ,' después de entender el sentido , 7 el 
fin 4 que se dirigen , nada mas se debe bus* 
car , aunque no corresponda en todas sus 
partes á la cosa significada , como ensefiail 
Tertuliano , lih. de Pudit. c . 9. S. Cbrisosu bom^ 
^4* in Matb. y S. Agusu lib. iz. cont^ P^^ 
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títítttofí cada uno un denarío. 
lO- Y viniendo los primeros pcnsaroii 
recibir mas ; pero no recibió cad* 
uno , s\ño un denarioí 

11. y quando le recibían', murmura-» 
baq €ontra el padre de famiiía§, 

12. diciendo : Estos últimos han tra-»- 
bajado una iiora, y los has hecho 
iguales á nosotros , que hemo$ líeva-^ 
do el peso del día y del calor, 

13. Y respondiéfido él áuao de ellos^ 
dixo : Amigo > no te hago injuriar 
|Por ventura no ?pnyeniste cíonmigo 
en un denario ? 

ÍI4. Toma 1q que es tuyo , y vete. Yo 
quiero dar á pste último tanto co- 
mo a tú 

I y. ;0 no me es lícito hacer Jo que 
quiero ? O tu q)0 fs njglo (¿í) porquQ 
yo soy buenp ? 

16. Asi los primeros serán los últí-f 
mos , y Ips últimos Ips primeros (¿)i 

por- 

{a) % if . Ojo malo en la Escritura signif 
lica la envidia. Véase Prov. 35. tf. Ecclejiastt* 
úi f I. 14. Marc. 6. ii. 

Q>) f, i^. £s(a misma proposición hábia 
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porque son muchos Jos llamados y mas 
pocos los escogidos. # 

17. •*" Y subiendo Jesús acia Jerusa- 
len I tomó secret^&mentc á 3U3 doce 
piscipulos , y les dixo; 

18. Mirad que vamos á Jerusalen,y 
?1 Hijo del hombre será entregado i 
\os príncipes de los Sacerdotes y á los 
inscribas , y le condenarán á muertei 

19. y le entregarán á los Gentiles pa-< 
ra c]ue hagan burla de el ^ y ie azo-. 

4icho J. C. antes de empezar la parávola, y 
es la verdad que prueba con ella ; y quíe- 
te decir , según la explica Calmet , que los 
Judíos que fueron los primeros llamados, 
los que habian recibido las proni^sas , el 
Pueblo escogido , á qiiien Dios h^bía col*" 
mado de gracias y bendicipnes y y i quien 
habia dado la Ley y jas Escrituras , decaen 
de estos privilegios por su Incredulidad ^ y 
se hacen los úlcin^os. Y los Gentiles entre- 
gados á todo genero de vicios ., llenos de 
ignorancia y de tinieblas , siervos del demo* 
nio , y dados ciegamente á la idolatría, 
son escogidos para componer la Igflesii 
Christiana y echados de ella muchos Judíos» 
y vienen á ser los primeros, Calmet in c. %%» 
JIfafb. 



Cpaffuio XX. 15 j 

ten y crucifiquen 5 y alícrcer dia* re- 
sucitará* 

%o. *• pijtpncc5 se Il?góá cl I^ macir^ 
de los hijos de Zebe^co con su$ hir 
\o% ^ adobándole , y pi4iendole i;ns| 
graclg. 

21. El I^ díxo : ¿Que quieres ? 4ixo^ 
Je: Pí que cstps clos hijos mios sq 
sienten unp á tu diestra , y otro á 1^ 
siniestra en fu Reyno (a).' 

22. Y respondiendo Jesús, dixp ; Nt) 
sabéis Ip qtfe p^dis. ¿Podéis beber el 
cáliz que yo h? de beber (¿) ? pi)?§-9 
ronl$^ : Ppdempsi 

23. pixo|es : M| cáliz , á la verdad^ 
le beberéis ; mas el que os sentéis 9 
nii diestra ó siniestra no me toca a 
mí concedéroslo (/^) , sino que e? 

' p2t? 

(a) f-. ti. Esta RiHger , como carnal to- 
davía , é imaginándose que J.C. sería un po-^ 
derosQ Rey sobre la tierra, pedía los prime-? 
ros empleos para sus hijos. Natal Ahx. 

(b) 'jf'. 2 51. Esta expresión : beber el caltx., 
3Ígn¡íica I4 pasión. S. Geron. m hunc loe. 

(c) ir. z%. J. C. en quanto hombre tiene 
todo el poder en el Cielo y en la tierra: 
pero no dispone de las plazas de su Reyno 

' poc 
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para aquellos á quienes les está' prc^ 
parado por mi Padre (a). 
24. Y oyéndolo los diez , se indígna*- 
ron contra ios dos hermanos, 
ij. Mas Jesús les llamó á sí , y les 
dixo : Vosotros sabéis que los Prín- 
cipes de las naciones las dominan 5 y 
que los mayores exercen su potestad 
sobre ellos. 

26. No será asi entre vosotros 5 sino 
que quaíquíera que quisiere hacerse 
mayor entre vosotros , sea vuestro 
criado, . 

ty. y el que quisiere ser entre voso- 
tros el primero , será vuestro siervo: 
28. asi como el Hijo del hombre no 
vino á ser servido , sino á servir i y 
dar su vida por la redención de mu- 
chos (¿). 29. 

por favor ó otro motivo humano , sino qup 
las di í los que Dios ha preparado con su 
cícccion eterna , y con su gracia , que les 
hace triunfar del cnep^igo. 5, Ger.hic. 
' {a) JW. Aunque se atribuye aquí la clcc-* 
clon al Padre , es cierto que todo lo que 
hace el Padre , lo hace tapibicp el Hijo, S. 
Juan. p. 16, 

ip) "jf-. 2S; La palabra w»ci&o^ significa lo 

nús- 



2p. Y quando salían de Jcríco , le si- 
guió mucha gente. 
30* Y he aqui que dos ciegos que es- 
ts*aa sentados cerca del caquino, oyes^ 
xoo que pasaba Jesús , y clamaron di-- 
ciqndo : Señor , Hijo de David , ten 
misericordia de nosotros. 

31. Y la gente \qs^ reprehendía para 
que callasen. Pero ellos clamaban 
mas , diciendo ; §eñor , Hijo de Qa- 
vid , ten misericordia de nosotro^u. 

32. Y Jesús sc^ paró , y llamándoles, 
}esdixo; ¿Que queréis que haga con 
vosotros? 

33. Díxeron ellos : Señor, que seabfan 
nuestros, OJOS. ^ ; 

54. Y compadecido de ellos Jesus^to-^ 
có sus 0)0» y y luego vieron , y íc si-^ 
guícron. 



oósmo qu^ t^Aoi i y úó eXclaye alguno. Sam 
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CAPÍTULO XXL 

Entrada triunfante de j^. Ci enje* 

Tusaleni Echa deí templo tos que 
vendían y comptahañ eri él¿ Mal-- 
dice la higuera. Preguntado j. C 
sobre su autoridad i pregunta de 
dónde era eí Saut^isñió dé ^úan. 
^árávolá debías dos Hijos enviar 
dos pof su Padre á ir abajar a su 
- vifíiüi PatábaJU dé los Arrénda^ 
iúHo^' di Id'viñai Piedra an-* 
guiar ¿ 

ii^ \ acercándose á jerüsaíetí \ y 
hífeiehdo. licuado á BethpHágc al 
«rente de los OlívtDis j envid Je^os dos 
Discípulos, . • 

2. dícicndolés : Id á la Aldea qué d^ 
tácrrffent'e deí VQsatro? , y luego ha^^ 
Ikcdi» iMiiat burra atadn ., y sii' pb-* 
Jlínd con ella : desatadla y tracd-^ 
meíá: . . 

3. y sí aígurid ós dixerc algo , decid 
que cí Señor tiene necesidad de ellos» 
y al instante los dexará. 

4. 
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^ Y todo esto sucedió para que sd 
cumpliera lo que está dicho por el 
írof^ta por estas palabras : 
5. Decid á la hija de Sion (tf): He 
aquí á tü Rey , que viene á tí llena 
de matiseduiilbre , sentado sobre una 
burra , y sobre un pollino (¿) hijo 

de 

{a) f. s • H^j^ ^ ^^^ es la Ciudad de Je^ 
resalen. 

' (b) Ibid^ No á un mismo tiempo , sind 
ittcesivatneBce y ó ma^ bien > como juzga Sí 
Gerónimo > solo en el pollino ^ del qual so4 
lo hablan los ocros EVangeliscas , aunque 
por la figura synedoche se. atribuya á mU'^ 
chos lo que conviene á yxno solo , como 
quando se dice que el arca descanáó sobré 
los nionces de Armenia ^ no habiendo paran- 
do sino en uno. ^ ' 
Según los SS. FP. estos dos pollinos eran 
figura de los dos pueblos que j. C. venía á 
desatar de los lazos del pecado. La burr« 
éKojtumbrada al yugo figuraba la Synagoga de 
los Judíos que vivian baxo el penoso yuga 
de \t Ley antigua : y el pollino figuraba 
los Gentiles que hasta entonces hablan vi*' 
v^ido como un animal sin yugo y por do- 
mar. Ambos pueblos sotf desatados por los 
Apóstoles de orden del Señor, como lo fue- 
ron los poUinós s ambos son llevados á ¿I» 

y 
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de la que está .acostumbradía al yu* 

go. . 

6. Y habiendo ído los Discípulos , lo 
hicieron como se lo habia mandada 
jesús : 

7. y traxeróri lá t)utfa y el póllí^ 
no i y pusieron sobre ella sus vestid 
dos , y á el ít hicieron sentar cñ^ 
cima. . . , 

g. V gtart iiiüítitüd dé gentes {a) ex- 
tendió sus vestidos en el camino} 
otros cortaban. reamas de íos árboles^ y 
las echaban eñ el camino: 
9. y las gent^ que iban delante y 
Jas que venían detrás , claíriabart di- 
dendof: Hosáná C^) ál Hijo de Davidj 

beo^ 
y sujetos ai suave yugo <íe su Ley'. 

ia) ir.%^ Escás gentes eran las que ha-» 
^¡an venido de los Lugares á Jerusalen á tC'*. 
iebrar la fiesta de la Fasqua , que era den- 
tro de ieis días ^ y no se pd'dia celebrar si* 
iK».en Jerusalenv N^fal Aléss.- 

(ii) ií*^ 9\ Hotam era una expresión dé 
gozo y y una aclamación equivaleoffC á 1^ 
nuestra : Vi^oa el Key , con la qiial el^ pueblo 
pedía coda suerte de prosperidades para 
aquel á quien reconocía por el Mesías^ Séá 
(jcrén. Comen f 4 £fé i^^. adJísmaJé 
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bendito el que viene en el nombre 
del Señor : * Rosana en las al- 
turas. 

10. '** Y habiendo entrado en Jeru-. 
salen , se ponmovió t<?da la Ciudad^ 
diciendo : ¿Quien es este ? 

11. Y el pueblo decía : Este es Jesús 
c^l Profeta; d^N^zatetl^ en Galilea. 

12. Y entró Jesús en el templo de 
Dios,y ecfeode el á todos los que 
vendían y, compraban en el templo; 
y echó por fierra las, mesas de los 
cambiantes, y las slU?s de los que 
v^ndis^n j^pmas: 

13. y les dixo : Ésta escrito : Mi ca- 
sa se llamará casa de oración > pero 
vosotros la: habéis hecho cueba de 
ladrones : 

*4. y seJlegjron á c'l algunos ciegos 
y coxos en el templo , y los sanó. 
X%. Mas. los .príncipes de los Sacer- 
dotes y los Escribas , viendo las raa- 
Wvillas que. hizo , y á los muchachos 
que clamaban en el templo , y de- 
cían : Hosana al Hijo de David , se 
indignaron, ; , ^ 

16. y le dixcron ; ¿Oyes lo que dicen 
JL es- 
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estos ? Y Jesús les dixo : Sí. ¿Nunca 
habéis leido : De la boca- de los ni- 
ños , y de los que están mamando 
sacaste la alabanza mas.perfeda? 
17 Y habiéndoles dexado , marcho 
fuera de la Ciudad á Bethinia : y allí 
se estuvo» ^ 

18. Pero á la mañana , volviendo á la 
Ciudad , tuvo hambre, 

19. y viendo una higuera cerca del 
camino, se acercó á ella , y nada ha- 
lló en ella sino solamente hojas , y 
la dixo : Nunca jamas nazca fruto de 
tí : e inmediatamente se seco la hi- 

ir Y viéndolo los Discípulos , díxc- 
ron llenos de admiración : ¿Cómo al 
instante se ha secado? 
2 1 Y respondiendo Jesús, les dixo; Un 
verdad os digo: Si tuviereis fe , y no 
dudareis , no solo haréis como lo de 
la hieuera ; sino que también , si di- 
xereis á este monte : Quítate de ahí, 
V échate en el mar , se hará: ^ 
Í2. y todas las cosas que pidiereis en 
la oración y teniendo fe las recibi- 
réis. 
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25. Y habiendo ido al templo , y es- 
tando ense|tianda j se llegaron á el 
los príncipes de los Sacerdotes , y los 
Ancianos del pueblo , preguntándole: 
¿Con vqvc potestad haces ^tas cosas ? 
¿Y quien te dio esta potestad ? . 
Z4.:Riespt)iKÍiendoiJesús, lesdixo : Os 
harc también yo á vosotros una pre- 
gunta 5/y. si . me- 'respondéis á ella, 
tzmkn^n yo os diré con: que potestad 
hago cttao,^ ;. c L. 
25. ¿El bautismo de Juan de dóndte 
era ? ¿díel Giclo óiide los hombres? 
Mas ellos pensando dentro de sí de- 
cían: í 

25. Si decimos que del Cielo , noís 
dirá : ¿Pues por qué no lo creísteis ? 
Pero si decimos que de los hombres, 
tememos al pueblo , porque todqs^ te- 
nían á Juan por Profeta. 
27. Y respondieron á Jesús diciendo: 
No lo sabemos : y él les di^i» : Ni 
yo os digo con qué potestad hago es- 
tas cosas. . . . , 
%%. ¿Pero qué os parece? Cierto jioÍiit 
bre tenia dos hijos 5 y llegándose al 
primero le dixo : Hijo y vé hoy á 
L 2 tra- 
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trabajar á 'mi viña. ' ! \' ^ ^ 

29. Y el respondip : No quiero.. Má» 
después ^ habiéndose arrepeBtid.o y fue¿ 

30. Y llegándose ál otro, le diixo lo 
mismo : y el respondió : Voy v.Scaaort 
y no fue. - . . 

31. ¿Quien de los. dos hizo Ja volun- 
tad del padre? Dixcronle : El pri- 
mero (^). Dixoles Jesús: En verdad os 
digo que los puhJics^hos y las^ rame- 
ras serán preferidos á vosotr^os en d 
Rey no de Diosj : : ' - 

3 a. ^porque vino á vosottós. Juan ^n 

(a) f.^o. En esta parávola está señalaa- 
do :J.,G,;dos.gén¿ro5^ de Judíos; Bl hijo pri" 
mero ,.qu? díxo : No qitkr& , y después , arre- 
pintiéndose hizo la voluntad de su padre , es 
figura de la plebe de los Judíos y de los 
publícanos y pecadores , que aunque al 
principio despreciaron los maíidániientos de 
Dios ,' sé arrepintieron después córf la pre- 
dicación de San Juan y de J. C». El bijo se* 
¿a«¿/o-, es figura de los Escribas y Jpariseos, 
qué profesaban una observancia tnuy pun- 
tual de la Ley, peto nada cumplían me- 
nos ;hí escucharon los avisos saludables de 
J. C. y San }\x^n.'San Hilar, ckf. ii. /« 
Math^ ' . > » 
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el camino, de la justicia (a) , y no le 
creísteis : mas los publícanos y las 
rameras le creyeron , y vosotros vién- 
dolo no habéis tenido después arre« 
pentimiento para creerle. 

33. Oid otra, para vola : "¥ Había un 
hombre padre de familias queplantió^ 
upa viña, y la cercó de vallado , c' 
hizo en ella un lagar , y ediñcó una 
torre , y la arrendó á unos labrado- 
res > y el se marchó á lejas tierras. í 

34. Y llegado el tiempo de los fru- 
tos , envió sus criados á los labrado- 
res á recoger los frutos de ella. . i 

35. Y los labradores , apoderándose 
de sus criados golpearon á uno , aca- 
taron á otro y apedrearon á otro. 
35. Segunda vez envió otros criados 
en mas número que los primeros , c 
hicieron cdn ellos lo mismo. 

37. Últimamente les envió su hijo, 
diciendo : A mi hijo le respetarán. 

38. Pero los labradores , viendo al 
hijo y dixeron detitro de sí : Este es 

L3 el 

{«) ir. %z. Esto es , enseñando la justicia 
con la palabra y con el.exeniplo..Ar!?w2z//í'. 
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el heredero ; vamo^ , matcniaslc , y 

tendremos su hcpeneia: 

39. y echándole, la mano Icarrojaroa 
fuera de la viña j y lé mataron (a). 

40. Qüando ' venga , pues , el Señor 
de la viña , ¿qué hará con estos la- 
bradores ? 

41. Dixeronlc : Perderá á los malos 
malamente , y arrendará su viña á 
otros labradores que le den el ñuto á 
su tiempo. 

42. Dixoles Jesús riNunca habéis. leí-- 
do en las Escrituras : La piedra que 
reprobaron los que edificaban , esta 

' misma vino á ser la principal del án- 
gulo (¿) ? esto lo hizo el Señor , y es 

ad^ 

(a) f, 19. Expllcajcíon: El Padre de fa^ 
milias es Dios : La vinales el Pueblo Judaico: 
Los arrendatarios son los Saccr4otcs , los 
Magistrados y los Doñores á quienes Dios 
habla confiado la conducta de este pucbloi 
Los siervos enviados • son los Profetas : Bl 
Hijo del Padre de familias es Jesu-Christo, 
que fue sacado de Jerusalen , y muerto en 
una Cruz por los príncipes de los Sacerdo- 
tes, San Ambros, Coment, I ib» 9* in cap^ 2. 0» 
5. Lude. ' ' ' 

(O f' 4i- Esta flt'dra es J. C que h:i- 

bien- 
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admirable á nuestros ojos: 
43, por eso os digo , que se os qui- 
tará el Rey no de Dios , y se dará á 
una gente que de sus frutos (a). 
^. Y el que cayere sobre esta pie- 
dra se hará pedazos i pero á aquel so- 
bre quien ella cayere le reducirá á 
polvo (J?). 

L4 45. 

biendo sido desechado de los principales de 
Jos Judíos encargados de trabajar en el edí- 
oficio espiritual del Señor , vino á ser la pie- 
dra fundamental y angular del edificio. San 
Fedro ep. i. c. 2. ir. 4. ^ scq. 

{a) 7^.45. Quiere decir , que se qui- 
tará á los Judíos la verdadera religión , el 
.honor de ser el pueblo de Dios , el cono- 
cimiento de las Escrituras , y la predica- 
ción del Evangelios y se trasladará todo á los 
Gentiles , que con la gracia de Dios saca- 
'rán de ellos frutos de justicia y de buenas 
obras, Aéf. 1%. /^6. Román. 1 1. 2f. er seq. 

(b) ir. 44. Sobre esta pieára caen los que 
no creen en J, C. 6 los que creyendo , no 
viven chrlstianamente. Estos se despedax.any 
se quebrantan y se hacen mucho daño á si 
mismos , sin herir la piedra sobre que caen; 
pero tienen aun lugar de reparar el daño 
mientras están en esta vida. Mas quando es- 
ta piedra J. C, caiga sobre ellos baxando del 

Cíe- 
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45. Y habiendo oido los príncipes de 
los Sacerdotes y los Fariseos sus pará- 
volas , conocieron que hablaba de 
ellos: 

45. y buscando como prenderle , te- 
mieron al pueblo , porque k tenia pot 
Profeta. 

CAPITULO XXII. 

Parávola del banquete de^ las ho-- 
das. Dios y el Cesar. Tientan los 
S adúceos á Jesús , quien Jes con* 
vence de la Resurrección. Qual es 
el mayor y el primer mandamien^ 

' to. Christo Hijo y Señor ¿le Da^ 
vid. 

.1. ^ ¥ prosiguiendo Jesús hablan- 
doles en parávolas , les dixo: 
a. El Reyno de los Cielos es seme- 
jante á un Rey que celebró las bodas 
de su hijo: 

■ '''■',■' : 3- 

Cíelo á juzgarlos , lo^ redttcha ¿ polvo , dc- 
xándoles $in remedio , ni esperanza de él. 
S. Aguft. 1. 2. qq. Ev. ^. 50. • 
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-%. y envió sus criados á llamar á loS 
convidados á laá bodas , y ellos no 
querían venir. 

4. Segunda vez envió otros criados, 
luciéndoles : Decid á los convidados^^ 
que digo yo : Ya he preparado mí 
banquete , mis toros , y los anitíialcs 
cebados están muertos , y todas las 
cosas están preparadas : venid i las 
bodas: 

5. Has ellos no hicieron caso 5 y se 
áicron uno á su quinta , otro á su ne- 
gociación : 

6. y los demás prendieron á sus cría- 
dos, y después de hacer muchas bur- 
das con ellos , los mataron. 

7. Mas el Rey , habiéndolo oído , se 
irritó , y enviando sus exercitos, per- 
dió á aquellos homicidas , y quemó 
la Ciudad (a). 

{a) f. 7. Sentido de la . parávola : El 
Rey que celebro las bodas es Dios : El Hip^ 
cuyas bodas celebró es J. C. de,sposado con 
la Iglesia , á quien amo hasta derramar su 
sangre para purificarla y hacérsela saata, 
inmaculada y gloriosa .: El banquete mipr 
€ial es todo el aparato de h doctrina evan- 

gé- 
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.8. Entonces dixo á sus criados : Las 

bodas , á la verdad , están dispuestas; 

pero los que estaban convidados no 

lucron dignos. 

9. Id , pues ) á las salidas de los cami^ 

tios^ y á todos los que hallareis , lia^ 

inadlos á las bodas {a). 

10. 

gélica , de los* Sacramentos , de las gra- 
cias y de los dones espirituales : Los con-vi^ 
•idadcs que no quisieron ir son los Judios , lls^ 
jnados primero por Moyses y los Profetas^ 
después por San Juan y J. C. , y después dc;^. 
la iiiuerte de J. C. por los Apóstoles y Dis- . 
cípulos del Señor : de los quales á unos llc-*^ 
naron de ignominias , de burlas y despre- 
cios , y á otros mataron. Pero el Rey d.¿ ios 
Reyes v^ngó estos desprecios é:in)arias en^ . 
viandp cífem ellos los cxcrcitos de los Ro- 
manos mandados por Tito y Vespasiano, 
que llevándolo todo á sangre y fuego , y 
concurriendo el hambre y la peste /déjbara'- 
taron á los homicidas 3 y quemaron su Ciu- 
dad/ 5. Greg* horn* %%• in Evang. Josbpbo lib. 7» 
-íie Bello judaic. c, ly. 

(a) f^ 9. Excluidos los Judíos por su ce- 
guera é incredulidad, llama J. C. á su Igle- 
sia á los Infiel(;s ó Gentiles, no de este ó del 
otro pueblo , sino indiferentemente á todos. 
Véase S. Pab^Kom^i i . 1 1 . 1 2 •/ S.Ag* de Fid.^ Op», 
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lo. Y habiehdo salido ^us criados á 
Tos caminos , juntaron todos los que 
'encontraron , malos y buenos (a) : y 
la sala de^ las bodas se llenó de gen^ 
tes que se pusieron á la mesa: 
'II. y entrando el Rey á ver los que 
estaban á la mesa , vio alli un hom- 
. bre , que no tenía vestido de gala (¿), 
112. y le dixo : Amigo ^ ¿cónK> has 
entrado aqui sin tener vestido de ga-* 
la ? Pero el enmudeció. ' 

15. Entonces dixo el Rey á los mi- 
nistros : Echadle á las tinieblas exte- 
, riotes ic) atado de pies y manos : allí 
4?brá llantos y cruxido de dientes > 
r 24, porque son muchos los llamados, 

' •' mas 

. ' ' ■ • * • ■"'*?•''■ 

(ü) ir. zo. Buems / m£bs cxteriormentc, 
y;$¿^n la opinión de las gentes ; porque en 
hit realidad todos eran malos. 5. Agust. de Fkl^ 
Cr Oper, c. 17. 

(b), ir. 1 1. El vtstido de gala €$^ Iz cari- 
dad. S. Agust. S€rm.9o. alias 14. Esíe hombre 
representa los reprobos que están mezcla- 
dos en la Iglesia con los esco^dós ; pe- 
ro que en el diá dei juicvo serin desechadas 
; comor este hombre. I>«^fwf/. 

(c) >. X i.Veaie ti íof. 8. y. iz. 
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mas pocos los escogidos. # 
'1 5. Entonces S?" , retirándose los Fari- 
seos tuvieron consejo sobre cogerle 
por ias palabras: 

16. y le enviaron sus Discípulos con 
los Herodianos (^) para que le dixc-» 
ran : Maestro , sabemos que eres vc- 

.raz, y que enseñas el camino de Dloi, 
según la verdad , y que no andas can 
respetos con alguno > porqncv no mi- 
ras á la calidad de las personas. . 

17. Y asi dinos , que te parece : ¡Es 
lícito dar el tributo al Cesar ó no (¿)? 

.118. Y conociendo Jesús su malicia» 

les dixo : ¿ Que me tentáis hypd- 

^critas?. ip. 

(ét) f. itf. Los Herodianos , Según S.Chrí- 
f sóstomo y San Gerónimo , eran soldados 6 
' criados domésticos de Herodes , muy adictos 
« á él , y ai Emperador ó Cesar. 

(b) ir. 17, Los Emperadores de Roma 
-habían impuesto á los Judíos .un tributo que 
ellos pagaban contAi sa Voluntad. El désig- 
~nio de los Fariseos con esta qüestíon era ha- 
' cer á J. C. odioso á Herodes y á los Romá^ 
'iios si decía* que no se debía pagar , 6 ene- 
migo de los Judíos , como contrario á sViS 
libertades «i d^cía que si. Natal .AUx. . / 
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±9. Móstradme la moneda del tribus 
to : y:§Uos le presentaron un dc-9 
na rio. 

aoi; Y Jesús les díxo : ¿De quien es 
^sta imagen y letrero ? 

21. Dixeronlc : Del Ccsat. Entonces^ 
lesl dixo di iPues dad al Cesar lo que 
es del Cesar , y á Díos'lo que es de 
Dios.'* • -• :/ . 

22. Y oyéndole se admiraron 5 y de-- 
arándole se fueron, • : c 

a^. £n aquel dia ^e llegaron á cl lósr 
Saduceos^que niegan la resurrección/ 
y le preguntaron, * ^ 

24. diciendo : Maestro , Moyses man^ 
dóque slalgi^no muriese sin tener hí« 
]o , su hermano case con su muger^ 
y de á su hermano hijos. 

25. Habia, pues , entre nosotros s;e- 
te hermanos y y habiendo el prime* 
ro tomadlo muger , murió 4 y no te^ 
Riendo hijo y dexó su muger á su her^ 
mano. - 

•áíísr. De lá misma juctte el segundo y 
el tercero hasta el séptimo: \ 

¿7. y últimamente, la. muger murió 
¿espues de todos. i i 

28. 
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a8. En la- resurrección , pues ^ ¿dé quál 

de los: siete 5erá la muger ^ porque 

todos la tuvieron ? 

ap. Y respondiendo Jesús , les dixo: 

Erráis, por no entcndet las Escrituras^ 

ai el poder . dé DioJK . 

30. porque en la resurrección , ni los 
hombres tendrán mugeres, ni las mu*« 
geres maridos 5 sino que serán como 
los Angeles de Dios en el Cíelo. 

3 1. Pero sobre la resurrección de los 
Qiaertos^no habéis leído lo que os 

^ÍXO DÍOS5 

32. ¿Yq soy el Dios de Abrahan , y 
el Dios del^ac, y el Dio&de Jacob? 
No es Dios de muertos^ -sino de vi-' 

{a) ir* iz. Con este argumenta prueba 
J. C. invenciblemente la Inmortalidad de las 
almas , y lá resurrección de los cuerpos; 
porque si Dios sé llama el Diús de Abraban^ 
de Isaac y de Jacob > aun después de muert 
tos estos Patriarcas ; como Dios no es Dios 
de muertos sín(¿*de v'tvos^ es preciso que es-; 
tos Patriarcas vivan aun , * según la parte 
principal' 5 que es el alma 5 y como los nom- 
bres de Abrahan , Isaac y Jacob no son 

nom- 
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5^. Y los pueblos que le oían se ad-. 
miraban de su dodrina» 

34. Los Fariseos habiendo oído que. 
habia hedió callar á los Saduceos , se 
juntaron: 

35. y uno de ellos Dodór de la Ley^ 
le preguntó. por tentarle : 

35. Maestro , ^quál es el gran man-, 
damiento de la ley ? 

37. Dixole Jesús: Amarás al Señor t¿ 
Dios de todo tu corazón ,' y con to-^ 
dz tu alma , y con todo tu entehdi-j 
miento.. 

38. Este es el mayor y primer maiH 
damiento: * 

39. y el segundo es semejante á este: 
Amarás á tu próximo , como á tí mis-íí 
mo. 

40. En estos dos mandamientos está^ 
contenida toda la ley y los Profetas» 

4I*r 

nombres de solas las altna$9 sino de todo 
el hombre , se sigue cambien . que para DioSj^ 
que vé las cosas en su eteraid^d > vivet> ¿tt 
aquella diferencia de ciemp4 que ha áese^; 
guir la resurrección: lo. que no seria >si^ 
no hubieran de resuscicar los cuerpos, fit^r* 
mel. « . 
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4ié Y habiéndose juntado los íarU 
seos , les preguntó Jesús, 
42»díciendo: ¿Qué os parece del Chrís* 
to ? ¿De quien es Hijo? Dixeronle: De 
David. 

4:5. Díxoles el : ¿Pues cómo David eti 
Espíritu (a) , le llama Señor (¿) , dw 
ciendo: ^ 

44. DixQ el Señor á mi Sénor : Sien- 
taré á mi diestra , hasta que yo pon- 
ga á tus enemig<^s por peana de rus 

pies-?-- ••- : ' '■-'- - • 

4^, ¿Pues si David le llama Señor, 
cémc es hi;o suyo (¿7) ? 

. {4) % 4?, Esta es , por inspiración del 
S^trjtu S^ntO. Mariaiía. Tir'mo. 

{b) Ibid. Por aqui hace ver J. C. á los 
Sari$eos , que Jlamando David al Mesías su 
Señor , le reconoce por Dios 5 porque de- 
biendo ser hijo suyo , en quanto hombre, 
no podía ser su Señor , sino fuera también 
Dios. Pero las palabras siguientes en que el 
Medias es privilegiado con la diestra de 
Dio$ , lo que níianifiesta la Igualdad con. 
Dios , como dice S, Hilario (in Math. c» 
2^.) deberían haber convencido :á los Fa* 
risco*, ' V 

(O f^ 4^» £su dificultad insuperable i 

los 



fif^,. y nadie. pJDciU iespoUdéríe pala^ 
era ; ni desde aquel diase atrevió al« 
guno á preguntarle ma8¿# 

CAPITULO XXIIL 

Z(f doStrínA ^ enserian hs Escri- 
, ¿nx j^ F^isisem /^enfarme á la Ley^ 

se debe seguir ; pero no se deben 
i iifíitar Sus [cBstumbres.^ Su hypo^ 
i icresia yiSDÍ»rt)iai Falsss éxpli^, 
. paciones qut^ dan á lá\Ley\ Muer^ 

te de los Profetas j y ruina de ^e* 
. rusalené 



t. El 



} 



/rt tortees .?P habió jesús aípiíe? 

bió y á sus Discípulos, 

24 diciendo : Sobre Ift -Cátedra dé^ 

Móyses (a) Se sentaron los Escribas y, 

íariscos: 

. :■: ' M. /. . 3. 

lo9 Judíos, Ijk /disuelve el misterio de la Btt- 
-cunzcioQ revelado , í los Christianos , que 
xeconodendoiei» J. C. dos naturalezas , sa-« 
hen que e6 4^***^^ ' Dios es Señor de Da- 
ivid , y dnqiuncó hombree - hijo suyo. Me^ 

-^ (4) ,irif .LiLzCÁtgdrade MoyM significa la 
' : au- 
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-3. guardad , pues /y haced todo lo 
-que os dixercn (a) rpeta no obréis sfr 
cun sus obras , porque dicen ,y no 
hacen: 

4. porque atan unas xrargas muy pe- 
sadas c insoportables , y las ponen 
sobre los hombros de los hombres; 
y ellos no las quieren mover cotí su 
deido. 

5. Y todas sus obras las .hacen para 
que las vean los hombres 5 y por eso 
llevan sus Flladerias nuis anchas (¿)> 

: - >v y 

autoridad pública que los Escribas y Fari- 
seos tenían de. enseñar y explicar al pueblo 
ia ley ydoctrina de Moyses/5, Greg. lib. r/, 
Mcr. r. 3 8 . i • ... 

{a) f^- 1 .'■ Esto es : observad y cuiDplíd 
exactamente todo lo que os enseñaren coip 
forme á la Ley de Moyses. La Cátedra, no 
suya , sino de Moyses , le^ obliga á enseñar 
cosas buenas y aun quando ellos las hacen 
•malas. San Aguñ^iih. 4. de Doü^Christ. r, 47% 
\(h) ir* f* Fílaéferiai eran unas listas ao^ 
chas de pergamino , en quclcíS' Judias es** 
cflbian algunas sentencias de la Ley , y áeS' 
pues las rodeaban á la frenee yla cabezas 
encendiendo materialmente el precepto de 
Dloss^e les ifiandaba traes -siempre delan« 

ce 
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ymas^ largas láí orlas; de m ¿apa (a)i 

6. y aman lo^ primeros acentos ert 
ks comidas ^7 hs primeras sillas eft 
las. SynagogaSy 

7. y ser saludados en la plaza , y 
que los hombres les llameen Maes<^ 
tros- ^•••r- • '• : ' > 

«, Mas vosotros no queráis seí Ja- 
mados Maestros y porque- iino solo eí 
vuestro Maestro , y todos Vosotros 
sois hermanear • 

í>i nt llaraeisi nadie padt«'(*) sobre 
; ''-' ' ^ M 2 ' lia 

tc'áe los OJOS iu ley i Y ios iWíseos afec- 
taban por Vaníd.^d , ¿raer dícháf rascas mas 

r,(tf) íbídét^ Ley maridaba: liévaf á cada 
uH de las <iaiJ^ro puncas de It'c^pa de ios 
Jvtdios ^ que era quadrada > .Upa ^^cie de 
cola, punta ú orla aguda. Y taníltien en esto 
afectaban distinción los Fariseos haciéndolas 
túks Urg^.JÍ.G¿r. ibidé. ..l'^v • 

(h) f. 9. No prohibe J; C afesólutameil- 
tf'i que demos el nombre de "padre á los 
<pxe iros kan engendrado, següiita íjacurale- 
zz f ó secun la^gfacía , como Satt Pablo Sd 
ilama á si mismo Padre de los CpriRtios j pe- 
ro nos quiere enreñar que el priticrpal au- 
xor de nuestro se« teii^po.ral y ^plritual ^ es 
- . Dios; 
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la tierra > porque uno? »lo. es vucS* 
tro Padre ^ que estar ea! los Cielos: . 
fo. ni; scqiis lUmadqs Maestros ^ pot^ 
que vuestro único Maestro es Chris* 

11. El qB-ie ,e$ m4$ gtande. de voso- 
tros , será vuestro criado > 

12. y el /que se ensalaafe .^-será abatí- 
do y y el (que se abati^rcí será ensalzan- 
do. * / 

1 3. Pero ¡ay de vosotros , Escribas y 
Fariseos hipócritas , que . cfirraj¡3 á los 
liombres el ReyaO de los Cielos (a)! 
porque ni entráis vosotros , ni dei^ais 
entrar a los que empezaban á entrar, 

14. ¡Ay de vosotros ^Escribas y E^r 
riseos íiípócriras , qut devoráis Jas 
casas de Jas viudas con el pretexto de 
vuestras largas oraciones (¿} ! por esto 

, '"''.' ■ \ ' * su- 

Dios 5 y nuestro principal Doccor J» G 

; (-a)' jí-fc. r^.Xos Escribaj y Fariseos crr* 
rééan el K^o de hs Gelos a lo^ Judíos , apar* 
undoles d¿ abrazar el Evangelio* DuameJ. 
' (^) "i)'. ri4./ Los Eari&cDS y .Escribas cU'" 
bríeodo sá maliciad hipocresía «cen el ex* 
terior dc/1^ jiiedad y 4ejja.ivirtu4 » y. fin- 

gictt- 
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sofriftis un juicio mas riguroso, • > 
15. ¡Ay de vosotros, Escribas y Farí-» 
seos hypócritas , que rodeáis el mar 
y la tierra para hacer un proseli-^ 
to (a)I y después de hacerle , le ha-í 
ceis hijo del infierno dos veces mas 
que vosottos (ft). 

itf. I Ay de vosotros , guias ciegos, 
que decis : Si alguno jurare por él 
templo , esto es nada , pero el que ju- 
ra por el oró del templo , está obli- 
gado ! 

l7."¡Necios y ciegos! ¿ pónjiie quál 
■ M^^ Y . . -es 

giendo tener largas oraciones engañaban á 
fas viudas ricas, y les comían quatito tenían. 
Id que IqsJiacia. dos veces culpables. San 
Cbnsost. in bunc loe. • ; i - . 

<«?) f*»iSA Proselim %p ihp\:üb3Ln los Pa- 
ganos que se convertían al.judaismo* Lamjt. , 

(b) Ibid. A estos les hacían dos veces bij9i 
6 dignos del infierno 5 porqué viendo los vi- 
cios de sus maestros , y que ' désti-uian con 
9Vt$ obras lo que enseñaban con su doctrina, 
yolyian al vómito de la idolatría , se hacían 
otra vez gentiles , y los que antes no eran 
culpables sino de infidelidad , después lo 
eran, de infidelidad y apostasía. S. Geron, in 
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es mas el oro ó el tcHipto que síritH 
ficaal oro? : / \ 

iS. Y si alguno jura pM ej altar , es- 
to es nada; jiero clqup jwca porlai 
ofrenda que eSM sobie el altar |C$'- 
tá obligado; 

19. ¡Ciegos ! ¿porque quál es mas , 1» 
ofrenda ó el altar que santifica la 
ofrenda? 

ao. Pues el que jura por el altar , jura 
por el , y por todas Jas cosas que es* 
tan sobre el: 

?!• y el que jura por el templo , jura 
por el , y por aquel que habita en 

el: 

iZ.ytX que jura por el Ciclo, jura por 
el trot?o de, Dios , y por aquel que 
está sentado en él. 
83. ¡Ay de vosotros Escribas y Fari- 
seos hipócritas í que diezmáis de la 
yerba buena , y del heneldo y del co- 
mino (a) i y habéis despreciado los 

pre* 

(a) ^. ^^ Esco denota h. cscrupulosída4 
d¿ los. Escribas y Fariseos, en diezmar d^ 
las cosas mas' menudas , y tatpbien:cn obser- 
var todas las prácticas exteriores de pieda^ 

^ y 
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preceptos mas graves de ia Ley : lsi 
justicia , y la misericordia y la fe {é)\ 
£stos se debieron obervar , sin omúx, 
aquellos. 

24. i Quias ciegos, que coláis un moa^ 
quito, y tragáis un camello (*)! 

25. jAy de vosotros , Escribas y Fari-i 
%cós hipócritas , que limpiáis el ex^ 

M4 te- 

7 de religión , por menudas que fuesen , pa- 
ra ser tenidos por observantes de la Ley, 
Natal Alexand, 

{a) Ibtd* Pero al ^mlsmo tiempo descu- 
bre J. C. el ningún escrúpulo que hacían 
de quebrantar los mandamientos mas esen- 
ciales de Dios : la justicia , la misericordia 
y la caridad con el próxIn:o \ y la fe , es- 
to es : la religión , y el culto interior y es- 
piritual que se debe á Dios Vea.-e S. PaK 
ad Rom» !• ij.üalat. ;• xi. Hehr, lO* i8« 

{b) f. 24. Quiere decir lo misno , que 
en la comparación precedente : sois como 
Icrs que reparando mucho en lo que no tiene 
inconveniente , atropellan por lo que mere- 
ce la mayor, atención : como si os tragarais 
un camello , sin temor de que os hiciera da*- 
fio , al mismo tiempo que por no tragar un 
iT'Osquito y hacéis colar el agua ó el vino» 
Mejengujf» 
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terior d¿ la copa y del plato , e' un-* 
teciormente estáis llenos do rapiña y 
4e inmundicia ! 

26. Fariseo ciego , limpia primero e} 
interior de la copa y del plato , para 
que se limpie lo que está de la part» 
de afuera \a)^ 

27. ¡Ay de vosotros Escribas y Fa-< 
tiseos hipócritas , que sois semejantes 
á los sepulcros blanqueados ^ que por 
defuera parecen hermosos á los hom^ 
brcs 5 más por dentro están llenas de 
huesos 4c mu?rt9s , y de toda sucie- 
dad! 

28. Asi también vosotros , por deñie*^ 
ra parecéis á la verdad justos á los 
hombres , pero por dentro estáis He-» 
n6s de hipocr^sia y de maldad. 

j^. ¡Ay de Y.>?otros , Escribas y Fa- 
/ ^ rí-* 

{a) ^. itf. Con esta alcfork^ enseña J. C* 
el orden legítimo de la limpieza. Se debe 
empezar por el interior , por el alma y la 
conciencia , porque de alH saíé el valor , y 
ípéríeo de las acciones. Reformado el inte- 
rior 5 íiodo se reforma faciimence 5 pero no 
es asi respeño del exterior. S. Ag^ serm. 4^» 
alias ji. 
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rÍ5¿os hipócritas , que edificáis sepul- 
cros á los Profetas , y adornáis los 
monumentos de los justos, 

30. y decís : Si hubiéramos vivido en 
los dias de miestros padres ^ no hu- 
biéramos sido cómplices suyos én la 
sangre de los Profetas! 

31. Y así dais testimonio contra vo- 
sotros mismos , de que sois hijos de 
aquellos que mataron los Profetas. 

32. Pues acabad de colmar la medida 
de vuestros padres. 

33. Serpientes , raza de vívoras i ¿có- 
mo huiréis del juicio del infierno ? . 

34. '^ Ved ahí os envío yo para eso {a) 
Píofetas , Sabios y Dodores 5 y de 
ellos matareis y crucificareis , y de 
cllo5 azotareis á otros en vuestras Sy- 
nagogas , y perseguiréis de ciudad en 
ciudad^ 

•35. para que caiga sobre vosotros to- 
da la sangre justa que se ha derra- 
mado sobre la tierra desde la sangre 

del 

W 1^' H' Estoes para que acabéis de 
colmar la medida de los delitos de vuestros 
padres , y de los vuestros. Saci. 
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del justo Abel hasta la sangre de Zá« 
carias, hijo de Baraquias , á quien ma- 
tasteis entre el templo y el al^ 
tar (íj). 

55. En verdad os digo , que todas es- 
tas cosas caerán sobre esta genera-» 
cion. 

37. Jetusalen y Jerusalen , que matas 
los Profetas , y apedreas á aquellos 
que te fueron enviados, ¿quántas vt-- 
cts quise juntar tus hijos , como una 
gallina junta sus pollos debaxo de las 
alas , y tú no quisiste ? 

38. He aqui se os dexará vuestra ca^ 
sa desierta ; 

39. porque os digo , que no me ve- 

réis 

W f* Jf. La razón de esta terrible 
amenaza , era lo 1/ porque el delito de la 
muerte de ]. C. de que se iban á hacer cul- 
pables , encierra coda la malicia de las otras 
muertes executaJas en las personas de to- 
dos los justos desde Abel , y aun Ja exce^ 
de infinlcamente. Lo 2.* porque J. C. veía 
en el fondo del corazón de los Judíos una 
aprobación tacita , que les hacia culpables 
de todas estas, muertes. San Cbrisott. caf. 23* 
Math. 
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reís ya , hasta que digáis : Bendita 
s^ea e) que viene en ei nombre del Se« 
ñor C^).* 

CAPITULO XXIV. 

Tr^diccion de la ruina del Templo 
^ de jferusalen ; y señales que 
la deben preceder. Abominación 
de la desolación. Sedu^ores yfal-» 
sos Cbristos. Venida de J. C.y 
último Juicio" imprevisto, l'igilan^ 
cia continua. 

!• 1 habiendo salido Jesús del Tem- 
plo y Iba andando ; y se llegaron sus 
Discípulos ipara mostrarle la fábrica 
del templo, 

2. Y respondiendo ¿1 , les dixo : ¿Veis 
todas estas cosas ? En verdad os di- 
go : No quedará aquí piedra sobre 

pie- 

' («) ií* % 9, Cotí esto les quiere decir J» 
C. que desde, esta Pasqua no le volverán á 
Ver hasta el juicio final en que por fuerza 
le reconocerán por el Mesías. S. Cbrism San 
Ger. Euthim, Tkeopbilaéi. 



1 S 8 Evangelio de S. Mateo. 
piedra : todo será destruido, 
j, "4^ Y estando sentado sobre el mon* 
te de los Olivos , se llegaron á el se- 
cretamente los Discípulos I diciendo» 
Dínos , ¿quándo isucederán estas co- 
sas , y quál será la señal de tu veni- 
da y de la consumación del siglo? 
4.' Y respondiendo Jesús , les dixo: 
Mirad que nadie os engañe (¿i), 

5, porque vendrán muchos en m¡ nom- 
bre , diciendo : Yo soy el Christo ,7 
engañarán á muchos. ' 

6. Porque oiréis guerras y rumores 
de guerras. Cuidad de no turbaros» 
porque es menester que sucedan^ es- 
tas cósase pero aun no es esté el án. 

.... 7. 

(a) . f. 4. Todo lo que J. C. vá á decir, 
se refiere , según los PP. y Expositores, ya 
á la tuina de Jerusalcn , ya al fin del mun- 
do 5 y algunas, veces á uno y otro: El pri- 
mero de estos grandes sucesos es figura del 
segundo , y establece su certidumbre. Pues 
.sí 1¿ predicción die J. C. respecto de Jcru- 
salen, se cumplió ala letra , no se puede 
dudar que se cumplirá también respecto del 
juicio último, Ve¿ue S. Aíarc. c. 13, v. f. 37* 
S. Luc. f. II. x;. 8. 3^^ 
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7. Porque se levantará un pueblo con* 
tía. otro, paeblo;,^ y un rey no contra; 
otrp rey^p , y h%brá pestes , ham-« 
bres y tepremoto^ en los Jugóte? í 
Si mais: t(>da$ cfitas; /cosas solo soa 
el principio de los males. ^ r 
g. Entoncics os pondrán en los tor- 
mentos , y os aiatacán , y sqrcis <jl 
objetp del odio de. todas lás^^n^e^^ 
ppr^qausa de mil sombre. 
I o. Y entonces se escandalizarát) mu^ 
chQ8,o y se harán ^traiciónennos á 
otros , y se aborrecerán mutuamente: 
1 1., y se aparecerán muchos falsos 
Protetas , que engallarán á muchos; 

12. y como crecerá, la maldad > se 
resfriará la caridad de muchos, 

1 3. mas cí que perseverare hásm el fin, 
cstd se $alvará;3*^' I ^'' 
i^S csíe Evahgeiio del Reyno se 
predicará en todo, el mundo,, en tes- 
timonio para todaislas gente&(i;í): y 

\..:t. « • . r , • en- 

. (ñ) iii^w 14. V^aáe \m> Nota al v^rso i8» 
del Capitulo xo. !de este Evangelista > eQ 
^ue se explican los dos sentidos de e$ca ext 
presión. 



t^ó Evangelio de S. Itíateff. 
cntotices vendrá el fin (a). 
if. **• Y asi quando viereis que fí 
abominación de la desolación /qu« 
predixo el Profeta Daniel (^) ; está eri 
el lugar santo *, (entiéndalo el'qfíie lo 
lee) 

í6. entonces los que estén en la Ja- 
dea , huyan á los montes: ^ ■ 
cly. y ^i que estuviere en Wter radoj 
no baxe á tomar alguna cosá de su 
casa i ' ■• . . j 1 

:i8.» y fcl que estuviere en el campo, 

^ • . • • no 

(a) lbid.Qi\ÍQrt decir, conforme á la -ilo- 
ta precedente : sucederá la ruina de Jerusa* 
len ., ó tendrá el fin déi mundo« 

(() ,f'^ts* No todo^ihaa enceadída una 
intsma co$a por esta akominacion de^UJe^or 
¡ación. Algunos antiguo^ • entendlerop la ve- 
nida del Aniechristo. Los modernos re- 
gularmente entienden lá abomírtable profa- 
nación del templo , que 'sucedió ames de la 
desolación de Jeriisaleb , y duró abasta su 
total ruina por la armada Romana manda- 
IjHda por Tito. También se puede entender, 
según San Gerónimo', la colocación de la 
imagen del Cesar , ó de la estatua eqííestrc 
de Adrian:o en el templo. Véase á Joitpho. De 
BeLjud. L i.c.j. .^ 



Capítulo XXIV. árpD 

lio vuelva á tomar su túnica. 
í^. ¡Ay de las que en aquellos días 
estuvieren preñadas ó criando ! 

20. Por tanto orad para que vuestra 
huida no sea en Invierno ni en Sá« 
bado> 

21. porque será tan grande la tribu- 
lación entonces , qual no la ha ha* 
bido desde el principio del mundo 
hasta ahora , ni la habrá: 

22. y si aquellos dias no se abrevia- 
sen j nadie se saivaria ; mas por cau- 
sa de los escogidos se abreviarán 
aquellos dias {a). 

23. Entonces , si alguno os dixerc : He 
aquL y ó alli está el Ghristo y ho le 
creáis: 

24. porque aparecerán falsosí Chris- 
tos y falsos Profetas v y hadin .gran*- 

des 
(4) f. í 2. No se debe dudar , dice Saii 
Aguscin , que en la ruina de Jerusalen ha- 
bía machos Judies predestinados y qué ha- 
bían creído ó habían de creer. Por escos se 
abreviaron los días s esto es , se híceron 
mas tolerables las crueldades , para que no 
perecieran, y pudieran salvarse. San^Agust.. 
€f, 199* altas 8o. 



1 9 ? Evangelio de S^» Mateó. 

des señales y prodigios 9 de su<!rte c^ 

aun los escogidos (si fuera posible) 

caerían en error. 

2^5 • Mirad que os \o hc avisa49d^ ^^" 

temanp.^ . ; . ' 

25. Y así , sí os díxeren : Hc aqjií en 

,el desierto está-,notSálgais ; ój Ved- 

le en la parte mas interior de la casa^ 

f\o ^0'í:reais >. .....•< 

27. porque ^.como el telámpago sal? 
del Oriente , y ?c descubr? hasta el 
Occidente , asi, será ^a venida.4cl Hi- 
jo del íiombrc. ,, . . ,! 

28. Donde quiera que estjg. elcuer- 
pDí t a-jli$e }\xx\l^}í¡^n .lís*águUas,(¿i). 
25?.o:Y }^^%^ después de la.. tribula- 
ción de aquellos dias , el sol se obs- 
curecerá 9 y la. Juna iio dará su^liiZ) 
y: las estrellas cabrán del Cielo , y las 
yíTtudes de los Cielos se cottinovc- 

-..:= V / . ' ,• , 30. 

- (!a\ . f. 28. Quiere áccir ^ qiie luego que 
J¿ Ca aparezca « codos los Santos resucica- 
do9 y renovados como águilas se janearán 
al rededor de este Cuerpo crucificado por 
sjd salvación^ S^ Hihar^ capé. z;. m MstJf^ 
(¿) i^* 2r^. Por esta conmoción de laá vir^ 



Jiorarán tp4#i5rjas ti5íb#¿;¡4^ 

r^ W^ y •VWSIP í^^nir ai líijp del )ic^ 

^^ sobr^r:ia?íiHibes A€ÍIr^;;ÍP cqh raii- 

iCho pQ$l«r-cy.r«íagc^ta4>: : ,, .[-,x 

31. y el enviará sus :. Angeles co.nljt 
íf ampof^ jy:^*na gtart. taz '(f) ; y] jíut^ 
-tstfáp S*».e«:pgidQS útrX^s .qüatro p^ 
tes de] mundo ,.^desde^|t4;xtremo.4fJl 

tídq yl'des¿rdeíí> que igiidtktfiáíi los.moió^^ 
ctóencos reglados que ahora tienen los pla-^ 
i^m jr.Jo^ri^lp^'i P seg^^zpcrp^ ^yla ^nl- 
r^eíon. y-.^IUíi¥o 4e; Us .^Vjf^^es, fn^^^c?^; 

(^) f.^o. Esta 5ír^/i/ es la Cru¿» >S^^Íí(/^; 
S^qhHsik' en^niíla fgkiifíenj^i^' cifida^,- 

. : -W . 'í^-. 3i>L^i?l)íp.r^Í9íl(clf^ la Vníg^: 
Mpce tnagK^\.,n^ nU$ clar^ ¿^j«li griego ¿oj« 



i94 Evangelio de S. Mateo. 
9 2. Aprended tína semejanza toma- 
da de la higuera : Quaado sitó ramas 
«stahya tictüas^, y han nacido las 
■hojas , sabéis que está cerca el estío: 
•i 5 i asi también vosotros , quando vie^ 
reis todas estas cosas , sabed que está 
^erca á la puerta (fl). ' 

-24. En verdad os<ligo,qufe tío pasart 
esta generación (*) hasta que succ- 
<ian todas estas cosas.- 
35. El Cíelo y la tierra pasarán , pe- 
ra mis palabras no pasarán.* 
ai, Pero de aquel día y hora nadie 
«tbe, ni los Angele» del Cielo, sí- 
do 
{a) f.%%' Esto es , qae está^ un cera 
•el fin y la consumación de k» agios > ^»e 
se puede decir ^uc está i 1» piwru. S, Gtr. 

'in bunc lee, ' ., . j. • ^ 

hy t. j4. Entendiendo esta predicctoa 
de J. C de la íujña de: Jenmlen * facílmeo- 
te se compréhende , que algttrtos de aqiie- 
Hos á quienes J. G. habUlm t f udíferoo ai- 
cantar lo que sucedid en ella. Mas enten- 
diéndola del Juicio final > por eUM genera' 
f/íw se puede significar todo el género ha- 
- roano ,6 el pueblo judio » como lo entien- 
de Sán<*ef«S*i»o yó la Iglwia chrtstiana, 
como 1.0 entiende San Jb«o GHsóstomo. 



37. y como ¿uáádior en los. úíái ¿t 
NoCf^si será4si venada delHijbdcl 

^8^1 BorquC' asírüatno m los dia^ati* 

tes del dilaviq ^ comían y bebían ^ se 

Casaban > y. casaban;sus hijos ^ hasta 

sufiid diá en ^ücicocró Koé. eti el 

arca, -: -> £ 

39* y nd conocierais el díluvidt haS'- 

ta que vmq y los llevó á todos i asi 

seri también la venida del Hija del 

hombre* 

40^ Entonces estarán ¡dos en el cam«- 

po t uño será tóniado ,y otro de^ 

xada (fl)i 

4ii# dos mngeres estarán moliendo en 

un molino : una será tomada ^y otra 

¿éxada. Ka : 42. 

* («) ll'. 40. La inteligencia dé ésta /e/>a- 
ración tambictí depende de la que se Áí i la 
frediiScíon de J^ Cy puede sigmíi<;ar , co« 
ma eift^fidíeton loü: antiguos ^ la predesdr 
nacioii de uno y reprobación de otro ^ aun 
de los dos mas unidos : ó el descuido , y 
falca 4e prevención de los Judios quatidó 
Sucedió la COR» de su Ciudad. Natal Aii^ 
landre. 



X9^ EvangeU&^ébS. JlíkteOé 
42.**' Velad, pucsypwqiic no sabebS 
que hora ha de venir, vuestto^por. 
¿3* PeriD sabed '^ que- sí un ^Padiie^c 
familias supiera á que hora había de 
vc^ír ¿i ladrón 9 v^laiia ciertameoce^ 
y ño permítícík romper su casaú 
44; Así estad cambiea^vosotras dis^ 
puestos V ^rque el infijo dd^ Jadwbtc 
vendrá á la hora que no pensáis, . . 
45- ¿Qutóh ós parece que es ^^L; sier- 
vo fiel y prudente f í quien saSeñot 
puso sobre su íamifíaJpaca ;dadefide 
comer á su tiempo ? 
45» Feliz este siervo , ^^ quanda.veii« 
ga su: Señor le halla haciéndolo aii: 
47. en verdad os digo , que:le eaco.^ 
mendará el gobierno de toda, sii ha^* 

cienda^ . :. .. .,. : :. 

48^ Mas si este^Slervo es malovy di* 
ce en su corazón 2 Mí ^ñor tarda en 
vcnírj 

4p. y empieza á tratar mal á sus 
compañeros , y á comíer y bbber con 
los borrachos: 

50. vendrá el Sénor de estc.sícrVo el 
día , en que no, le espera , y á I9 ho- 
ra q^ae el ignora^ 

£1. 



será: :Con{ ios liñp»ititlis(a) ; c^ltír.ha^ 
brá llanto y cruxido de dientes, s 

r* . '"-,•■ . ' ;■! *TÍ,"*t37 f-' (ilíi^' ■:r,] '" ; 

'paráiooia de ins/ itíkz Jñírgánesi, Pa* 
cmúvda ife>p/aí Mientas^ lUllimú 

n*boc<i$c*fec* Rey no Merlos Cic-* 
Ie6:.será rsetné^aqiéi: á dé^víf genes 
que , tomando sus lámparas , salkroq 
á.'frisabir^al SspesDciy á ]aoEspo^a (¿> 
»yyDdnaoiiefj^lasibraR>tud£áC]^ , y chH 

N 3 ' 3 . 

(/i) í^.H' fitpocmas aquí es lo miimo que 
sftWot4fietó;^/¿^^^^ -íi^? ^^^' ^^^"^ ^^- ' 
-^^^. li-Est^yárávolá áíuai^^á >lá €08- 
tfttlbfSé i^u^ 'habttf) (fnctfc lof Qiienl(ak|i» £1 
Esposo acompañado ^ iíg^^<i^ t^l^f^^^^, 




'lüccs'á recibirles. Despue 
5!P%4^W^y^í Iff ^p8ía"á: dái2 ¿él Esposo,^ 
y cerrada la pfetitá t tfeh&d -éPbánqtíetc de 
iast ?bods(sl (MñtÁri^M. AU»r: . ¡c'.: . . . 



-liV 



3. Pero tas cíaconctíar, tomando la» 
íáiripáras \ no llcvárftol accytc^ccfn-*: 

4, trms las prudentes llevaron accyte 
en sus va^óKcbnOai-JBpaJtail. 

y, y tardando en venir el Esposo , se 
adormecieron todsts y. 9^ cbirmkik^fív^ 
6, y ál medio <te l¿\no6ho se.^oyó 
gritar ; Mirad que viene el JEsp^, 
salidle al camino. 

j. £htohe¿6tse leváitoa'it^'todftsá^l^ 
lias vÍTgeticsv 7 dispuiiefson sas^aoH 

8^. Y \¡3i$ Hedas dlxewf^i las pasden*^ 
tes :: ©«dnos: ^dcr.lWeitax iacey'^ 
te 9 porque nuestras lámparas 9eap«>^ 

5?. Rc5pon4Ieron las prudentes dícicn* 
do ;'Porsi R,¿aso no h¿ypastattj;9pa-. 
ra nosotras y yosQtWs^i >ip>e}o.i:^sqiie 
vayáis, ái 40$ que k venden , y cdaH 
prcls^ pa« ^vosotraf ^ . : ; . . "^ 

10. y mientra^ (\vít\Wi cb!n^ra»-i 
le , vino el J^sposo 5 y/ía^'qiieiesw^ 
dispucst)as^ e'ntríiron jcoui íl ,á las bo^ 
das , y scL :cgr¿ft la pueri»^ , « - : , 

11. Ültlmamente vinieióii) kscftcaá 

vir- 



Capituló XXV. t9^ 

vifgcncs diciendo :; Señor , Scñqt^ 
ábrenos. . ?,. ,^ 

12. Pero el respondió diciendo : .£t) 
verdad os 4igQ 9 qup ípq osconpiK* 

15. Velaui t.pncs , porqije ño, sabéis el 
día ni la hora.* : : 

i^ Porque cpjpo ^ ui>¡ hpmbrc} {b\ 

(if) i^. 1 2. Sentido de i^JParivplí,: el Jffr 
*j/f. esj. C^lz& d^ex.Vh'ge^s son todos los 
CKristianoS : la lux, de las limparas^ "cs'ia fé^ 
el ace/te la Caridad : Ta tardanxía del Espo/o 
es todo, el tiempo hasta el dia del juicio: 
éllikñ^ délas Vírgenes e<lifYnÉ%rfe : el deJ^ 
fert amiento ds loí resurrecJcioQ'gener:^! 3 efiJin 
<{ual eada uno hallará en su lámpara el 
aceyte de que l^i^o prevención .^n esta y|- 
jdt , y nada mas 5. ..sin que haya ya medio de 
adquirirle p9r la penitencia, ni recurso a la^ 
oraciones y méritos de los Santos. La sala 
dej convite es el Cielo , qu^í^se cerrará eter- 
Aamcnte á todos aquellos , cu^a^fp y obras 
ao fueron animadas de la candad* S. Agust. 
icrm\ *!• ^c Verh. Dom. . , 

(h) ir. 14. Este Hombre es' J, C. que pa- 
sando de la tierra al Cielo , distribuyó sus 
dones á los fieles por el Espíritu Santo. 5. 
Fah. Rom. iz. v. 6. i. Cer. ii. 4. 9. En esté 
verso está imperfecta la oración , y quoda 

sus- 
1 



Que maPcRáhd^ lejos dé fi¿í casa; llá^' 
mó á sus criados , y leo; pntregó sü$ 
Bienes:' ''-^^ ^:^^^-'•^07 h c •• :: 
ny- Y á •üh6^'aié««inc*3tóc«ft)s (d) , i 
otro dos ) y á otro ano > á cada ixM 

llegan su- «a^tídad- píg^V lueg* 
jnarchó. [ - .i*! « ; r.'* 

15!; El '^ue'^ h'afeiá^^réttíbiao'' tinco $|- 

Jéhtos , fue y trátó)ó con ellos , y »•? 

T16 otíos''bi&^. * ' ;-ííi^ .^ r • • '3 

^7. pe 7??.'misí^a '¿üjtt^ 'el qué 

Mbia' i^ééBXiÍP^ (¡lojs-; ^ • g^ááo otros 

•18. mas $1 ;que habl%,i;etít>idQ unc^i 
4Ue c hizo: un lioyo ^caí la tierra v^ 

* • ■ '■'■ .' -.1 ^r.i! . • ¡-^ifi^ 



éS^ 



¿juspenso el sentido. Pof.'lb^ cpial se -Ha^íc 
Suplir éVáá otíiexpresiort ""¿e^^^ :' El 

Reyno de los]cÍ¿ló's fs como\un hombre-j^ 'Sft?-. 
^Menoquio. * ' \' ' * r * ' '^* 

(if) )^.^íf;15ios no dá^ a 'todos sus dones^, 
se^un únájn^ismá' añedida \ttib cada uno cí- 
'tá obíígido á Vfaíya;ar en la' Iglesia , scgttft 
la medida con ^uc lo:| reCÍbip. San FiíBh, 

Qf) ' TfñjfJ.'EA U (JíStribürrph de los don¿i. 
'sobrenatúráhií se atomoda Dios teuchas ve- 
fies á las c^tr'aííHadés.natnraiés', que tambick 
; son idohtís * stíyói. üüamel: ' ' • '. - ^ 



^s¡tQnA\& efc dinctoí de? su Señor. ; z 
ip. Pero -después <dt??^mncho tiempo 
vine ei'Sieñor de 4U^a¿lk>s Siomos:y sfi 
les tomó cuentas. .« ; ^ ^ ? 

20. Y ll^andd: -dbarfiieiiabta. técM^ 
do ciMotalmitq^ fjfaceaentá otros cin^ 
^a takmvkj diciendo :• Señor /ciocó 
talentosoneerntegáster; he aquí otros 
cincor mas que 'heagatiado; ' '^ ;:: 

21. Dlixoitf su Señor y Muy bien.^ sier- 
vo l^ocno cy fiei I popquc foisteifiél so- 
bre lo poco , te daré el encartt) scsh 
tire^iinurbas'Cosab.Mtsriiwpni/d ^cáo 
dic tu Señor. 

22. lofcqgd? el qoie; hábke r^eibildo^ dos 
talentos , y dixo.: Se6©¿ , dM>nicifí' 
tos ^fe'éflí fegaste^t' he \aqui bt?o$^<fqS 

?3-Dix(>l¿.su Se^or.:,JVj[jiy tíiciri.V)?^)^^- 
•vo bucito:y fieMíjí^írq^S faisr&iíkKspr 
bre lo poco , te daré el encairgac^or 
l^ire'mtitíiascbssrí'f-tffttta <n ^ gozo 

'de fuVSeñor. '#;^^'íy'^:^-; ^ ' - -^J-'-^'^ ^; 
.>4. y^^^g^nclp '^f^ipbieti d qufe hibíá 
reclb'idc? un tsleqt^T, díjco : SeBoc.^ sf 
x|uc .eres jxn homb%fiídüto , qu^^sift- 
gas donde no has sembrado, y :r^ 

co* 



aos EvañgéUi déS. Mateo. 
coges donde no has espaFCÍdtí(¿t^$ 
2$. y temiéndote y fui y escondí en 
la.tíeccsL tu cáknoo ; aquí cienes lo 
que es tuyo. 

25. Y respondñnuiole «i Séfior, le 
áixo : Siervo .maia y perezoso » sa«> 
bias jque siego: donde no, sieinbro f y 
rcco)d.dond¿ no lie espatcido^ 
27. debiste^ pues ^ dar mi dinero á 
tos tianqueros^yy i viniendo yo íhubie* 
ra' ircGibido lo .que; ts mió coarusí^' 

a8«,Y asi quitadle d talento » y dad' 

' f«X^ -í^* *4* Rtóílá atede Jw C^fdoío Wr 
ffeitepti^ ^ ó ^(ioxüiQ de. te Píir4voW porque 
j)a ,es ^^^9ible ^jue n^nguiiio de los^.cpndcnv 
dos Haya de responder asi áJ.C. sU|Juezj 
pero ppr aquí qafriifiesu J, C. la n^alicia 
ae icf^ perezosos que , por excusar supere- 
lea 5 aéiisan íncenórti^^e- á DxósdéUtíay se* 
vero^viViif. AUxl-. - .\ . : ' ! 

( • • (W^ ]fe t?.. Npt ftutoríia J* C..lar;ifura, pe- 
ro condena la negligencia del «cryo,. pere- 
zoso 5 y qii^re dignificarnos la ibudancia 
de bienes cspíritiíálei ^/ que sus gracias y 
dones deben próduciV' éh nosotros *,• síi lo* 
aprbVi^efaainós cOnio' ddbemos; S. Ttdin. %• u 
q/7i* ^-.x. .;..-'.''"••: 



.CdpfíhJióXXir. * . íoj 
lo al -^que ■ tiene dlex talentos: 
29^ pMorqac á to^o-^quel que tlene^ se 
le dará, y tendrá mass pero á'aifaci que 
no trencí aun lo' que parece tener 
9¿ Ic^qoitará {ctj.'^ T 

30. Y al siervo • ínikil echadle 'á las' 
tinieblas extekiorcs^alli habv& Ikntó 
y' cruxido d({ dkntes. - ^» . :^ 

31V ^Quanda «I Hijo del hdrabre 
vcriga^revcstido^d^ $u ttta^ettád , y 
todos los Angeles con el ^ entonces 
m scnfsrá en jei trono de su gfoíFiá: 
3Í2.;y)sc;Ci?ngfc^g[Uá el 

todas las gentes , y separará los^unoi 

]asovejáspdeió'»'cfttei^itos;' '^ ' > * ' 
39;: y fi¿t;idcá'Jl^ d»rQ)aiájq|3di¿&tf^ 
y Ibs cabritos á la siniestra, 
34- jEt?!?nces m,^\^%l^^^^^ 

de! mil ^&<kei 9 posiaAirrel Reynooque 
c^ cestáiprtpai^d' desde el < prinei^io 
dtí''bu«d'o: • :;'> '[^ •';■' '- •; •'-' ''^ '''' .1 
i^^,j^bxd¡^t m^€^}¿ifh^ V y mb'dis- 

' ':. ?o'a. ^h ;•! oh^íl.-r; • ' «^^^^ 

' i^ ^'t^ 2L9;Xfco.'ettá7!u explicado ttí ti 

Cap.z3«V.xz* .:7.^;'>- ^ ,u^ .•.•.. 



V>^ Evangelidide S^: :MSieo, 

teis de cpmcr (fl(.):^tbver$cdv!!y'ffljí 

sfiC9gÍs<eiSf;.-..' ¡ ^rrr, ¿-i b •'•:-? v-,r. ■/. 
gí...4esisuidp> y'nfBefVcstísfielj^-ttrifcm! 
ino,y me visitastcj^,) cstaba-jcri la 
€«rc«í f.líjfoí5|eísá{.vtrinc. > í k / ..-. . 
3>7flx^6»|}£fiSiJteb i:e«^fnlderáfi nkls^'bSH 
tos , diciendo : jSsíHí*í><pí»tiihJxtoyw 

<^e|: |k««l4^i!K0i» ybto'dtRiQsidc^bev 
PSírfoins , '.i noj z^iv^^rA. ?o{ zoi.;)* 
5 ^í^^náo 6e («iiwjs ^«cgtíl»í#iy ts 
r?C^iW»j:;;:íí)d«ans^^-^í;y. tsj ophiíi! 

en la carcelyvyi^JíJfilsilíkisbfeii.vo '.í 
^i^ii)ecpoDdieod<9 «liBiey .,ili^ ^Iisb 

C no había sino de las obras d^lp^sj^ffC^jf}-^ 

ín^rtacij para llegar a Ja bieqavtntufanía; 
;^^tm debe esperar misericordia de Dios el 

^erm, <ío. alias de temp. fi, #51 .v • j i «l^"^ 



&iiteTÍ^á' o^idigo^: qüa^n^a» Vicés lo 
hicisteis con alguno de estos mis- nrtei 
pequeños iiermanos , lo hicisteis con- 
migo. *i * C/l - . * - J 
41. Entonces dirá también á los que 
esi^tán á4a.slníe3tt)a: Apattáo^ dé m^ 
sQakli^s>, ai ftirgp eterno , que está 
fiííeparado par^s ei diablo y sus án- 
gcksi-. • • ■'- . ". ^ ^ 

32> porque tuve hambre 1 Y ^0 mQ 
htch dé comer. $ tuve sed, y no me; 
distd^ de beber : V * 

43é\.Qra peregrino , y no nie Jfécogis- 
te^ ; desnudó y . y no me cubristeis: 
enfermo y e»fa éaccei , y na-^riie vi- 
sitasteis* .' 
44. Sntétice» re^ndérán tatnbieri esle- 
tos diciendo : ^eíior , ^ q^íandóte vi* 
mos hambriento, ó sediento ; ó peje* 
gfiRtu^ ó' desnudo, ó enfetmeí ó eft 
la idarcel , y no te servibos ? • ' ^ 
45v; Entonces les ^ responderá diciení- 
do : En verdad os digo : Todas las 
vedes que dexsisteis de hacerlo con 
ftlguno de estos pequeños , dexaSteis 
4o hacerlo .cónitiígo: ( 
46. Y estos irán al suplicio etcr^ 
'h no3 



^0$ Evíffifilto ée^^Xhteúé 

no $-y^ tos jastos á la vida «ta« 

j»a* # ' ' • 

CAPITULO XXVi. \ 

Ultima Pusqua de 5^« C y cantph 
raciw.de hs Judíos ¿ UngikfiU 

^ derrarmdo sobre j el Señora Trai* 
cion dé Judas* Cena pasquaL Eu^ 

' caristia. .Prediecim 'de la nega* 
cim de, Pedro* Agonía; deí SeSon 
Su prisión y buida de losDiscí* 
puíos. Es ¡¡evado d Cay fas ^ acu^ 

: sadú y condenado.. Negación y. pe^ 
nitencia de San Pedro* 



..D< 



^espues que Jesús concluyó ta^ 
dos estos discursos , díxo á sus Dis** 
cípulos : 

3. •*• Vosotros sabéis que- después de 
dos días se hará la Fasqua : y el Hi« 
jo del hombre será entregado pata 
que le crucifiquen. 
3. Entonces se juntaron los príncipes 
de los Sacerdotes y los Ancianos del 
pueblo en el arrio del Sumo Pontífi- 
ce f que se llamaba Cayfás ; 

4- 



.Cáptíulo rXVL 807 

4L y tuvieron consielo sobre pcendq: 
jEDallciosamente á Jcsds y y matarle» . 
5. Perodei^n : Na sea en el día de 
la ñesta y porque no hubiese acaso al* 
gun tumulto en ei pueblo, 
ó. Pero .(a) estando Jesús en Betha*^ 
nía en casa de Simón el leproso, 
7. se U^éit ct uba muget con .un 
vaso <de alabastro lleiio de ún ungue» 
to preciteo^y^ y lo derramó sobre si| 
cabeza quándo estaba^i^la^mesa* ^ 
t. Y viéndolo los Discípulos , se In^i 
dignaron diciendo ;;.¿ Para qu¿' este 
desperdicio? 

9. Porque esto se pudo .vender eq 
mucho precio , y darse áilos pobres. 

10. Y sabiéndolo .Jesús f.lefr dixcK 
I Por que sois molestos á esta mu^ 
ger }. pues lo que ha hecho conipi- 

g<> 
(«) t^ ^* Lo que vá ¿referir SanMaceOf 
sucedió sds Aías antes de la Pasaua y y por 
coDsigmence qqacro días, aoces de lo qué 
acaba de decir J. C« como jexpresamente lo 
iiíce San Joan cap. ii. v¿ z. IVsro lo refiere 
aqtti San Mateo > como ua incidente de don^ 
de Judas baUa) tomado ocasión, para ven* 
der á su Maestro* 



9o8 EiartJ^éllk dé.S: Müea, 
go: eyiiina obra'Jaacaaé * : . -'t - 
11^ iPorque pabre^ los teocis siempre 
£ba yjosotros i^iDa& ¿ idlíi0.íiio tenéis 
«IciDfice:': . • - "•■:-'"i o- • • -¡(^ , 
12. Y elk f detaraitAatidt) este uogiieo^ 
to;to^ermi CQxIps). > io lu hecho có* 
mo ,pata séjloltaeiné (¿i).. : 
lí^. En vcrdauinos dígó : £n,riiiikiqüié^ 
ia.4^Tte de . Jtookr el muiido; > x^ se 
}»edí^eétc£tTaog¿lio ^sedicá tam^ 
bien .en:sneiiiD£ia. . suya. b>i q^e ella 
faizGUt . • -'j-vr^'U '^••i <I, -^ V'*'' ••' ' 
sif. Bntdoce^ fueuiiiid.de. los. liacéi 
que se llamaba Judas Iscariote -^ á las 
printípes de: JxMiSacecdacesi ;A^ - \ 
iX^F^f^-lesdlxo^-jQuc xjucrciei darme^ 
jyyd os le entregare ?'¥ icitos COI»- 

-rw! .r^ í- r-';i-M r¡ ,[j¿ i^:-: _tri? 

***^^^¿)*"''^.'f¿:"Íarí*'Tftía>c6s ui/>. 14. v.'¿.) 
íx^lica mas el misterio de la profusión de 
csttíi.Iiftgiiénco Vdickmdoh: (PJreitínaVel ungir 
>fíí; m$rpo jfora ría'-: teffdtnrai Había? costurad 
bre áá erftbalsawaríiüs ccmrpps iostes de se> 
paharlos ty-^scaoaaifetjtíaiíocienÜo por \ns» 
pitatTon ^liviría.,! U* prcociipídad dt ú muci> 
te*de-J. G. anticipó ést^ ij^tadósa obraj 
qtk£; desppesváeáso nolpadria^ei^ecuear.' />{«4» 



Vinieron toa el en tcseinta mohedas 
de plata; > 

I0L y déáde etítorlcesbu6¿aba la opor«» 
tunidad' p4ra entregarle; , - 

17. Y el primer dia.dclos Azi* 
mes (a) se Hcgdron los Discípulos á 
Jesús , dicieado :^Dóndc Quieres que 
te preparemos lo neqssario para co^ 
mer lá Pa8(^a ? = 

¡I 8. Y Jesüs dixo : Id á íá Ciudad á 
casa de fulano, y decidle : £1 Maestro 
dice: Mi ticóipó (^;fe«l cerca: en 
tu casa hago la Pasqua^con mis Dis^ 
íípulós. ■ . í 

19. Y los Discípulos id hkíerdn ¿d4 
mo se lo mandó JesUs^Y prepataron lá 
Fasqua. O 20; 

Á) f' ^7? feesde el dia catorce del mes 
Ñísan, que era el én que celebraban la Pascua 
los Judíos , no podían éolner hí tener en 
eása pan alguno fertnencado , hasta ei diá 
veinte y uno dótncldido y m fnhnoria de la 
^ue^les balp^a- sucedido qitai^^Q salieron djb^ 
Iglgíptó. Por está razón llamaban á esto's dias^ 
dias de los Ázimos. Exod, 12. 18. 
• (y) irjii^. Mi /íem/íP' qajererdcícir : «ni 
jfartida d^. .Wí^i mando a^ X9iikt* Si Juan 
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ao. Y llegada la tarde estaba á la nie^ 

sa con sus doce Discípulos: 

2 1. y esrando comiendo , díxo : En 
verdad os digo , que uno de vosotros 
me ha de entregar. 

22. Y ellos muy entristecidos comen^ 
2aron á decir cada uno de por sí; 
¿Soy acaso yo^-Señor? 

23. Y respondiendo él , díxo : El que 
mete conmigo la mano en el plato, ese 
me entregará* 

24. :A la verdad , ei Hijo del hom-- 
bre vá , como está escrito de ¿I : ¡pe* 
ro ay de aquel hombre por quien el 
Hijo del hombre seirá entregado { mas 
le valdría á aquel hombre no haber 
xiacido. 

2 y. Y hablando Judas (aquel que le en- 
tregó) dixo: ¿Soy acaso yoy Maestro ? 
y el le dixo : Tú lo has dicho (a). . 

25. Y quando estaban cenando , to- 
mó Jesús el pan ^ le bendixo , le par- 
tió , y le dio á sus Discípulos y y di- 
xo: 

{^) )^« 2f * Este era un modo de hablar 
entre los Jadios y que sigaifiodba que asi 
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3co': Tomad y comed i este es mí 
cuerpo. 

ay. Y tomando el cáliz ^ díó gracias^ 
y se lo dio á ellos diciendo : Bebed 
de ésto todosí 

48. porque está es mí sangre {a) deí 
ñuévO testártiento (¿) ^ que será der- 
ramada pof muchos por la remisioct 
de sus pecadoá- ' 

%9. Y os digo , que desde ahora hd 
beberé dd este fruro de la vid (¿:) has- 
O 2 ta 

- ÍA ^* *^* ^^"^ í^ virtud omnipotente dé 
ías;paiábra$ de J. C. lo que antes era pan, 
se convirtió en su cuerpo ; y lo que an- 
tes (cra vino i sé convirtió en su sangre^ 
la hnsma y que luego habiá dé ser derrama- 
da ^or ricjsotf'os ,* como nos lo enseña lá fé» 

^ ití^ Jhidi Testamento significa Ío» mismo 
qué alianz.a ,• faífo o confederación. La anti- 
gua alianza habia sido ¿ónfirmada con la 
efusión dé la sangré dé los animales : la 
nueva lo fue con la efusión dé la sangré de 
J. C. que nos recondlió con Dios ¿ lo que 
no habia podido hacer la dé los animales; 
J; Pahi Hebr. c. 9. if. í?. e^cw 

' (r) 1^. i9. San Lucas pone csta¿ palabras 
én la boca dé J. C. antes de la institución 
4Íe la Eucaristía , y es el orden que corres- 
pon- 
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ta aquel día , en que lo beberé nuC'* 

vo con vosotros en el Rey no de mí 

padre: 

30. y dich-o el hymno (a) salieron pa»? 

ra el monte de los Olivos. 

%i. Entonces les dixo Jesús : Todos 

vosotros seréis escandalizados de 

mí (b) en esta noche 5 porque está 

escrito : Heriré al Pastor \ y serán cs-^ 

parcidad las ovejas del rebaño: 

32. mas después de. resucitar > irc.an^ 
• tes qiie vosotros á Galilea (c). 

33. Y hablando Pedro , le dixo : Aun- 
que todos se escandalicen de tí , fói 

nua-: 
poade , porq^ue después ya no era yíno. . 
{a) Íí*A9' El Hymno son los Sainaos iii. 
113. 114. ixf» 11^. 117. que según algunos 
Expositores 3 decian los Judíos después de 
comer la Pasqua. Véase Calmet. 

(b) ir.i.i* Quiere decir que se turbarán, 
le desampararán , y aun vacilarán en la fé» 
y la esperanza á vista de las ignomi^íasi que 
ios Judíos harán con su Maestro. San Agust» 
tra6i. 103. injoan. 

(c) f.z^.A Galilea vuestra patria , como, 
vuestro Pastor iré á juntaros , consolaros y 
deíonderos de los Judíos» San Genn. in bun€ 
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nunca me escandalizaré. 
34. Dixole Jesús : En* verdad te di- 
go y que en esta noche y antes que can*^ 
te el gallo , me has de negar tres ve-< 

CCS. 

«55. Dixole Pedro : Aunque sea nece- 
sario morir contigo , no te negart : y 
todos los Discípulos dixeron lo mis- 
mo. 

?¡5. Entonces fue Jesús con ellos al 
ugar llamado Gethsemaní y y dixo á 
sus Discípulos : Sentaos aqui y mleur* 
tras voy alli á orar. 
57. Y habiendo tomado consigo ¿ 
Pedro y á los dos hijos de Zebedeo, 
empezó á entristecerse y angustiar- 
se (a). 

38. Entonces les dixo : Mi alma es* 

tá en una tristeza mortal : Esperad 

O 3 aqui 

(W l^- 3 7- La tristex.a y angustia de J. C. 
foc, enteramente libre y voluntarla , y ex- 
cicada por él mismo para tomar sobre si to- 
das las amarguras y dolores , que nosotros 
debíamos sufrir ; y para hacer ver que ha- 
bía tomado nuestra flaqueza , tomando nues- 
tra carne. S* Agust. tn Ps. 40. S. Ambr» tn X.«c* 
Ub. 10. 
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aquí , y velad conmigo. 

39. Y habiencfo lindado no poco ^ pc 
postró sobre su postró ^ orando y di- 
ciendo ; Padre xmo , si es posible pa- 
se de mí este cáliz $ pero no obstan- 
te no 5ea conio yo |o quiero , sinp 
como tú, 

40. Y vino á sus Discípulos , y ío$ 
encontró durmiendo , y dixo 9 Pe- 
dro : i Aun np habéis podidp Velar 
conmigo una hora ? 

41. Velad y orad paw po caer en la 
tentación. El espíritu á la verdad ps- 
tá pronto , pero la carne es flaca {a). 

42. Segunda vez fue , y oró dicien- 
do: Padre mió , si este cáliz no pue- 
de pasar sin que yo le beba ^ hága- 
se tu voluntad. 

43. Y volvió otra vez , y I05 ha- 
lló durmiendo , porque sus ojos esta- 
ban 

{d) f.^i. Bn esCQ les da la razón por- 
que deben orar ; porque aunque el ánima, 
la voluntad y el espíritu esté bien dispuesto^ 
é inclinado , la flaqueza del cuerpo necesi* 
ta ser sostenida 7 confortada con los auxi- 
Jios de largracia , que se deben implorar por 
medio de la oración. Natal Alex. 
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tan cargados : 

44. y dexándoles , volvió y oró ter- 
cera vez diciendo las mismas palab^aSi 

45. Después vino á sus Discípulos , y; 
les dixo : Dormid ya , y descan- 
sad (a) : he aqui llegó la liora, y el 
Hijo del hombre será entregado en 
manos de los pecadores. 

45. Levantaos , vamos : ya llegó el 
que me ha de entregar. 

47. Estando todavia hablando , he 
aqui que Judas uno de los doce , lle- 
gó , y con el mucha tropa de gente 
con espadas y palos , enviada por los 
príncipes de los Sacerdotes y Ancia- 
nos del pueblo. 

48. Y el traidor les dio esta señal: 
Aquel á quien yo besare , ese es , ase. 
guradle: 

49. y liaego llegándose á Jesús , le 
'jdixo : Dios te guarde , Maestro : y 

Jie besó. , . . 

5 o- Y Jesús le dixo ¿Amigo a que has 
•^ O 4 ve- 

(a) ir. 4f . Es una especie de ironía ^ con 
'.que tácitamente les reprehende su flaques^a. 
Euthim. TbeofbUm 
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nido ? Entonces se llegaron y echa-* 
ron ipano de Jesús , y le prendic-* 
ron. 

51. Y Uño de los; que cstajpan coq 
Tcsus , echando mano sacó la espa- 
da , e hiriendo á un criado del prín- 
cipe de \o$ Sacerdotes , le cortó uñar 
oreja. 

52. Entonces le dixo Jesús : Vuel- 
ve tu espada á su lugar 5 porque to- 
dos los que se sirvieren de la espa- 
da {a) , perecerán por la espada. 

53. ¿Piensas por ventura que no puc^ 
do rogar á mi Padre , y me dará en 
la hora mas de doce legiones (¿) de 
Angeles ? 

54. Pues cómo se cumplirán las Es- 
crituras : ¿Que conviene que suceda 
?si? 

(a) f. f t. De su propia autoridad , co- 
mo explica S. Agust^ iib. 11. cont. Faustum^ 
r, 70. 

{y) f*í\r Legron llamaban los Hotnanoii 
%, un cuerpo de infantería compuesto de dies 
cohortes ó batallones , de las quales cada 
una tenía comunmente quinientos soldados. 
JDicchnat. de la lengua CaHellans. 
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55'. En aquella hota dixo Jesús ala 
gente; Habéis salido á prenderme co^ 
mo á lyi ladrón con espadas y palos^ 
Todos los días estaba sentada entre 
vosotros enseñando en el templo, y 
«o me prendisteis. 

J6. Mas todo esto sucedió para que 
se cumplieran las Escrituras de los 
Profetas. Entonces , dexandole todos 
los Discípulos , huyeron. 

57. Y los otros asiendo á Jesús , Ic 
llevaron á Cayfas , príncipe de los 
Sacerdotes , donde los Escribas y An- 
cianos se hablan juntado. 

58. Y Pedro le seguía de lejos hasta 
el atrio del príncipe de los Sacerdo- 
tes. Y habiendo entrado dentro , es- 
taba sentado con los criados , para 
ver el fin. 

59. Y los príncipes de los Sacerdotes 
y todo el concilio buscaban algún 
falso testimonio contra Jesús para ha- 
cerle morir: 

<o. y no le hallaron , aunque se pre- 
sentaron muchos falsos testigos. Ul- 
tinaameqte vinieron dos testigos fal- 
sos , . 

6u 
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^i. y dixeron : Este dixo : Puedo des- 
truir el templo de Dios {a) , y des- 
pues de tres días reediñcarle. 
6*2. Y levantándose el príncipe de 
los Sacerdotes , le dixo : ¿Nada res- 
pondes á las cosas que estos testifi- 
can contra tí ? 

53. Y Jesús callaba. Y el príncipe de 
los Sacerdotes le dixo : Por Dios vi- 
vo te conjuro que nos digas si tú 
eres el Christo Hijo de Dios, 

64. Dixole Jesús : Tú lo has dicho. 
Pero os digo , que después de ahora 
veréis al Hijo del hombre sentado i 
la diestra de la magestad de Dios , y. 
venir sobre las nubes del Cielo. 

65. Entonces el príncipe de los Sa- 
cerdotes rasgó sus vestidos {b) dicien- 
do: 

{a) 'f.Si* J. C. no habla dicho esto, 
sino: Destruid este templo (hablando del tem- 
plo de su cuerpo 3 como nota San Juan» 
2. 1^. 21. ) / después de tres dias U resuci^ 
taré. 

(h) f* ^f . Esto lo solían hacer los Ju- 
díos en señal de algún gran dolor , ó para 
execrar , alguna blasfemia ; pero al Sumo 
Pontífice nó le era permitido i de donde 

in- 



Capituló XXr I. 1X9 

do : Blasfemó : ¿que necesitamos mas 
4c testigos? He aquí habéis oido aho*< 
xa la blasfemia; 

-66. ¿qué os parece ? Y respondiendo 
^llos, dixeron ; Reo es de muerte. 
457. Entorices le escupieron en el ros- 
tro (a) , y le dieron pescozones , y 
otros le dieron bofetadas en el ros- 
tro , 

^S, diciendo ; Profetízanos , Christo, 
¿quic'n es el que te ha herido ? 
óp. Pedro estaba sentado afuera en 
.el atrio 5 y se llegó á el una criada, ^ 
diciendo : También tú. estabas con Je- 
5uselGalileo5 

70. pero el negó delante de todos , di- 
ciendo : No sé lo que dices. 

71. Y saliendo el por la puerta , le 
vio otra criada , y dixo á los que es- 
taban alli : También este estaba con 

infiere San Gerónimo , que por esta acción 
de Cayfás se manlfíesca perdida la gloria 
del Sacerdocio , y yacante de la Silla Pon- 
tificia. 

W f^ ^7. En señal de un sumo des- 
precio y abominación , lo que significa en- 
tre todas las naciones. Natal Alex^ 
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Jesús Nazareno. 

72. Y segunda vez negó con jura^ 
mentó : No conozco á ese hombre: 
73 • y P<^^o después se llegaron Joí 
que estaban alli , y dixeron á Pedro: 
iVerdaderamente eres tú también da 
ellos , porque tu lenguage te des-» 
cubre. : 

74. Entonces empezó á echar maldi- 
ciones , y á jurar , que no conocía 
á aquél hombre. £ inmediatamente 
cantó el gallo: 

75». y se acordó Pedro de la proposi- 
ción que Jesús le habla dicho : An- 
tes que cante el gallo me has de nc* 
gar tres veces : y saliendo afuera llo- 
ró amargamente. 



CA^ 
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Consejo de Jos Judíos contfu Jesu-^ 
Christo. Desesperación y muerte 
: de Judas. J. C. delante de Pila^ 
tos. És azotado , coronado de es* 
opinas é insultado. Es llevado al 
Calvario y crucificado. Cúbrese 
la tierra de tinieblas. Muere Je'- 
sus. Estremécese la tierra \y re-- 

, isucitan muchos muertos. Sepultu^ 

; raAel Señor }y guardas que se 

: ponen al Sepulcro. 

(ty % llegada la mañana ^ todos los 
p tíncípcs de los Sacerdotes y los An- 
fiknos del pueblo tuvieron consejo. 
contja Jesús , para hacerle morir: 
a. y atado le llevaron y entregaron á 
Poncio Pilato presidente (a). : r • 

3.. Viendo entonces Judas , el que le 
habla entregado y que le habían con- 
t ' » .: de- 

(a} f. 1 . La Judca estaba entonces suje- 
ta i lo^ Emperadores Romanos , qucponiai» 
alii un Gobernador ó Presidente: y.FoQci<i 
Pilato lo era en. aquel tiempo» . 
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denado/ movido efe arrepcntlmíett^ 
to (a) , volvió las treinta monedas de 
plata á los príncipes de los; Sacetdo^ 
tes y Ancianos , 

4. diciendo i Peque entregando la 
sangre inocente. Y ellos dixeron : ¿Que 
nos importa ? hubietkslo tú mirado. 

5. Y el tirando la^ monedad en el 
templo , se retiró , y fue á colgarse de 
un lazo. . > y. 

6. Y los príncipes de los Sacerdotes 
cogiendo el dinero , dixeron i-Noes 
lícito meterle en el tesoro 5 porque 
es precio de sangreí 

7. y habiendo tenido consejo ^ ¿ottí^ 
praron con el un campo de un alfa^ 
rero, para sepultura dé lo$ peregrinos. 

8. Por esta r^zon se llama aquel cam^ 
po j aun el dia de hoy , Háceldama^ 

* esto es : campo de la sangre: 

(ü) ir. ? . Eí arrepentimiento de Judas oo 
era el que constituye la verdadera peniten- 
cia ; porque, aunque conoció el pecado , le 
confesó y le detestó , y temió la juscica de 
Dios , no esperó en su misericordia 9 como 
dice S. Agust. in Ps. i^i^ ii» 
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y. Entonces se cumplió lo que dixo 
el Profeta Jeremías : Y recibieron las 
treinta monedas de plata , precio del 
que fue apreciado ^ á quien pusieron 
en precio con los hifos de Israel : 

10. y las dieron para el campo de un 
alfarero , como me lo mandó el Se- 
ñor (a)é 

11. Y Jesús fue presentado delante 
del Presidente 5 y el Presidente le pre- 
guntó diciendo : ¿ Eres tú Rey de los 
Judíos ? Dixolc Jesús í Tú lo dices, 

12. Y siendo acusado por los prínci* 
pes de los Sacerdotes y Ancianos, 

na- 

(«) ir. 10. Esta profeciino $e halla en* 
Jeremías , isino $n Zacarías ; pero se hallan 
en Jeremías algunas palabra^ de ella traídas 
á otro asunto , las que no se hallan en Za- 
carías <}ue trae la profecía , lo que basta, 
según Sad Agustín, para que el Evang-elís- 
ca citase al primero* Pero las últimas pala* 
bras k quien pusieren en precio con los hijos di 
Israel , / las dieron para comprar el campo de 
u n alfarera como me lo mando el Señor y ni en Za- 
c arias ni en Jeremías se encuentran ; por lo 
que el mismo San Agustín las atribuye al 
Evangelista , como reveladas por Cbristo. 
Sm Agust^ /• \. de Consensu evang^ c. 7» 



:í24" tlvdftgéWlie.S, Máteoi 
Qi^da respondió.. : 
a^ Entonces le dixo Pilaros ¿ |No. 
oyes quantos testinooolos dicen con-» 
ti:a tí ? 

14. Y no le tespondió á nin^na pre- 
gunta > de suerte que el Presidente se 
admiraba muchOé . 

15, Pero el Presidente acostumbraba, 
en 'cl día de la fiesta coñced¿r liber- 
tad á un preso ^ el que quisieran: . 
\6. y tenia entonce? un présO íamo^ 
SQ 9 que se llamaba Barrabás* 

%y. Estando , ptjés ^ juntos. t?llos,, dí- 
%Q Pilatos: ¿ A quál quereíA que os- 
dcxe libre , á Barrabás , ó á Jesús , que 
sc^ llama ChristO:'? .0: . > . 

18. Porque sabia que le hábiari en-i. 
rtegado por envidia. 
jp. Y estando sentado en el Trlbu- 
ríal ; envió á decirle su muger : Na-. 
da te mezcles, en las. casas de ese 
justo , porqué he padecido mucho 
hoy por causa suya en un sueño. 
20. Y los príncipes dé los Sacerdo- 
tes y Ancianos persuadieron al pue-" 
b jo que pidieran á Barrabás , c hicic* 
ran perecer á Jesús. 

2I, 



u. Habjándoi puéS, él Prcsídérite ; ks 
dlxb : ¿A quál dé lds,doí queréis qué 
os degé libre ? Y ellos dixeton : A Bái!. 
tabas. * V 

22. Díxdies PilatóS : ¿Piics que lie dé 
hacer dfe Jesús j qué $c llama Chílsi' 

toi V ' *' ':: '- 

IJ. Dheróh fodbs fi^fc sea crucifi- 
cado. Dixoles, el Presidente : ¿Puei 
íjuéíuál ha hecho? Pfetb ellos clarfi%- 
batí mas díeiendoi Qué Sea ctudífli 
tadd; ' 

54. Y Tiéiidtí Pílátós qiie hádá ápró-» 
Vechábá , sino <Jué créela el tumul- 
to i tomatldtí agua lavp laá márióá (a) 
delante del pueblo ¿ dícLeridó : Yo es- 
toy inoccrité de ía ¿angré de éste 
justó : vosotros seréis, rcsponsa-^ 
bles: ' 

«5; ^ toda cí pueblo fespéndió di^ 

ciendo : Su sangre se^ sobre nosotros, 

...; .:- ■ ;•. p. ..: .. .. 

(a), 'if'.,.!^. Esta.cerepionia , aunque la 
nsabáií'Jós'Jadíbs p¿tá'^?otéstaf su inocen-^ 
cías', ño 'estaba en |uip* érítré los 'Romanos. 
Nd obstímj; Pilícds*Sc"bónfórrfia con ella, 
para protestar la suya^ Metehgü^* 
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y sobre nuestros hijos. 

7.6. Entonces les dexó libre, á Barra» 

bás h y después de azotar á Jesús , se 

lo entrego para que fuera cruciñ^ 

cado. 

27. Entonces los soldados del Fre- 
sidente llevando á Jesús al pre- 
torio {a) y juntaron todo el bata- 
llón : 

28. y desnudándole, le pusieron un 
manto de púrpura: 

29. y texiendo una carona de es- 
pinas 9 la pusieron sobre su ca- 
beza , y una caña en su mano 
derecha ; y doblando la rodilla de^ 
¿ante de el, le escarnecían dicien- 
do : Dios te salve Rey de los Ju- 
díos. 

30. Y escupiéndole , tomaron la 
caña , y le herían en la ca* 
beza. 

^x. Y después de haberse burlado de 

el, 

(4) ir: 17. El Tretorio era el Palacio del 
Gobernador Romano* £1 sitio de il donde 
llevaron á J. C. fue ci'átrio , «eguh S.Mmt^ 



^ Capitulo T^ vil \ij 
'¿\ i \t desnudaron áel manto y y lé 
vistieron su ropa, y le llevaron j5ar 
ra crucificarle. 

32. Y al salit (a) hallaron un honí- 
brc de Gyirenc , llamado Simoíi , á 
quien forzacon para que llevase sti 
cruz(¿). ^ 

33. Y llegaron alliígar que se llama; 
Golgota , que es el lugar del Calvas- 
rio (íí?);. ' \ X 

34. Y le dieron á beber vino intt^ 
ciado con hiél ,-y habiéndolo gus«« 

Pa ta^ 

{a) ité^t. Del Evangelio de San Juan 
(f. i9. V. i>) consta que J. C* llevó sobré 
ií la Cruz en que había de ser crucifica^ 
do , por la Ciudad de Jerusalen ; y asi es-^ 
ta salida de que habla S;|n Mateo debe en i 
tenderse de la Ciudad > y no del Precorrd*. 
Saci* 

(b) Ihidé Los soldados^ echaron mano d¿ 
este hombre para que llevase la Cruz, por-r 
^ue J- e. estab^a ralto de fuerzas, y par¿ 
llegar mas breve al lugáf del suplicio. Ndtat 
Aicxand. v, ' 

(c) f. %^. Era el ,lu'gar en que se ajusti- 
éiaba á ilós- malhechores. 54^9 Gtron. in bmc 
Ucumw 
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tado no quiso beberlo (ijt).., . . 
35, y después que le crucifíc^rofi| <ii« 
vidieron sus yesticios , echaado suer* 
tes (Jh) ; para que se cumplieríi lo que 
idixo d Prefcta : Dividieron entre sí 
xnis vestidos,^ y sobre mi túnica echa* 
ron suertes: 

^6. y sentándose 9 le guardaban: 
3 7' y pusieron escrita sobre .su cabeza 
su causa {c) : Este es Jesús Rey de los 
Judíos. 

3S. Entonces fueron crucificados coa 
el dos ladrones 5 uno á la diestra , y 

otro 

(m) f. 34* Esta bebida ora una compoú* 
cioo de varios simples amargos y muy fuer« 
tes que daban a los criminales para ador* 
mecerlos , .y hacerles menos sensible los 
tormentos del suplicio : y J« C no quiso be« 
berla , porque no cenia necesidad de este so* 
corro y ni quería aflóxar el sencimieñco de 
los dplores. Natal Ale^and. 

(9 ^* n • ^cb^*do suertes para ver quien 
había de llevar, la cúaica , que por ser sia 
costura no quisieron dividirla en parces s Co- 
nio expresamente lo dice San Juan ¿^p. x^« 
^* 14. 

ic) f, 1 7, Esco es 9 la causa porque se 1% 
bacía morir. 



' Capítulo XXVII. " iif 
tetro á'lt í^inicstra; • ' - 

39^ V-l&s <5ue pásalxih ,^ blasfemaban 
de el meneando las cabezas, ' 

40. y diciendo : Óla^, tú que destra*^ 
yes el tentiplo de Dí*s , y en t?es días 
le íecdificas , salva ttt á tí miismo; Sí 
eres Hijo de Dios baxa de la Criiz. 
41 1 De la misma muerte los príncipe* 
de los Síáüetdotes faciendo burla con 
Jos- B«¿ribas y Ancianos , deciátl: 
42. A otros há salvado , y á sí- nií«- 
m> no se puede salvar : si es Rey 
de^iswsl>.baxc a^i^rade 1^, C):u3j,,,y 
crccrernas' en .eU , ,. ' ¡ . .•. 

45. PjtiSQ. su confianza en Dios, que 
le libre ahora , si -le ama \ porque el 
dlko,^:Yb soy '?l Hijo de Dlos;^ 
44,'y''éstás mismas injuriaslfe decían 
Iqs ia^f oncs {a) , que estaban Cfu^ifi- 
cÍ4o?/cftn!el. i . VV 

í.;';:..wí^ . . .P3 • -. ' 45- 

V (4); ^. 44. No^'fuc sino uno de. 1q$» ladro- 
nes el que dixo improperios á J. £>• oorino 
refiere San Lucas^^, aunaue San Mateo y 
San Marcos hablaa «n plural por la figura 
enálage, t. Agust* Orígenes ^ S. C/riloy S. CM- 
iojtomo. 



z'itx Evangeítp ieS, Mofeo. 
45. Y desde la hpw sexta ila|tat> ?a 
¿ora^tína (a), toda la. tierra se cubrió 
de tiníe,Was>->- , . : 
4^. y. ¡cecea d^ .U^^hora nqn^i;^ clamó 
Jesús con un^ .gísn vo2 diciendo: 
EIí , .Eli,., Umma, saiwftarii ^:cst!Oics, 
Í)ip5 mió, lí)iQ3í.mÍ3 ,: ¿ppí qw: 'ine 
feas desampar^p (^)^ : . ' , • 

47. Y algunos 4Q]J¿sbcpje estiban; allí, 
y lopy^íTOn , dc;ci»ii'(r).: ABUaí Ik- 
ma-í^te:.. ' .;:.':.-•/.? f ' > -.• \ .- . 
. . .í •.'. ;/ /..: ^!' ':^ ^^ ' 48* 

^ («V*' i>7 4f . Lá' HbrVííq./fjirfií cmpcxa&a al 
medio día , jr la de «o«/i al medio de Ja tarde, 
SX'lfiUrii, y '5, Germi^ki^Unc lee. S* Mgnst. ¿9 

(b) f^oi,^:. .BsH-:|fz; no. e$ flueja. siso 
dpftrW.para no^aicrps^. J* C, no podía ser 
desamparado de Dios , ^.siendo el mismo 
rílos^j^fcro clama' a¿i fiara eñseftartíó's , qué 
convenía que no fuese librado ' dt^' lt>s 'do-* 
lories y tormento^ 4^c , no por necesidad 
y miseria 3 sino por misericordia y amor 
nuestro ,: padecía comoiñucStlro R^entor y 
Salvador» .ST Lem. de PasmcJEhnu sérm^áil*^^» * 

(c) . i^. 47. Los, que .decían e$to j eran 
probablemente Judio&extitrfigferos , ^tíe no 
encendían bien. la. lengua en que habhiba J» 
C, S^ Geron. in hum loe. 



CaphuhXXm. 23 í 
4?. y corriendo luego uno de ellos; 
tomando una esponja, la llenó de vi- 
nagre > y la puso en una caña , y \fí 
daba á beber : 

49. mas los otros decían : DexayVca- 
mos si viene Elias á librarle. ' 

50. Y jesús clamando otra vez con una 
gran voz, espiró.* 

51. Y he aquí que el velo del tem- 
plo (<i) se rasgó en dos partes de ar- 
riba abaxó , y la tierra tembló , y las 
piedras se partieron, 

$2. y se abrieron los sepulcros: y 
muchos cuerpos de santos que hablan 
muertt) , resucitaron : 

53. y saliendo de los sepulcros des« 
pues^ de la resurrección de Jesús , vi- 
nieron á la Ciudad Santa , y apare- 
cieron á muchos. 

54. Y el Centurión y los que esta- 

P4 ban 

{d) ir. ;i* En el templó había dos velos^ 
uno á las puercas primeras , y otro que dU 
yidla el lugar santo del Santa Sanñorum» 
San Gerónimo , Orígenes y otros de los An- 
tiguos piensan , que el que se rasgó fue tí 
primero 5 pero San Cyrilo Alexaudrino y 
SaaLeoQ dicen que no fue. sino el segundóte 



^ J I Evangelio- 4e S. - Mítico. 
baq Gpxx el guardando á Jesús ,'^\^ícti«p 
do élterrernoíp , y las (;q^% que sur. 
^Qc^i^n, ílctios^^é tcnipr ^iyirQn : Ver-r 
áácfcranicnte este era Híjp de pios. • 
j^3 ^abia también alli ipjichas mu-? 
gere$*á lo. lejíos ^ue habiao seguido á 
J«iíS dcs'4e. Galilea , cui4an49 4^ ?sU-» 
tirle^ "' ,. 

S^^ eiitre las jquales esúba. : María 
Mag4alena ^r'y Hv^ nia4r?.^? San-i, 
tíagQ y Jose^pH. rY 1^ «^?4i:c.4c lo^ 
hijos de Zebedeo. /. .... ;;. . 

57, y. á la tard^ vino un hombre rica 
4c Ají mathca if llamado Jps^piji , qiict 
era también Discípulo de Jesujs. rr? 
5^, Esjte se llegó á Pilaros ,y lepidio cj 
cuerpo de J?sus : y PilatQS manda 
que se le 4^*^^ ^ el cuerpo: ./ ; 

5p. y tomándole Joseph , Iq cpvplyiq 
cu una sábana, limpia^ 
^q. y lo puso <:n el sepulcro nuevq 
fjuc el había tajado en i^n^ pega {a)i 

y 

' (4) #. ^0. Observaron \o% Evangelistas^ 
ilu« el sepulcro era nuevo , y en que no se 
hflbJa puesto -cuerpo alguno , para que la 
«;eMu:reccion áe.J.C. nase atribiiyese á otroi 



y; J)^sp i}na gran losa, sobre la boca 
del sepulcro , y se retiró. 
6^. Y .Majíá MagdUkiena , y la otta 
María; ^(^ba;n alU i^n|add$ icnfrento 
dei sepulcro. ' . : ^ 

1^2. £1 dia siguiente , que es después 
de la P?f|SíKffVc(^)ii0blii^í rieron los 
príncipes de los Sacerdotes y los Fa- 
liseorá ]^^íp)5, ; V \ ...A 

í 3t y Jc^ 4íxeroií : Señor ' nos hemos 
acord|<ipl^<|Je^^ aquel eti^bartero dixo, 
quand4> g^ijn^ylvíai Dftsp^ej de .i^es 
días resucitare. "^ */^ 

64. Manda , pues , que se guarde el 
Scpulcco bíijia el di^ tt^írcerai nolVar 
yan aí:^scf su j Discípulo y le rohor, 
y digíp al pueblo : Bi.p4ubitó de errtt^ 
los muertos: y e$sc-?ei;rQr será pcM 
que; el prinüero. ,. : ', ;. 7 c 
¿5. Disole$ Pilatos.; Ahí tenefeiila 

S. Arnhr.y S. Geron. in hunc loe. ' /. !i / 

{a) ir.6z. Parasceve significa preparación; 
y los Judíos llamaban asi al viernes , por- 
que en*. cl¿p>reparabán todb .lí> oaceiario- iun 
para comer el Sábado ,^-en el qual noM.em 
lícito trabajar ni aun en c«to. E^dUiúíi's. 
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guardia , id y guardadle como si« 
beis. 

66. Y ellos yendo al sepulcro , le ase- 
guraron con guardas sellando la pie* 
dra. 

CAPITULO xxvm. 

Resurrección de N. S. J. Cé Apare^ 
< ' 9^s¿ d ¡as ¿antas Mugeres. Apare-* 
. ' vese d los Apóstoles y A los Discfi* 
'fulos , y^lé¿ promete su proiec^ 

cion. 

1^^ JLia noche del Sábado que ama- 
nece en el primer dia déla semaria, 
vino Maria Magdalena , y la otn 
María (¿i) á ver el sepulcro. 
2. Y á este tiempo sucedió un gran 
terremoto i porqué baxó del Cielo un 
An^l del Señor , y llegándose (¿), 
removió la piedra y y estaba sentado 
sobre ella. 

3- 

{a) f. i. Erah madre de Santiago el 

nenor. S. Mmu c. xf. v, s^. 
(hh 1 1* V. Uegandéit al sepulcro. 



Capítulo "XXrm. »3J 
^, Y sü aspcdo era c0mo un relám^ 
pago : y su vestido como ^a nieve. . 
4, ¥ los guatcb3 86 espácntaton con ei 
iniec}o , y quedaron como muertos. í 
5; Y hablando: el Angpl^dixo á las 
TOOgercs : No- temáis vosattas^ por* 
€{McM buscáis á Jesús , qu0 fue cruci-» 
íicado. : , > 

^v No está aqut ^porque Ecsuqitó , c» 
pior dixo : Venid y ved el .lugar en 
que estaba puetto el Señor i . 
.^. y'tnarchanido.láego, decid á sus 
discípulos que alcsucitó ,y 'mirad que 
vá. delante dicníosotras.á GalUcaialli 
le veréis : mirad que os ló preven? 
gp; * ■: i^ '.:'.-:■ 

% Ellas saÜaroA luego; dd se^ 
pulcro con trtücho tensor y^^oz^ 
acorriendo á anunciarlo á sus Discí- 
pubs^ . . .^^ . ^ ,^. :, ; . 
j?. Y. he aquí :qi}e Jesu^ Us^sailó al 
encuentro diciendo : Dios os guarde; 
y ellas se aceírcapon y le abrazaron 
los pies {a) y y le adoraron; . 

10. 

^ (*) f' 9' Era una expresión de reveren- 
cia. y de humildad, que es, segu»SanAgus- 

ti. 



t^Ó Evdñgelh de S. Mateo. 
I o. Enrowces las dixo Jesús : No te- 
máis : id 9 decid á mis hermanos (a) 
que vayafí á Galilea t alli me verana 
ir. Hablado ellas marchado , he 
aquí quci^algunos dto los guardas^ ví^ 
flieroa 4 lá Ciudad , y^* rcnricron álos 
fvríncipes de los SÍ^erdores todo lo 
que había sucedido, 
*2. Y 'íu«ros con los Ancianos cii 
coMü^j dictott á' r<» soldados una 
suma copiosa xie'diüfero, 
^'3. diéieadoles : Decid : Sus Discí- 
pulos >rinicron por 4a noche » y le 
robaron ímfetttras nosotros estábanos 
■¿urmiQídó, .'• .. ;.^.:'ii : 
14. Y sí esto llegare á oídos del Pre- 
sídentdui nosotros le hablaremos y os 
pondreipos en salvo (*); ' * ' 

tin y «1 camino fn^s breve para llqjV al 
¿ónodYtüfenco de los mi^ceribs celestiales. 
Ep. ilSi 4rffi/ 5<r. «.ta, •' '■ '; 

(a) jiri\o, J. C. llwaa. hervíanos suyos á 
los Apóstoles para conforcarlos, 7 asegurar^ 
los de su benevolencia acia cllbs. Calmet. 
* ib) 1. 14. Quiere decir , que compondrán 
con Pj|a(o$ que no se. Jes Cascígae Cc^mo 
«^í^cciíWv X A vcrda5Íci:aji^entc $c hubieran 

dor- 
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ij. Y ellos, recibido el dinero, Jo 
lucieron eomo se les habla enseña^ 
do: y esta relación se divulgó entre 
los Judíos, hasta el dia de hoy, 
i(J. ^ Y los oiice Discípulos fueron á 
un monte de Galilea que Jesús les ha- 
bía determlnadOé 

17. Y viéndole , le adoraron 5 pero aU 
gunos dudaron (fi). 

18. Y llegándose Jesús , les habló di- 
ciendo : ^ Se me ha dado todo poder 
en el Cielo y en la tierra : 

19. Id, pues, y enseñad á todas las gen- 
tes , bautizándolas en el nombre del 
padre y del Hijo, y del Espíritu Santo^ 

20. enseñándoles á observar r todo lo 
que os he mandado. Y mirad que yo 
estoy todos los dias con vosotros has^ 
ta la consumación de los siglo& # 



dortpido estando de guardia. Natal Ah^ 
xandro* 

{a) lí^. 17. No de la resurrección de J. C. 
sino de la realidad de^ cutrpo 5 y esto po 
alguno de los Áp<kcole$ ,• sino de< los otros 
Pis cjpulos. Calmo* SacU 
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ÉL SANTO EVANGELIO 

DÉ N.S.}. C. 

/ SEGÚN ¿AN MARCOS. 

PREFACIO. 

^an Marcos Evangelista m fue 
apóstol , ni tauh Discípulo de ^.esu^ 
Cbristo^ según sientan Tertuliano^ 
San Juan Chrisóstomo\, San Agus^ 
tin jjeodoreto y Sun Beda (a) : mas 
tampoco se debe confundir con Juan 
Marcos , primo de San Bernabé , jr 
Discípulo de San Pablo , de quien 

se 

{a) Tfrtuliam lib. 4; cont. Marcíon. cap. i. 
S, Juan Chrísoít* -Hon^iPi in Acc. S. Agust. 
líb. I, de Consens. Évarag¿ cap. i. Teodorcf 
Prsefac. in Hhcor. Rclíg. Beda ín S. Marc. 



se hace mención en los A&os de los 
Apóstoles X pues este acompañaba . 
á San Pablo en Antioquia {a) al 
fnismo tiempo que San Marcos él 
Evangelista estaba en Roma con S. 
Pedro 9 de quien era Discípulo , co^ 
mo nota Baronio. %^ Escribió San 
^^Marcos su Evangelio en Roma á 
9ipeticion de los fieles , según lo que 
>9babia oide á San Pedro j quien se 
rila aprobó , y lo propuso con su au^ 
Vtoridad á la Iglesia para que. lo 
releyese > como dice S. Gerónimo {b\ 
Én él refiere casi las mismas cosas 
que San Mateo en el suyo j pero 
mas abreviadas ^y en compendio , por 
la que le llama San Agustín Com^ 
pendiador de San Mateo. No están 
de acuerdo los Expositores sobre si 
escribió en Griego ó en Latin. Pa^ 
4eció martirio en Alexandria él dia 
25 de Abril , según Eusebio , San 
Gerónimo y San Isidoro. 



(a) Aff. Appst. c. Z2. 

(h) % .Gnonimo. Cathah Scripc. Ecclesiasc. 
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CAPITULÓ t 

'Predicación de San J^aHi Bantis» 
. mo y tentactcn de J. C. Su prc* 
dicación en Galilea^ Vócaciort de 
\ San Pedro y de Sáh Andrés^ dé 
\ Santiago y de San Jitün 5 á i^ié{ 
\ nes dá poder para enseñar y ex^ 
' peler los demonioSé Curación deJd 
" áuegra de San Pedro ^ y deinu'^^ 
< cbos enfermos y endemoniado^. R¿^ 
. tifo yoracioH y predicación de f* 
\ C y curación del Leproso* 

1. Principio del. Evarigdío de Jésfi* 
Ghristo , Hijo de Dios, 
a. como está escrito cft el Ptoíttít 
Isaías (a)*^: He aqüi envío yo mi Án- 
gel 

(4) fi z. Las primefas piílábras spft á^^ 
Malaquias. Las segundas , que emplczíoí 
Vox. dei que clama son át Isaiá^y Mas i*<!^ 
qué el Evangelista cita á Isaías y no á Ma- 
laquias ? Responden comunmente los Expo- 
sitores, que todos los Profetas estaban com- 
ptehendidos en un vohtmcli , y cónío entre 
ellos , el prmero y el mas célebre era Isaía$> 



gl^.d4fQt;c de ti » que pij^patará tu 
camino delante de tí. 
3,.:yoz^del qac.clam en el desierto: 
Preg^ad el cájpp^lpp, del Sc^of^, haced 
x¿áas|.^us^ sendas^, V,, ", , ]rj/^; . 

4. Estuvo Juá^í en el desierto bauti- 
a%nd9,.y predicando el bautismo de 
14 peaitencia paf a/ la remislpn de loa 

5. Y salía á ¿1 toaa la región. de Ju- 
dea,t y todp^ U^ habitan tqij.' de J¿- 
lusatcp;, y eraa bautizados j por el cti 
¿í rio Jordán , confesando. su$ pe« 
Cados^;,; ... . : ¿jj:-^.;.,>j •. ,.,.. ,; -^- 

6. 'Y Juan estató Vestidij c^p^^pelo^ 
dei camello , y de un cinto que ro- 
deaba sus lomos , y comia langostas 
y miel silvestfci Y predicaba , di- 
ciendo: ^ ^ 

7. Después de iiií viene uno mas 
tuerte que yo ^ que no soy digno da 
desatar la correa de $us zapatos ^ pos-- 
trada en tierra. - v , 

S. Ya os hé bautizado en el agua; 
Q ««as 

.$C.^tan muchas yeces baxosu nombre tes- 
timonios que están en otras Profecías. 



t^i Evangelio dé^S. ñf arcos. 

mas el o$ bautizará «n d'Espíritu Sati-¡i. 

to^fl). ■ . : ■ r ■ ■ 

¿. V sucedió c^ue ett>yáellos-dfás vi- 
no Jcsíii tíesdc Kái¿a)fáh -dc'Gafífca",- 
V fue, bautizado por^íttáti' etí fel'Jfer^ 

io.y salféttdo Kirf^tf'^fidiagua, yidió». 
Cieloá ÍLbícttosy*'íaF1!áÍ3ÍHm(Í) qiic 
bajeaba como una paloma , yídesCáa-. 

sái:>a1b6ré^'i; • f o';^ -; ■■ '■ ■: 

ii^yWoyó esta'vííz dfe los Cielosí 
Tú eres 4ni Mijo ámádWi en tí toe h¿ 
ágradááoi • • ' ^^ < ' ■ i • " ■ 
iz. Y luego el Espítitu le echótí^) al 

•■•••■ o \n f. V ,. - ^^ 

4/tf 5. Mateo. 

. (ir) t}'., ^o». ^/ Kspiritju Santo. 
* (c) )ir. rz. ta voz^éf^ó es la que corres- 
ponde i la laclna e^piilit de la Vulgata ; lai 
qual aatique parece significar alguna vio- 
lencia , no significa sino .la eficacia del Hs-- 
.párittt S^ncQ.) (pórqU^ este E«piritu fue el 
que licró á Jesús al desierto , como dice S. 
Gere^orio Hom. i¿. in Bv.) que inspiró ^ 
movió muy libremente i J. C. á ir al de&ies- 
to. CiHmcti Ssfu 



j^. Y cstUj^preti £l dc^iertor quarencaí 
diis y qaai:mlslJnochefii$fy:eni tentar 
do'dfi satank) y;.Ji\abicaba:colidasr bes- 
tias , y losij&dgcks leisetyjattf: - ;;l 
Í4; 'YSdesfHíss 4"c Jua& iue. presa, 
vino Jesús. iá'.GalJlea pceditasi^a ql 
JEVaotgclíoidcIíRcyijc} ddDios}.. j . 
i^. y diciendo : Se ha cumplido el 
•ftosripo , yv se^.hajsacárcaria'féáí íB-cy- 
^Mide Dios: i 2 placed .pcDheaiota >.y; 
creed al Evangelio. o... : v 

-j^tf; Yrpasandoyálto'largDí dcLikar cb: 
<3aiilca , viá'á^iSimon/y-^Aaadrcs sa 
Jtetmano/echando las redes^njel mar 
(: potqúc eran pescadoréi ) o 7 ; 
A7. y les dixo Jesús : Venid en mí 
ifidguimlentb ^'^ os haré pescadores de 
hoinbres* * ' ' - s 

18. Y luegb /dexadas lástedel^ le si- 
guieron. . . Y ... 

19. Y pasandp un poco (ñas adelanta, 
vio A Sanclágp hi)o de Ziebedeo , y á 
Juan su hermano que estaban tam- 
bién componiendo laá tedes en la 
barca 5 

'io. y luego los llamó. Y ellos^dcxan- 

do á su padre,, l^ebedcp ^a la .barca 

^ Qa^ con 



^44 Evangelio ieS^Marcos. 
jcon \a}í} jornaleros ^ Íct;sigüIcron; • ^ ^ 
•di; ¥ entraron en Csficmatin>y<JéU 
-sus: yehdo deák lue^ - los Sábados^Ü 
la Synagoga; , leí etits^^abaí ' ^ ^; •• 
,£2u fY scípasfniaftan.4f sa' Cedrina («r% 
i|poii^:léb:dnseñabat¿oáia qnlen^cte^^ 
nía postostád (¿) v y^iíolcbmó íos £s^ 
Icribbsi-iíi'.J:' ^'- ' '• : o-^ r:- , i, ./ ?r 
«^3 JiHáÍz>ia' ^^cn^ ^ lai ^^ynlagega^ un bcMif- 

'|)rc fbsddo 4c uo es^íritai mmiipnécv 

y clamó .<••• jjr-»//.: ;/, \,yr^ 

:]^.^.didhhidQ; ¿'Qaé.itieneniosi' nl>- 
jiotrosf iqáe /ver contigo ^ /Jcsusl^Na^ 
.eutfchoii^^) 1^ ¿ Has^^irciiido á penieri- 
nos ? Yo s¿ í quien -cpcs. (¿) j ^^* 

;. . " ., hió^V \ cr'\\. ■' * ' .tO 

..! (<0.v>fti:»i^\% admkatia!; de tu dúS^Ma^ 
porque nunca había estudiado ^ y p9i: Já 

^fVbltniid^4 4e. 4p /v^erdades ^jue enseñaba. 
Catmet. "^"'' 

Qf) ,IHd. Y también porqi^'ensefiaba con 

«imperidj^y i^c^tío' Legíslsrddr, y porque obra- 

.ba lo xtíisitíoajue enseáába*. S«m Gt*€g. ¡. 15. 

(c) l^^^^í^. )f^íf/tf /^ nHd 4fiyers. z9. del c. 8* 
de S. MíUto^ ' 

(<¿) /¿/W. Na lo tabla ciertamente y sioa 
f"!^ congetura^ , y quanto era bastante para 
Vitn»|it ^ áuncjue no ^«uineo se necesitaba 

jiac 



2 y . Y " Jestts ;:1^ amcnaEQ ^A) ' 4icícnr» 
dfc; Enmudece-^ y sal di cte homr 

26. y el espíritu inmundQt agitándole 
yiolcntdméritc Vy dandürun -gran grf» 
tQ> salló décL; i ^ ^ V 

9% Y todos se, admiraron LtaAtOL, que 
se preguntaban unos á otros :. ¿(2ud 
es esró ? ¿Qtitf nueva doStttoa /et ^* 
t» (^) ? Pojrqwe el manda cambien con 
imperio á los espíritus initiundos, y 
U-obedecjep. ; ?,: .... , . - 

28. Y luego se extendió su; i^mapor 
tod» ia región de Galilea, j ■ ' 
99- Y: saUeódo luego <lp. la. Synago* 

^Lt;.i- '^ ^i'íj'. i *>' Qiu:. I. : . ga, 
pam amarle , como dicé sl' A^si.ijk p. Jé 

i^X?^ JbidilBASztítt de lo^iSaflt«>5 anüncr»^ 
¿o por los Profetas: >•. el <H^<r de Dios; 

(^) 'j!'. 2f. Qiiícre dcp^r : 1^ .mj^ndfS coa 
amcAazas. Menog^o. , . . > • ' ; • 
"^W >. irl'^iíS ¿s i'¿qÚÉ 'líúcVb podo dé 
enseñar ? Lo qué dedían pór-'lx aucoH-i 
d*ávioo>q¿e' enseñaba , y por los miiagrós 



asf*" Evangebo^diS:^1ttarcos. 
ga , fueron á casa de OSimóíi y 'Att- 
dfes t '¿o6r\Sa^niiagó y Jiíatn; = " ' . • ^. 
50: Estíi4>a 4á' suegra dé^Síition ¿n ca-^ 
ma con calentura 5 y luego le hablá-^ 

tón de*'eUav' , '' 

51, Y^líegáíñdose á illa , la levantó, 
cogiéndola de la mano : c' inmediata- 
mente la dexó. la ealemura , y Jes 
servia.: i?--" - ^ • -^ ' '-^ 

32. Y venida la tarde, despees de p<P 
nerse el sol , íe traían todos, los en- 
ffrmoft y IcTs* endemoniados 5 
35. y toda la Ciudad estaba congre- 
gada- á lá puerta. 

34. Y curó á muchos qué padecían 
vatios máks> y cxpclié nfüchoá de-* 
i^aonios 5 á quiénes no permitía decir 
que le coñocian¿. , . ,._ 

3 5." ir levancáhdpsc muy'.de maná-- 
p^ j salió^y^uc á un lug&r desierto, 
y álli sé p^só á orar. A 

35. Y Simón y los que estaban con 

er]i¿ si^icYtiñ. :•::'' : /: 

3 27- T.hpfeí€fldolc,ti'^í|po^;lc dhce^ 
ron : Tódps tp buscaa^ ,j . -, 

3^- Y di iesk.dixp i VnmíosLá Jos Luga^ 
xes y Ciudades vecinas > para predio* 

car 



Capituh L. ^^ :Í47 
jMMT.tambicn s^Ilí^ porque á eso Re ve- 
nido. , . ,.,,./ . :., '^ 
3P, Y predicaba en sus Synagogas, 
y cn^ toda la tíálilca 5 y expelía ios 
dentotiios. . < . .. 
.40. Y vino á el ijjR leproso que , po- 
niéndose de ródilTas,^ le suplicaba di- 
ciendo : Si quieres 1 mé puedes lim- 
piar. 

41. Y Jesús compadecido de él , ex- 
tendió su mano., -y tocándole le di- 
xo : Quiero. Queda limpio» 

42. Y habiéndolo dicho, al instan- 
te desapareció de el la lepra -^ y. que- 
dó limpjo. ; 

43. Y Jfesiis le amenazó , y le despi- 
dió luego. 

444. Y , \c . dixq,i jVlira. que. á nadie lo 
digas : pero vé , ipanifiestate al prín- 
cipe 4e ios- Sacprdotc,s , y ofrece por 
tu cfxf ación lo. que, mandó JVÍoyscs, 
paraj que les j /uva', de tesltimonío 

timonio de que no yfne a desatat la ley, si- 
S» Mat. r. 8. V. 4. . • . 



^^4^ . Evangelio ie S^arcqs. 
45. F^cFo el, habtcrtdo' salido , émpéi- 
zó á publicar y extender lo sucedi- 
do ; de suerte que Jc$üs no podía ya 
cnrrár ' mamficstameiitc tt\ alguna 
Ciudad y sino qpe se. quedaba mera 
en lugates desiertos V y concurrían á 
c'l de todas partes :* 

.. , CAPÍTULO II. , 

Ün Paralítico. P^ocacion de S. MtL^ 
teo^ JMurmur ación de los ,Fdrp» 
seo)' y[ porqué jesü-^Chti^to' come 
cok ios alcabaleros^^ y porque sus 
Discípulos no ayunan. Culto del 

y Salado. ^•' •' '" - ; - 

1. jK dfcspues dcálgitnosdías^otVió 
. á ehtt'ac en Cáifarnaün; ' ^ 

?. y corrió líi y oz^'aué. estaba éti una 

¿ásáVy concurrieron tanto¿'^iié no 
' catíiátíVíii aun' éh^^cl tcspa<3:<? d^al- 

rcdedor de la pijerta : y el Icá-'^aftüfl- 
' daba la palabra. . .^^ , 

3. V' viniéronla el ifhbí; ijué f í^iiaih " up 

P^RÍÍtico. que era llevado entí:c qúa^ 
tro : 



'4: Y t)o p«d?éhd» presefifafséTo por 
Icausa'de la niücha* gente , levantaron 
cl techo de donde estaba , y batiendo 
■BíikN&bertuta f-déscolgafon Ja cama 
íín que estaba 'cíhádo el paralítico. 
5vY vieíidó:Jeisws-la fé dq ellos, dí- 
xó al paralítico : Hijo , tus pecados^ te 
son perdonados (ti); 

6. Y había alli algunos Escribas son- 
atados , que decían en sus corazones: 

7. ¿Por que habla este así ?. Blasfema. 
¿Quien puede perdonar <los pecados, 
sino solo Dios ? 

S. Jesús , conociendo luego con su Es- 
píritu (¿), que pensaban así dentro de 
'isí mismos ^ les dfxo : ¿Por qué pensáis 
esas cosas e^p vuestros cbxzzoncsl 

<p. ¿Quál es mas fácil decir aKparalí- 

• M . • ;_ ^r-'. - .,;. rr.,. ,tiw 

(ü) ir. f. tfeáíjüi infiere* San Ambrosio^ 
'que la* fé de' otros f>üede seryí» p^ra conse^ 
gHÍr la salud delxívi^ft>^ éttaámr.S^jim- 

yOd f.' «...Estafes p no. ^¡s. QÍd45-3 ni, por 
alguna rcvel^cijoti.particular cpmo los Pro- 
fetas , sino por su ni'Jsmo espiniixy ciencia 
divina, como quicíí''cra Dios y hombre. 

Cálmete ' :--"j..i . ^ v. ; . . . . 



•«50 Evangelio debS^^M^^f COS. 
.ticorHCuspcoados te 5P9 pcr<lona4os:p 
liecír : L^amate^. toma ta cama , y 
andal. • , t 

no. Mas , para qucf.scpajs que cl Hi- 
jo del hombre tiene; p9tc^tad sobr^Ja 
-tierra de perdonar ]U>s pecados ( di- 
xa ál pajalítico): ? i 
11. A tí te digo ; Levaptatc , tomz 
ta caiTi* ^ y vete á tii casa. 
12- Y se levantó íttegj> v y tomando 
su cania / marchó ? pcesencia de to- 
.dos y de suerte que- todos se admira- 
ban ^ y daban gloría i Dios dicien- 
do: Nunca hemO^^isfiQ^ cosa scme- 
'jante» : , 

i^. Y salió- otra vcsí acia el mar 5 y 
toda ia gpntc venii.Á' é\ , y los en- 
séñal^^r -'.í . ',.\' ,*,.:. 
14. Y quando pasaba y vio á Lcvl , hi- 
jo de Alpheo , sentado k una mesa de 
alcabalas , y le dÍ3íQ :. ^igucme. Y le- 
vantándose el le sfgjaió; 
I ^. Y sucedió > qucestando mentado i 
la mesa en sai éasá , estaban sentados 
también á lá mesa con Je;sus y sus Dis- 
cípulos muchos . al<;abaleros y peca- 
dores , porque Kabiá muchos que 

íc 



Ic* ségttíanr también. . T 

i6^ Y yicndo los Escribas y FaTÍscos, 
que comia con -los -alcabaleros y pcv- 
cadotes , decían á sns Discípulos: ¿Podt 
qu¿. vuestro JMácstto come y ícbc 
con l^s. alcabaleros y ípecadorcs^? . 

17. Qyeüdo esto: rjesus , Jes dlxo : N9 
son Jos sanos , sino los enfermos , loí 
que íticncn necesidad^ de me'dico': 
porque yorno he venido á llamar á los 
justos 1, sino á Jos - pecadores. 

18, Lo$ Discípulos de Juan , y los Fa- 
riseos eran ayunadores; y vinieron 
á decirle: ¿Por que los Discípulos de 
Juan ^ y de . los fariseos ayunan , y 
t))$ Discípulos fíO ayunan ? 

19' 5£ J¿us; les dixo , j Por venmrá 
deben ayunar los hijos de las bo^ 
aas; (¿7) tníentrasi ct Esposo está con 
ellos? Todo el ticippo que tienen coftr 
sigo al Esposo no pueden ayunar. 

: r •-.■:; ;; : •'.-•'• • - 20. 

(«i ..ir.t^^ Lo^, bijo¡s ée'l4s- bodas j/o les bh 
Jés d'erÉjfójo y cánth íós llama Sari Matpó 
cap. ^, v; ij^. eran íes amigos 'del Eijíoso 
que le acompañaban mientras duraban los 
dias.de ^ boáz^VeastClaJ^Bht ^cbn S.Afíit€$* 



20. Pero vendrá .tiempo ere qcií«elc$ 
fluitará- el Esposo^, y entonces^ytir 
-isflurán en aquellos diás¿ . ' - v 
^ í. Nadie cor$¿ un .remíemla de pa- 
lio iiuevo á un vestido vicfov' por- 
que el remieiTjdo naevo lleva consi- 
go lo viejo y y se hace mayor la ro* 
tti^a^^. '.' V : . 

:2 2. Ninguno támpQCo,echa virio nue* 
y ó en pellejos ir lepas aporque romper 
rá el vino los. peUe^s vY se derrama^ 
m'j y perecerán los pfellejos 5 steo que 
el vino nueva se debe echar eo pelle- 
jés; nuevos (a^r > 

^g^ ;;Yisii€edio,ta!anibien , que andan- 
do el Señor por l<^s sembrados en los 
£iÉmÍQS ;r sus Discípulos empezaron á 
awdar y cortar fcspígas. ' 
ÍI4» Y tos Fariseos le decían : Mira; 
^00 que hacea lorqu¿ no es lícito en 
loS)Sábados? '» r w •. 
•¿5?-. Y el les dixo i'^Nunca habéis leí- 
do lo que hizo David quandp se 
"háillq en necesidad ^ y tuyo Hambre 
el , y, los que Con gr estaban ? 

iAt* x». Véase SaaJMatÓKCiip;^. V« x^« 



CapÚuíúyiZ V ^f^ 
20},^ Qtíe entró qi láuoasa de D^sjchii 
tkMpfo áx^bbífa)^ ^j^ríticbpc(át ios 

posición (^) , que no era lícito coáaec 
sino á los Sacerdotes y y dio i los que 
estaban coKíeltJJU i rl/ D 
27. Y les decía : £1 Sábado fue he^ 

fiania ylA6r>9i»Afc^^osteF{|iUin<yPoiickéi áiK^uíea 
Sií^ M:9i'<^P^ llanoJá AbÁ0ttr^ Para.v ^oocHiar 

ntelec era sotiio' Pohnfiíb^ 'toh su pa^e?Üíros 
quieren que San Marcos hava referíSo co- 
4iiOisac#oid6'eií-tleAf«!:ibliii)id';^ Ih 

«IH¿ l!«l;>ií;>»wdi4onen üí^po 4eíW>p^4r« 



mo VitaHó*de sa padl-ér le diabla ^'éncfegad6 
los panes de proposición. 

(¿) Ihid, Los |»/fi«/ de froposicion eran do- 
ce pariek que se pontai} delai^ce deE ar¿a' el 
libado y'y estaban eiisupresencia sobre una 
'mesa oc^« la semana $ al fin de la qual se 
quitaban' para poner otros nuevos. Nadie 
poáia cooter de ellos después sino los Sa*^ 
cerdoces en el lugar sagrado. Lev* 14. 9. 



^ 54 EvangéKoH^ "S: Marcos, 
cho^jpót ^é\ h(»nbi:e>9 y no etSom<» 
hté -poc cL Sábado iá^iJ^^ eMiijb 
del bombee es^támbica Se&Ofdel Sá- 
bado;' '•^•- Mooa :;••.. , /íkm.íI 

CAPITULO IH;> n^i 

Cíotacion de un hombre que tenia 
una Mano s/ef(i^ JS^ffifUs^ . y. C.de 
los^ Fariseiístir^ijy^^jsonGurreni á.iél 
fnuebas genl^S^ Elección dé Jos 

' Hoúé Apósiple)s¿ blasfemias' úé l(A 
* Bscttbds. Vaiiéfín armado.. Md-- 

!l. Y::i>lviQ áidntr^^eti U^Sy^iago* 
ga >^donde habla ^tm 'hofloiiMrc -íqde*te- 
tíiá una piano síc^. 
2. Y le estaban /observando si ; cura- 
rla ei;i tos Sáb%(i^osV]?ara^cu$ar^. 



. («) 1?. 17» Qatcrcfdecir , que d hombre 
es mas que la ioscicucron y observancia del 
Sábado f que fue instituido en ben^cio del 
hombre, para que. descansase de los traba- 
jos del cuerpo , y cultivase los exercjcios de 
piedad, y de religión. Natal AUx... 



3íT'^áixo ai tt€ftt*re qiie «ífila^sccaí 
W Á*«io : lic<)íáMaite en ipedib.r j 

4. Y les' prégiiíftó-í! íEs Wcfto' w fcs? 

\f(k' 6 <}Uitátt«$ M» eUdsi¿aiM«bati. : 

5, Y mirándoles iientamefitc'cíHi ira; 
¿bVibisCado'^e'^la ^|^¿da<iide:sü co« 

mano. Y la extendid'^ y le qaeéó 'sáaa^ 
kíttjiáno; iii Hi. r. ^ . '..c/.^í '^ • ' 
¿^ triiábíeñdty saKdo los^Faríte^s^ 
tüvleíttu lüegoi consejo con toí Herd^ 
diágos contra 4ÍL' sobre el ^modo de 
quitarle la vida. ít^ 

7; P«rd Jesús «¿<&(iiSó coii sai Discí^ 
pülos^^áciá eliXAai?:^ y ríe siguif6 mu- 
cha gente de Galilea y Judeai ^'í i 
S» y de Jerüsaifrv^ y; de ,lá idótiiea^^ 
y del otro lado del Jordán : y los 
habitadores de Tos- contornos de Ti- 
ro y Sidon , oyendo, las co^s que ha- 
cía , íVinicron á el en muy gran nú- 
. mero: < . 

p. Y dixo á sus Discípulos Kjue le pu- 
siesen una barca para servirse de ella» 
por causa de la gente , para .que no 
le comprimiesen: 



z^6: EvangéHa de ^. Múreos. 

10. potqtie xomp sanaba á m^chosi 
todos, los ique pa*cbK:i»n^lguQ «nal sa 
echaban sobre el paro tocarle. 

11. Y; los. espíritus «iflinundos s^.fm: 
uabafi delante de 'el quando le iyelan» 
y claiüahan ditíeojicK:; . .- y . 
la^ Tú ferds el Hijp .de Pio$.. XÁl te* 
aiiiena2aba. (d) con fuerza paya^^aft 
ttQ;leri**n^cstáírari>:Lx:^;/ r.. Y,í>. ^. 
!13. Y subiendo á un monte ,.. llamo 
í^fií lofir^uc.á qüiSgt^ y; vinieron i ct 
Z4< Y^ esaogió doce: p^ra que es^vie-r 
tgn rQpirrel j. y pafalenyiarlos áupioi 
dicar. ,¿í;: ^,_ ... j 
lí^ i<0 1» dio cliipQcter. de cufafj (^ 
eafer*fii4*dcs', y de'Mpfeler los /fc- 
monios;h í/íÍ;' '^ ^ 
ló^Siia^n'f á quicnr puso el nombrie 
de Pedroi::. , i > . ' 

17. Santiago hiJodeZebcdeo , y Jüaij 
hcrmano^de Sant?iágQ,( á quienes pu- 
so Jofl..ooiTibres ds iBoanergeS: ., que 
quiere decir : Hijos del trueno: . 

18. Andtes vFelipcí>!BactoIofq¿> Man- 

teo, 

(a) [ir. it. Bstó-^s,' les prohibía coíi 
grandes amenazas. Aítnojptitu. ... . ... ~. . 



.;. Capitulo I í i, . t^j 

tao y Tamas , Santiago hijo de Al^ 
pheo , Tadeo , Simoh Cananeo, 

19. y Judas Iscariotes , el que le erí- 
iregó. 

20. Fuéróri , á cá&a j y volvió á con- 
currir tarlta gente , que hi aun co- 
mer podiani 

2 i. Y habiéndolo oído los suyos (a)^ 
salieron á prenderle , porque decian; 
Ha perdido el juicio (b). 
2 2; Y los Escribas qué habían baxá- 
do dé Jerusálen , decían : Está poseí- 
do de Beelcebub , y lanza los demo- 
nios por poder del príncipe de los da- 
iñóhioSi . 

fi, 23. 

{a), féiié Algunos de sus parientes se- 

j^uñ lá carne 5 entre los quales habla algü- 

Úús '4ue íí^ ¿réian eu }éi\xi i como dice Saíii 

Juan y: v. ;; 

{h) Ibid. LsL ei¿pr&9i<jn latina dé la Vulga- 
<ca dice : 'Mfwnorem venus est y lo que unos 
. traduic^n : está furioso j otros : , está fuera át 
sp 5 otros : ha perdido el juicio. Todo viene á 
signiiicar ütia niismá cosa. Nb se debe pen- 
sar que María Santisiitia ni todos los pkrieh- 
• tés de J. C. hablasen asi de él : basta para 
. la verdad del Evangelista que hayan habla'- 
áo algunos, Cülmeh Natal Alex. 



258 Evangelio de S. Marcos. 

23. Y habiéndoles juntado Jesús , les 
decía en parávolas : ¿Cómo puede sa- 
tanás lanzar á satanás ? 

24. Si un Rey no se divide contra sí 
mismo , este Rey no no puede sub- 
sistir : 

25. y si una casa está dividida con- 
tra sí misma , esta' casa no pued^t sub- 
sistir. 

25. Y si satanás se levanta contra sí 
mismo , está dividido , y íio podrá 
subsistir , sino que tendrá fin. 

27. Nadie puede entrar en la casa de 
un valiente y robarlos muebles, si- 
no atando primero ai valiente , para 
robar después su casa. 

28. En verdad os digo , que todos los 
pecados serán perdonados á los hi/os 
de los hombres ^ y aun las blasfemias 
que hubieren proferido: : 

29. pero el que hubiere blasfemado 
contra el Espíritu Santo {a) y no ten- 
drá perdón eternamente , sino que se- 
rá reo de un eterno delito* 

30. 

(*) ')?•. z 9. Véase la exfltcMcim de Me lug» 
m, el cap. 12, V. Ji, de S. Mateo. 



- Capítuto flL 45j> 

30. Porque decían í Tiene espíritu in- 
mundo- 

31. Y vinieron su madre y sus her- 
manos (a) i y quedándose afuera , en- 
viaron á llamarle. 

31, Y estaba sentada lá gente alre- 
dedor de el I y le dixéfon i Mira que 
tu madre y tus hermanos te buscan 
afuera* 

33. Y respondiéndoles dixó i ¿Quien 
es mi madre' y mis íiérrfiftñós ? 
34* Y mírailda atentamente á los que 
estaban sentados H rededor desí, dí^- 
xo : He aqui mí madre ^ mis Iierma-* 

35. porque'cl que hiciere la volüntíá^ 
ét Dios , csfe es mí hermano y ttfi 
íícrmana , y mi mádte'* • f '^^ 

''•'■' ...'.• * ' 

(a) ir 4 % 1 4 Yá s^é hk díchfí que por -ifrf 

rnami se entienden etl la «agrada ¿scsiuira 



Rx CA- 



26q Evangelio de S. MfLfCos^ 

"^ " CAHTÜLÓ IV- ; 

infamia del semhra^^ sn ex^ 

plicacion. La candela sobre el can* 

. delero. Sirniente que nace sin que 

;. se, sepa^ como. J^arávoía^ del gra-^ 

. .^ no, de^ mgsfaka^ Tempestad : apaci^ 

guada. 

rx. u)cgun4^ y^ se puso Jesús á eij- 
¿af^ac á orilla; 4el ,mar , yconcurrie^ 
tpni d. raptas gantes ;»q^e tuyo que 
S^bír á upa bajca-^ yi^^ntsMr^se. en eiia 
denrro deí mar , quedándose todo eji 
p^cblo,en la ticrrs^ cerca 4%V (pfiar. 
^^ Y. Icf cnseñabia ,con^ para vbías, mu- 
chas^ cosas , y l^^^dejpia I segiin su mon 
áo de enseñar : 

13 . Oíd : He aquí que salió el sembra<< 
dchr'^á setftbrar: ' ' ' 
%ry-qaaiffdo-"fiembrá, una parte ca- 
yó cerca del camího » y víHierorl lai( 
aves del Ciclo , y la comieron: 
5. Otra parte cayó en lugares pedce- 
gosos , donde no tenia bastante tier-« 
ra 9 y cojoo no tenia profundidad 
-* de 



' tfapltulo ÍV. ^ i$t 
Se tierra íftadó luego: ^- 

5. y quando nació cl sol , la qucmo| 
y como no tenia raiz , se secó: '.■ ' 

7. Otra cayó entre las espinas : y¡ 
crecieron las espinas , y la sofocaron, 
y no dio fruto: 

8. Y otra cayó en buena tierra , y 
díó fruto que subió y creció , y uno 
dio treinta , otro sesenta , y otro cien- 
to. 

9. Y decia : El que tiene oidos para 
oír, escuche. 

iio. Y estando solo , le preguntaron 
los doce que estaban con el la pará- 
vola {a). 

1 1. Y él les decía : A vosotros se os 
ha dado conocer el misterio del Rey- 
üo de Dios ; pero para los que están 
de la parte de afuera {b) todo se ha- 
ce por via de parávolass 

R3 12. 

(^i) ir. 10. Esto es : la explicación de la 
parávola. 

(M f.ii. Los Judíos que no recibían la 
Doftrína de ]• C. los Gentiles , y todos los 
que esta.ban fuera de la Iglesia , eran teni- 
dos por extraños , y de afuera por los pri- 
meros chrlstlanos. $. Fah. x. Cor.^. v. xz. i$» 
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12. para que viendo vean , y no 
vean s y oyendo , oigan , y no cntien* 
dan ; y no sc conviertan , ni so lc$ 
^perdonen sus pecados {a)^ 
Í7,,X les díxo ; \ No entendéis vo^^ 
tros csra parávola ? ¿Pues cómo cn^ 
tendereis todas las parávolas ? 
14, El que siembra , siembra la pa^» 
labra. 

Ij, Y aquellos están cerca del caml^ 
no s donde se siembra la palabra , que 
habiéndola oido , viene inmediata» 
mente satanás , y roba la palabra que 
íe había sembrado en sus corazones. 
l6. De la misma suerte , los que rc^ 
cibcn la simiente en lugares pcdrc*' 
gosos 9 son aquellos que oyendo la 

pa-» 

(ít) ir^ it. Los Judíos oían y velan con 
los sentidos corporales Us verdades nccesa» 
rías para la salvación ; pero no las oiao ni 
veían con cl espíritu , porque la ceguedad 
de su corazón , de que les hacía dignos su 
soberbia , no se las dexaba conocer $ pero 
como e^ca ceguedad no solo era pena del 
pecado • sino también causa , los hacía in- 
dignos de convertirse. S^ Agust^ UU ;. cmt^ 
Jul. c, 1. de DonQ ftfs^v* c. i4^ 
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palabra la reciben luego con ^usro j 
J7. pero no tienen raiz en si, sino 
que son de corta duración {pi) , y le- 
vantándose alguna adversidad y per- 
secución por causa de la palabra ^ 
luego se escandalizan {b\ 

18. Los otros que reciben la simien- 
te entre las espinas son aquellos que 
oyen la palabra , 

19. pero los afanes del siglo y el en- 
gaño de las riquezas , y las demás pa- 
siones que sobrevienen sofocan la pa- 
labra , y la hacen infruduosa. 

20. Y los que recibieron la simien- 
te en buena tierra , son aquellos que 
oyen la palabra., la reciben y dan 
fruto , uno treinta , otro sesenta , y 
otro ciento {c\ 

R4 21. 

(tf) f . 17. Esto es: inconstantes, varios, 
que creen mientras no les cuesca el conser- 
var k fé 5 pero la desamparan desde que es 
preciso padecer por ella. A^i/. Alex. 

(h) Ibid. Caen , y abandonan la palabra. 
Jidesengu/. 

(c) f, 20. Treinta , lesenta , ciento , per 
uno. Con esta parávola dá claramente á en-, 
tender J.C. Ia.d¡verslda4 de grados que hay 

en 
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21.. Y les dccia: ^Por ventura se traí 
la candela para ponerla debaxo de al- 
gún celemín , q debaxq de la cama? 
¿No es para ponerla sobre un cande- 
Icro ? 

22. Porque nada hay escondido que 
no venga á manifestarse ; y nada hay 
oculto que no venga á ser público (a). 

23. Si alguno tiene oidos paira oír, es- 
cuche. 

a^. Decíales también : Mirad lo que 
oís. Con la misma medida con que 
midiereis , se os medirá á yospttps ^^ y 
con añadidura (J?) \ 

f n lo$ inéricos de los fiple$ ^ como común- 
mente explican los Expositores. 

{a) f,%z. Con esto les dá á entender 
J. C. que la explicación de las Parávolaf]| 
y otra^ verdades que él les enseñaba en se- 
creto , 4^bian ellos publicarlas algún dia^ 
^nseñandp á ios fieles maniSestameilte lo 
que bebían aprehendido en o(:ultode su Maes- 
tro. S* Geron» in hmc lofum* 

(b) f, 24. El huen uso de las gracíjí f 
dones recibidos mercc^ otros mas abundateí^ 
porque la fuente de los beneficios celestia" 
les no tiene límites ni medida ; sino que quafi- 
tp mas se ensancha la capacidad de nuestro 

co- 
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tey. porque al que tiene , se le daraj 
y al que no tiene, aun lo que tiene se 
le quitará (a). "^ 

7.6. Decía también : El Reyno de 
Dios es como sí un hombre echa si'* 
miente en la tierra (¿) , - 

27. ya duerma ó vele noche y día , la 
simiente nace y crece sin saberlo 

é\(s). 

28. Porque la tierra produce de su-- 
yo, primero la yerba , luego la espi- 
ga , después el grano lleno en la es- 
pijga {d). 

29. 

corazón , con canta mas abundancia corre 
sobre nosotros. S, Cipr, ep. i . ad Donat. 

(^) ^. 2^. Por el contrario , el que tie- 
ne inútiles y sin uso los dones recibidos, me- 
rece perderlos, fíat, Alex, 

{b) ir. 16. Esta simiente es la palabra de 
Dios echada en el campo de la Iglesia , y 
en el ^Ima de cada uno de los fieles. Natal 
jílexand. 

(f) f. 27. El Ministro siembra la pala- 
bra 5 pero esta nace , crece y fruftifica , sin 
él , por el incremento invisible que Dios la 
dá. S. Pah. I. Cor. 3.7. 

(d) f. 28. La voluntad fecundada con 
la gracia del Espíritu Santo produce prime- 
ro 
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29. y después que produxo cl fruto^ 
luego mete la hoz , porque* es ticm-i 
po de la siega {a). 

30. Decia también : ¿A quien aseme- 
jaremos cl Reyno de Dios ? ¿O á que 
parávola le compararemos ? 

31. Como un grano de mostaza , que 
quando se siembra en la tierra » es 
menor que todas las simientes que 
hay en la tierra: 

32.7 después de sembrado sube , y 
se hace mayor que todas las legum- 
bres y y echa ramas tan grandes que 
pueden habitar debaxo de su sombra 
las aves del Cielo {b). 
33. Y con muchas semejantes pará- 
volas les anunciaba la palabra , del 
modo que podían entenderla {c). 

34- 

ro \zyerha de los deseos de conversión , la 
espiga de santas resoluciones , y al fin cl gra- 
no y fruto de la caridad y buenas obras. S* 
Mida in Comment, S. Marci. 

{d) f. z 9. La muerte. Natal AUx. 

{h) f. 31. Véase el cap, i^. v* ^i, de So» 
Mateo. 

(c) f.i^. Según su capacidad. Calmet. O 
conforme á su mérito , según otros s porque 

cl 
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34. Y sin para volas no les hablaba; 
pero separadamente lo explicaba todo 
á sus Discípulos, 

35:* En aquel día , habiéndose hecho 
tarde , les dixo : Pasemos á la otra tU 
vera del mar. 

36; Y despachando la gente ^ le lie- 

. varón así como estaba en la barca: 

y también había con cí otras barcas. 

37. Y se levantó una tormenta tan 
grande de ayre, que metía las olas en 
Ja barca , y se llenaba la barca. 

38. Y Jesús estaba durmiendo en la 
popa sobre una almoada : y desper- 
tándole , le dixeron : ¿ Maestro no 
cuidas de nosotros , que perecemos ? 

39. Y levantándose , amenazó al vien- 
to , y dixo al mar : Calla , enmudc^ 
ce {a) : y cesó el viento , y s6 siguió 
una gran bonanza. 

40. 

el desprecio que hacían de la verdad quan- 
áo^ti les proponía claramente > les hacia 
dignos de que J. C. se la ocultase baxo el 
velo de las parávolas^ 
^ W f- J^. Calla , enmudece es una expre- 
sión figura (^ a , que significa : sosiégate ) a^a^ 
ciguate. Natal Alex. 
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40. Y les díxo : ¿Por qué sois títní^ 
dos ? ¿Aun no tenéis fe' ? Y ellos fue-» 
ron sobrecogidos de un gran miedo, 
y se decían unos á otros : ¿Quien es 
este á quien el viento y el mar obc^- 
decen : 

CAPITULO V. 

Lanza y. C. de un Energúmeno 
uua legión de demonios , á quienes 
permite entrar en un rebaño de 
puercos. Cura á la muger que pa^ 
decia fiuxo de sangre 5 y resuci^ 
ta a la hija de Jayro. 



,.Y 



llegaron al otro lado del mar» 
á la tierra de los Gerasenos: 
2. y al salir Jesús de la barca , luego 
le salió al encuentro un hombre po- 
seído del espíritu inmundo {a) que ve- 
nia 
(^) ir. 2, San Mateo (c. S.x». %%•) dice 
que eran dos los endemoniados : pero San 
Marcos y San Lucas (8. 17.) no hablan si- 
no de uno , que era mas furioso , y cuya cu- 
ración fue mas notable. S.Juan Chris* bom^zf» 
in Afat. O porque era mas distinguido , J 

mas 
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n» <Jí Í0S sepulcros : 
3. el qual tenia en ellos su domicl^ 
VLf>j y nadie le podía ya atar , ni au^ 
con: cadenas.: 

4« porque habiéndole, a^prisionado mi}- 
ch^s vecea con cadenas y con grillos, 
habia quebrantado las cadenas » y des- 
pedazado los grillos 3 y nadie le po-« 
día doman ,t 

5., Y swraprc de dia y de noch^ esf 
.taba en Ld$ sepulcros > y en los iiip^ 
tes gritando , y malt^tandosc coa 
piedras. - 

j5. y víwdo de lejos á jesús , qorriíS 
y le adoró: .' .; 

j^. y ciaxnando en alt?i vQzdixo: ¿Qu¿ 
tengo yo que. ver contigo , Jesús , Hi- 
}o de DÍ03 íkltísimo I Ppr Dios te pid¿ 
<|ue no me atormentes. . 
:8. Pprqi^e Jesús le decía : Sai de e$ff 
hombre^ espíritu inmundo. 
í?. Y preguntó Jesús % ¿Qu?il es tu npm- 
iré ? Y el respondió : Me llamo Le- 
gión , porque somos muchos. 

io> 

^ • 

¡isas ilustre en aquella fegion. S* Agutt. ¿e 
Cmsens. evang. c. 14, 
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lio. Y le pedia con instancia que no 

le echara fuera del pais. 

a I. Y había alli cerca del monte una 

gran piara de puercos paciendo: 

12. y los espíritus le suplicaban di- 
ciendo : Envíanos á los puercsos (a) 
para que entremos en ellos: 

13. y Jesús se lo permitió al instan- 
te. Y saliendo los espíritus inmundos, 
•entraron en loa puercos : y k piara 
que era de hasta dos mil , se precipi- 
tó impetuosamente en d mar , y se 
ahogaron en el agua. 

14. Y los que los guardaban huye- 
ron , y fueron á contarlo á la CXÚ!^ , 
'dad y á los campos : y salieron á ver 
io que había sucedido* 

-15. Y fueron adonde estaba Jesús , y 
vieron al que era atormentado del 
demonio , sentado f vestido ^ y en su 
sano juicio , y se llenarotv de temor. 
16. Y los que hablan visto lo que 
. ha- 

f^a) ir* 12. De aquí infiere S. Atanasio, 
( rn vita S» AntonJ) que ni aun á los pucrcaf 
pueden hacer vloJéncia los demonios ^ si 
Dios no se lo permite. 
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había sucedido* al endemoniado y á 
los puercos , les contaron lo que ha- 
bía pasado : 

17. y empezaron á pedirle que se fue- 
ra de su tierra. 

18. Y quando subía á |a barca , fe 
suplicó aquel que había sido atormen- 
tado del demonio , que le permitiera, 
estar en su compañía ; 

19. mas Jesús no le admitió , sino 
que le dixo : Vete á tu casa con tus 

■^parientes , y anuncíales lo que el Se- 
ñor ha hecho contigo , y como ha 
tenido misericordia de tí. 

" ao. Y fue , y empezó á publicar en 
Decápolí las maravillas que Jesús ha- 
bía hecho con el ; y todos se admí^ 
raban. 

21. Y habiendo Jesús vuelto á pasar 
del otro lado del mar en la barca, 
concurrió á el mucha gente , y estaba 
cerca del mar. 

22. Y vino uno de los Arquísynago- 
gos {a) , llamado Jay ro > y luego que 

le 

X^) 1^* !£• Ajrqutsynagogos llamaban á los 
q^ue presidian en las juntas ^ue se cenia.n en 

la 
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le vio i st echó á sus píes, 
.2 3* y le suplicaba encarecidamente 
diciendo : Mi liija está á íos últimos: 
^^en , pon la enano sobre ella para que 
sane y viva. 

34. Y Jesús- fue con cí , y íe seguiat 
niücha gente que le compnrnia. 
Ij;. Y una müger que estaba con uil 
fíuxo de sangre doce años hacia, 
;L6é y le habían dado naucho que su- 
frir varios médicos , y habia gastado 
sus bienes sin aprovechar nada , aíi« 
tis se hallaba peorj, 
27. habiendo oído habíarde Jesus^ 
,vino por detrás entre la gepte , y to-» 
'có su vestido : 

.28. ( porque decía : Sí . toco ^ áunq^tí 

no sea mas que su vestlclo , quedare 

^ana.) - . ^ . . * 

2^. £ Íniiia4iatamerite so seco ía fuen^ 

'"• •■■ .. ' ' ^c 

la Sjrnagíyga > ( que eran los lugares adonde 
Goncürm eí puebíó á la Ife'ólüraV explica- 
ción de la Escritura j , y-e'xplícában los la- 
gares dificultosos de ella. Eran los de ma* 
yor virtud y estimación del pueblp. Calmct. 
Natsl, 
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te de $a sangre ; y sintió én su cuer« 
po 4ue hábiá satiadq de su mal. 
^. Y conociendo Jesús al instante 
en sí mismo la virtud que de el ha- 
bía salido y vuelto á la gente dedá: 
¿Quicri tótó mis vestidos ? , 

31. Y ios Discípulos le deciah : Vc$ 
la tropa de gente que te cómprímei 
y ptcguntai : ¿Quie'n me ha tocados 

32. Y JeSus miraba á todas í>artes pa- 
ra ver lá que había hecho ésto. 

33. Y la muger temblando de miedo> 
porque sabia lo que habia pasado 
consigo , Vino á ecnatse á sus pies , y; 
le dixü tóáa la verdad. 

34. Y Jesús la dixo : Hija , tu fe te 
ha sanado , vete en paz } y goza lá 
sanidad de ítu mal. . 

35r. Estando todavía hablando. , llega- 
ron de casa del Árquisynagbgb di- 
ciendo : Tu hija ha muerto > jpará 
cj[üe das ál Maestro el trabajó de ir 
^taas lejos? ^ ^ ^ . . 

^5. Y oyendo Jesús 16 qué sé dcciáj 
diko al Arquisynagogo : No temas; 
fiolartienre ten fe:, \ , 

I7. y ño permitió qiic faadic lé *si- 
^' ' "^ ' % guié^ 
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füicra,sino Pedro y Santiago, y Juan 
crmano de Santiago. 
38. Y llegan á la casa del Arquisyna- 
gogo , y ve el alboroto , y la gente 
que lloraba y daba grandes alaridas: 
3P. y entrando les dice : |Por que os 
turfeais y lloráis ? No esta muerta la 
muchacha , sino dormida. 

40. Y ellos le hacían burla 5 pero Je- 
sús , echándolos fuera á todos , tomó 
consigo al padre , y á la madre de 
la muchacha , y á los que estaba m 
con el 9 y entro adonde la muchacha 
estaba echada: 

41. y tomando ala muchacha de la 
mano, la dixo: Talitha cunü, que 
quiere decir : Muchacha , ( yo te lo 
mando) levántate. ' 

42. Y al instante se Id^^antó la mu- 
chacha , y empezó á andar , (era de 
edad de doce años ) y ello; si^llena- 
ron de un grande espanto, ''j, 

43. Y Jesús les m^ndó encarecidamen- 
te que á nadie se lo hicieran s'aber : y 
mandó que la dieran de comer* (a). 

CA* 
{a) f. 45. Para qwé $e asegurasen , 00 

JO- 
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VÁJ. C. áNaxaretb , donde no le 
dan honor* Misión y poder de los 

. apóstoles. Prisión y tnúerte de 
San jfuan Bautista. Milagro de 
los cinco panes, jinda r^. C. w* 

. bre las aguas : calma una tem^ 
pestadiy cura muchos enfermos. 

t. JL^habieodo salido de alli y fae á 
su patria {a) , y le seguían sus Discí^ 
pulos. 

.2* Y lícgaddf el Sábado j tm^tzó á 
enseñar en la Syñagoga > y machos de 
los qué te escuchaban ^ aditiii:?.dos de 
su doáfina decían t ¿De dóhdé á este 
todo ésto ? |Y que sabiduría es esta 
'que se le ha dado ^ y estos prodi- 
gios que sé obran pot sus inahos ? 
3* ¿No es este utl Óñcial^ bijó de 
S i Ma- 

nolo de su féíürreccioD ^ sinó también de su 
k^^anidad^ Calnnn 

\ (4) fi I. Naiaféth i Áótiáé se había cría- 
Ido i y de dondd encaba ausente Úacia once 
^mcscSé Cd/fKlet^ Natal AUxé * . . 3t 
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María , hermano de Santiago, de Joí- 
scph , de Judas y de Simón (a) ? ¿Yi 
sus hetmánas no están a^ui con iio> 
sotros ? Y se escandalizaban de éi. 
4. Y Jesus'ics decía: Ningún Pro- 
feta está sin honor , sino en su pa- 
tria y y en su casa , y entfc sv& pa- 
rientes. 

y. Y no podia {h) hacer allíalgon mi- 
lagro 9 sino la curación de pocos en« 
entermos , poniendo sobre ellos las 
manos: 

6. Y se admiraba (r) de su incredall- 

dadi 

(ü) f", t- Estos eran hfjos de Mam hcr- 
maoii de ftuestra Señora , y consobriaos i 
primos de .L G« ios que $e ha dicho fi en 
el Evangelio de San Maceo , que la £scn- 
cura suele llamar hermajios, S» Germ. Ukm Ai" 
tfffmi Hclvid. 

(b) t. 1» No por falta de podet , tíoo 
porque la Incredulidades nntesCorvo que de- 
tiene el corríence de las j^racias y niisericor" 
dlias de Dios. TheopbiJMifo y S. Aa^uitm. 

(c) ir. €é La admiración de J. C* no m- 
eia , como la nuestra , de falca de cieiicái 
Jo que era Imposible en ¿1 ; sino que era 

.voluntaria y y solo exterior ^ para darnos i 
encender el ningún naocivo que ccDian pa- 
sa 
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aad >, y andaba, poc \¡^ Jildcas .de al 
rededor enseñando, 

7. Y llaJBdá í^ ápct , y empezó á 
enviarlas dp dos en dos , y 1« daba 
potestad spbJéc, Ips espíritus linipun— 
dos. 

8. Y ksmando qoc na llevaran para 
el camino sino un bastón solamen- 
te (4) > no íwron , ni pao , ni di- 
pero en el bolsillo? 

9. y que fueran calzados con «inda- 
lias (J) , y no llf vasen dos túnicas. 
¿10^ peciaJes tafftbKn r 5l> qujiquicra*. 

••.'.■• Sj--.. V . ... ca- 
I» ser iúcrM\úo^ €A¡mfit^ 

W 1^* «. Estap4rcc;c contraría, i Ip que 
idlceiiSa^n Mateo (fnj;o. v*5*),y $?iv Lucas 
(r^i^ V. 3.) que prohibid J. C. también la 
tara , el palo 6 el bastón 5 fleque vtfgám.Té- 
xo aqui les concede vara ó bastón para $us- 
fmms€¿ y ji aUiles. prohibe bastón á vara 
para defenderse, qual es [la que en «uestri 
lengua se llama cbux,0 y el om>íi^k Ttrjno^ 
Mariana ^ y Jansmio Obispo ¿e Gante. 
V {i\ f\ 9^ Aqui les concede satKÉalíis q«e 
aexan descahiertos por el empeine lo» pifes» 
y en San Mateo les prohibe los zapatos que 
1^5 cabrea del, todo. Tnkio^ Maryma.y y J^- 
spiw ebufQ di. Qami. 
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casa donde entréis , petscvcrad hasta' 
salir de aquel Lugar: 
ii.y qu^ndo naosquícren recibir ^f 
escuchar , saliendo de álli , sacudid el 
polvo de vuestros pies , en testimonio» 
para eljos (^j, 

12. Y habiendo ellos salido, predi- 
caban que hicieran peniteíicia: 
13.7 lanzaban muchos deínonios » yj 
untaban con íceyte á muchos enfer- 
mos, y Ips sanaban í 

14. Oyoio el Rey Hetodeí (porque 
se íiahia hecho celebre su nombre > 
y decia : Juan Bíiut]sta ha resucitado 
de entre los mucrtcís*, y pot eso se 
hacen milagro? por cU 

15. Y otros dccian ; Es Elias : pera 
otros decian : Es uq P^pícta como. 
unQ de Iqs ProfQtas, ^ . . 

i5. Oy<?tidQ esto H^rodcs^ ¿íx^ • J»^"i 
á quien yo degoUé , ha, resucitado de 
entre lp5 muertos. \ 
17, Porque "V este mísmo Hcrodcs ha- 
bía enviado á prendar á Juan , y le 

(a) f . X I*, rease íá Nota al v. 18. id c. xo, 
dt San Mateo. 



Cap/iuh VI. %f9 

hizo atar en la carecí por causa de 
Herodias , muger de Filipo hermano 
suyo , con quien se habla casado: 
l8. porque decía Juan á Heredes : No 
te es licito tener la muger de tu hcr« 
mano. 

yg. Y Herodias le ponia asechanzas^ 
y quería hacerle, matar > pero no pQ«! 
^ia^ 

20. porque Herodes sabiendo que 
Juan era un hombre justo y Síinto, 
Je temía y le defendía > y hacia mu* 
chas cosas con $u consejo 9 y le escu« 
(i^ba con gusto« , 

21. y habiendo llegado un dia opor- 
tuno {(i) , convidó Herodes á la cena, 

S 4 que 

(¿r> ^. % r. Algunds eruditos piensan que 
la voz del original puede sigalbcac díA so» 
Umne. ó Áe fiestanOitos refiriendo la oportu- 
nidad á los desj^os de Herodias , traducen: 
Se.,pruentó una ocasión favorable^ Yo no en- 
cuentro razón para desunir el seacido de la 
primera proposición : Cum diet áppartmusí ac» 
itdtsser^ del de la siguiente que parece nc- 
$arIampHe ligado con él. Por otra parte no 
s^ naíia impropiedad alguna en la traduc- 
ción que se dá aqui« 



i8o Evangelio de S. Marcos. 
que tu vci en celebridad de 5U naci- 
miento, á ios Grandes de su Corte , y 
á ios Oficiales de su tropa , y á los 
principales dp Galilea, 
4í* Y habiendo entrado á baylar la 
hija de la misma Herodias , y agra- 
rfádo á Herodes , y á los que estaban 
Coh él á la mesa ; dixQ el Rey á la 
muchacha, : Pidcn:\c lo. que quieras^ y 
te lo daré : 

25. y la hizo este juramento : Té'da- 
Tc quanto me pidas ^ aunque sea la 
mitad de mí Rey no. -^ ' 

24. Ella ^ habiendo salido!,' preguntó 
á su madre : ¿Qué pediré ? Y ella ú 
¿íxo : La cabeza de Juan Bautista^, 
i 5. Y Habienílo -entrado luego cor| 
mucha p^isía^^i^^^cy , pidió dicien- 
do : ^iero. qu^.^ me des al ins- 
tante ea tyi^ pkto la cabeza de Juaa 
Bautista^ 

26. Y el Rey se entristeció : mas por 
£au5a del juramento (a), y de Ips.que 

^"' ' ^- 

tó '#'•. 2^^^ í-o que (Je sayo es Hícíto.cj^^ no 
se ííate lícito p.or ú juramecicó ; así H¿ro- 
d^s no pojdia. conceder la petición $in%cr 

ho« 
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estal>%ti con el á ia mesa , no quiso 
disgustarla; 

$7. antes enviando un alaisardero^ 
inandp que se trageira la cabeza de 
'Juan en un plato* £1 alabasdao te 
degolló en la cárcel, 
5i8ry llevó $a cabeza e» un plato, y 
la<líd á la muchacha , y la mucha-^ 
cha la dio á su madre. 

29. H¿ibiendo óido esto los Discípu- 
^s de Juan , fueren y tomapon sa 
cuerpo, y le dieron sepultura?,* 

30. Y volviendo los Apóistolcs á Je- 
^us , ie contaron todas las cosas que 
iiablán hecho y enseñada: 

31. y el les dixo : Venid á aparte á 
Tin lugar desierto, y descansad un po- 
<:o. Porque eran tantos los que iban 
y venían , que ni aun pasa comer 

tenían tiempo. 

3 a. Y subiendo á una barca , mar-» 
charott á un lugar apartado en d de- 
sierto. 33. 

l?onii<íMa 5 pera se. valia <Iel^ pretextó ic la 

fiedad para ser impío , 7 de ía capa de at^n- 
ion coft los convidados para hacerles c¿m- 
l^liqes de su delito. S. Gtrin. in btmc^ hk: 



a82 Evangelio de S. Mareos^ 
53. Pero los vieron ir ^ y lo sttpIerot$ 
muchos y y concurrieron de todas las 
Ciudades yendo por tierra á aquel 
sitio y y llegaron antes. 
34. Y al salir Jesús » vid muchas gen- 
tes > y se compadeció de ellos , por* 
que estaban como ovejiEts sin pastor^ 
y empezó á enscSarie& muchas co* 
sas* 

3 y. Y haciéndose ya muy tarde, so 
llegaron sus Discípulos diciendo : £s^ 
te lugares desictto t Y ^^ ^^^^ Y* 
ha pasado: . 

3^. despáchalos para que yendo á las 
granjas y Lugares próximos camprca 
alimentos que comer» 
37- Y respondiendo élvles dixo: Dad^ 
les vosotros de comer. Dixeronle ellos: 
Pues vamds á comprar pan con dos- 
cientos denariosiY les daremos de cor 
mer. , . 

38L Dixoles Jesus.^ iQuántos panes tcr 
neis ? Id , y vedlo. Y habiéndolo mi- 
rado , dixerqn :. Cinco , y dos pece?. 
3?. Mandóles Jcsué que hicieran sen- 
lar á todos sobre la yerba verde > dir 
.vididQs ca raochps; . 

40. 
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40. y se sentaron cti ranchos > unos* 
de ciento, y otros de cincuenta. 

41. Y tomando Jesús los cinco paney 
y los dos peces , mitando al Cíelo; 
bendixo , y partid los panes, y los did 
á sus Discípulos para que los pusicranF 
delante de ellos : y icpartió á todos 
los dos peces. 

42. Y todos comieron y quedaron sa^^ 
tísfechos; ' ^ 

43. y recogieron de lo que sobra 
doce cestos llenos de pedazos de pan,, 
y de los pecesj 

44. y eran los que habían comido 
cinco mil hombres. ^ 
4J. Y luego mandó á' sus Discípulos 
qué subieran á la barca , y pasáseh 
antes que el del otro lada acia? Beth- 
saida, mientras que el despedía el puc- 
blo» • V ' ^ 

45. Y habiendolo^ despachado , subió 
á orar ál monte/* ; 

47. -*• Y siendo ya tarde, estaba la 
.baícaeq. medio del, mar , y Jesús so- 
lo en tierra: 

48. y. viendo el trabafo con que susí- 
Piscípulos remaban y (porque \ts era 

con- 



^84 Evangelio de S. Marcos. 
Qontram el viento) fue acia ellos cer- 
ca dq U quarta vigilia (úí),de ta n^ 
che andando sobre el mar > y qucn 
yla 0^ pasai dciante de ellos,, 
49. Pero luego ,quQ ellos Iq viccoa 
and^r $obre el msyr ) pensaron quoera 
algnn fantasma > y dkron \m gcit!>: 
;^ 50. porque todos le viecon , y se.tur- 
bsaron. Y luego hi^Wó Jesús con ellos, 
y les dixo : Tened confianza : Yo 
Soy ,.nQ temáis? 

5 1, y subid á la barca con ellos , y 
cesó el viento 5 con lo. que se aumen- 
ta C;ada Vjez mas eji ellos, el es- 
pantó , 

5 a. pOjrqUjC no haWan comprehendido 
€l milagro.de las paoes> poí teñe? 
ciego cA eojCaa50n,(4:> 

: .^ . :. 55- 

W í'. 48. Vcasc el verso z r . del cap^ 1 4* 
cb^San.Mateo. ' r:L -I 

{b) ft/V. Parecía Ó hacia cjuc jqucria par 
5ar fiai^ jrohax si^ f^. S.^ Eerna^» Scrm. 7^ 
m Cant^ ! , 

{c) f. sz. ta pálalra griega qi?c h Vul^ 
^ata traduce ohcacatum^ significa propíaiwent* 
^tdurecido^ Mturatumy ^}k nOk sc dcKa ablaor 
.4»rmipQycr.C4^/w</-. . .^ - 
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5 j» Y habiendo pasado el lago, llega- 
ron á la tierra de Genésareth , y to« 
snaron puerto. 

54. Y luego que salieron de la bác« 
ca , le conocieron: 

55. y corriendo toda aquella región, 
empezaron á llevarte en las caxnás 
los enfermos, adohde oian qbe es- 
taba: 

^61 y donde quiera que entraba > én 
los Lugares^ ó en las granjas , ó et\ las 
Ciudades , ponían los enfermos en las 
calles ) y le pedían que á lo menos 
les dexase tocar la orla de su vesti- 
do : y todüs los que le tocaban que- 
daban sanos. # 



cx- 



t^S^ Evangelie de S* Marcos^ 
. . CAPITULO VIL 

Reprehenden los. Fariseos á los Dis* 
cípulos de y. C. porque comen sin 
lavttr las manos > según la eos-* 
tumbre que ellos habían infrodu-- 

. . cido y^y^C^ i^^ ^^^^ ^» cara 
su bypocresiaé La muger Cana- 
ned alcanza, del Señor la salud 
fora su bijas Curación del sardo 
j mudo* 



1. JLf 



ios Fariseos t y algunos Escriban 
que habían veoLdo.dc Jerusarlcn se 
juntaron cerca de Jeáus:... : .... 
2'í y viendo que algunos de sus Día* 
cípulos comian con manos impu« 
ras (/?) y esto es , sin habérselas lava^ 
do , los vituperaron t 

(a) ir. 2. El texto dice t Comtnunfbus ma^ 
nihus , lo que traducido á la letra sigíilfíca: 
con manos comunes ; pero se ha traducidos 
con ¡as manos impuras , porque asi se traduce 
regularmente ,. y porque esta es la inteli- 
gencia. Según todos los Expositores? ^ y se* 
gun el misino Evangelista j que la explici 

ei> 
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3. (porque los ;FarÍscos y todos los 
Judíos y siguiendo la tradición de los 
antiguos no coiiien sin lavarse mu* 
chas veces las manos : 

4. y qüando vienen de la plaza ,no 
comen sin purificarse : y otros mu-^ 
chos lisos tienen también que reci- 
bieron por tradición , la purificación 
d¿ las copas, de las jarras, de ios 
vasos de metal y de ios lechos). 

5. Los Fariseos , pues , y los Escribas 
le preguntaban : ¿Bor que tus Discí- 
pulos no siguen la tradición de los 
Ancianos , sino que comen sin lavar 
las manos? 

6. Y respondiendo ¿1 , les dixo ; Hy- 
pócritas , bien profetizó de vosotros 
Isaias lo que está escrito : Este pueblo 
me honra con los labios , pero su co- 
razón está lejos de mí. 

7. En vano me dan culto , quando ' 

ca- 
en las palabras siguientes. La razón de ha- 
ber usado San Marcos de esta expresión , es 
que los ]udtos llamaban común á codo lo 
«lie tenían por impuro é inmundo. Aói, Af. 
ióí 14. S/. é^dtictñ. 14. i4» 



3t88 Evangelio de 'SxMürcóih. 
enseñan doarinas y preceptos de 
hombres. 

S. Porque 9.:dexat>do el mandamiento 
de Dios , observáis la tradición de 
los honibre$9 las puriñcaciones de ios 
jarros y de las copas ; y hacéis otras 
muchas cosas semejan tes. á estas, 
p. Dixoles también : Ciertamente hz^ 
beís anulado el precepto de Dfos pa- 
ra observar vuestra tradicioni 
!io. Porque Moy^es dixo : Honra á 
tu padre y á tu .madre. Y también: 
£1 que maldixere al padre ó á la ma« 
dre , sea castigado de muette* 

11. Pero vosotros decís : Basta que 
el hombre diga á su padre ó á su map- 
ire s Toda ofrenda hecha por mi tt 
aprovechará (<at)5 . . 

12. y ño le permitís hacet mas poJ: 
su padre 6 por su madre; , - 

I3fc quebrantando el mandamiento de 
Dios por una tradición que vosotros 
ittiismós habéis inventado: y también 
hacéis otras muchas co&ás seme- 
jantes. . 

«4- 

(4) it. X í • )(^$4¡e i Sé Mateo > cáf^if^ v. c» 



^• Y'ilajii^riclb otti vez áí pueblo, 
les dccia : Escuchadme. todos , y.ch- 
teqded : , ^ ? / • 

i 5. Nada de lo cjiíc Káy fuera del 
hombre, y entra en el ^ puede man- 
charle j'swo al contrario , las cosaos 
qué salen á^l hombre son las que 
manchan al. hombre (a).* 
i5.. Sh alguno tiene oídos para oír^ 
entiéndalo. 

17. y habiendo dexacío al puébíó, y 
entrado en'ía casa, k preguntaron sus 
Discípulos quál eta el sentido dé csr 
tá párávóla. 

18* Y el les dixo : iOuc í ¿tambicti 
vosotros sois ignorantes ? No enten- 
déis que todo lo que de^ afuera entra 
en el hombre no pijede mancharle^ . 
ipé poi^qué no entra en su corazoil, 
sino que. va ^l vientre , y llevando 
/T con- 

(a) .ir^ i^.Yease-, S 4. Mateo ^ f. if. t;¿ 11. 
'%n toda £Sta párávóla lisa el Evangelista 
del verbo : comunico , commkary 6 ^r , ó ha^ 
cer común y para significar lo mismo. qu¿ 
'San Ma^eb con eí verbo y coinquínate ¿ man" 
jbar , ensuciar , lo qué confirrna lo expuesto 
"¿n la nota f.z.i^ escé Capiculo. 



igo EvangeUtí de S. Marcos. . 
consigo las heces de toda la comidaí 
ise echa en lugares sqcretos ? 

20. Y prosiguió : Pero lo que sale del 
hombre , eso sí que le mancha : 

21. jporque de adentro del corazón 
de los hombres nacen los malos pen- 
samientos , los adulterios , las forni- 
caciones , los hpmicidios , 

22. los hurtos y las avaricias , las ma- 
licias I el engaño y las torpezas , el 
ojo malo (¿i) , la blasfemia , la sober* 
bla , la estupidez (b). 

23. Todos estos males proceden de 
adentro , y manchan al hombre. 

24. Y levantándose de alli Jesús, 
fue á los confines de Tyro y Sydon: 
y habiendo entrado en una casa , no 
quiso que lo supiera nadie > pero no 

{a) ir. zu Ojo mah , en frase de la Bscrl- 
tura, significa envidia. 

{b) Ib'íd. La palabra latina dé la Vulgaa 
es stultfHa , lo que unos traducen deirregU" 
miento de espíritu i ocros locura i otros imc^n-' 
siderachn ; otros negligencia ; otros estuftdtx,^ 
lo que me pareció expresa mas propiamen^ 
te su significación ; pero debe entenderse de 
Ja que es volunuria y culpable. 



♦ 



^ Gapüulhyít. apr 

podo ocuUarsc (¿i) : 
2y. porque una mugcr ^ cuya hija cs* 
taba poseída del espíritu inmundo ^ 
luego que oyó hablar de el , entró y 
se echó á sus píes* 
^6. Era una mugcr Gentil ^ Sitofení- 
cia de nación : y le pedía que lan- 
zase de su hi|a al demonio. 
17. Dixoia Jesús \ Dexa saciar prime- 
ro á los hijos ^ porque no es buena 
tomar cl pan de los hijos , y echarlo 
á los perros. 

28. Mas ella le respondió \ Así es/ Se- 
ñor , pero también los cachorrillos 
comen debaxo de la^mesa las miga- 
jas de los hijos (¿)L í ^ ^ 

Tí 19. 

(a) ir* 24. Sí Jé C, hubíeríi querido abso- 
luta y eficazmente ocultarse, se hubiera ocul- 
tado 5 pero no lo quiso jiino j como se ex- 
plican los Teólogos í' con voluntad de sifno^ 
esto eS, obró cottío sMí/ quisiera , mandan- 
do á 5u$ Discípulos q[ue ñp publicaran su 
llegada $ pero al mísñio tiempo hacia que 
^u ^ma lo descubriese. Du^imé CalrHet. Na^ 
tal Alex, 

{i) f.%^. VeaJe cl cap. %$. •f, tS.jf 47, di 
San Mateo. 



0^2^ Evang^Ua de S. 'Mareta. 
2p. Dixola Jesús : Vete , que por eso 
que has dicho ya salió de tu hija ci 
demonio. 

90. ¥ habiendo ido á su casa , halló á 
la muchacha echada sobre la cama , y¡ 
que el demonio habia salido de ella. 
31* ^F Y volviendo á salir de los tér- 
minos de ^yro , vino por Sydon al 
mar de 'Galilea atravesando por me- 
dio del territorio de Decápolis» 

32. Y le trageron un hombre sordo 
y mudo > y le pidieron que le impu^ 
siera la mano. 

33. Y apartándole Jesu» de la gaitc, 
metió los dedos en sus <úáo% \ y es^ 
cupiendo tocó su lengua con la sa-* 

34. y íñiwndo al Cielo , dio un sus* 
piro / y dixo : Epheta , que quiero 
decir : Ábrete. 

35. Y en el mismo instante se abrie^ 
ron sus oido$^ y se desató el impe^ 
dimento de su lengua ^ y hablaba cla« 
ramente. 

36. Y les mandó que á ninguna lo 
dixeran. Pero quanto mas se lo n»an« 
$labg ; tanto mas lo publicaban^ 

37- 



-Capítulo y 11. * apj 

37. y^ttnto-mas se admiraba» di* 
cicndo : Todo io ha liecho bien : hí:^ 
zo oír i !<« sordos , y hablar á lo? 
mudos. # ' 

CAPITULO VIIL 

BTÜagro^ de la multiplicación, de' los 

siete panes. Los Fariseos piden 

ma señal á y. C ftíe se la nie^ 

gai Léikídurade lós Fariseos. Cu^ 

\: ración de un ciegoi. Confesión dé 

. San Pedro. Anuncia y. C. su, pa^ 

'^stGn\ y la necesidad que tienen to^ 

dos de dar su vida por él. 

/I. JELf! aquellos días sucedió según* 
da vez , qtie /í^ habiendo muchas gen- 
tes cen Jesús , y no teniendo que cgh 
«er , llamó á sus- Discípulos , y les 
díxo: : 

25. Tengo compasión .de este pue-^ 
blo /porque ha ya tres dias que es- 
tán conmigo , y no tienen quet co^ 
iTicr :' 

3. y si los despido en ayutias para 

su casa , desfallecerán en el camino; 

T 3 por- 



J94 ^Evangelio de S. Marcos. 
porque algunos de ellos haa venido 
de lejo«, 

:A^Y sus Discíp\ilQS le respondieron: 
¿be dónde les podrá nadie saciar de 
pan aqui en el desierto ? 
5, Preguntóles Jtsus : ¿Quántos panes 
tenéis i Siete , respondieron ellos. 
^, Y Jesús mandó á la g&nt«quc^ 
sentase sobre la tierra : y tomando 
Jos siete panes, da):idó graciasylos par- 
tió y los dio á sus Discípulos para que 
los pusieran, delante de la gente, y 
los pusieron; 

7. Tenían también unos pocos ^cc* 
cilios, y también los bendíxo,y man- 
dó dárselos. 

8. Y comieron y. y quedaron satis- 
fechos 5 y do. los pedazos que sobra* 
ron se recogieron siete espuertas. 

9. Y los que. habían comido erap co- 
mo quatro mil : y los despídíói^k 

JO. Y subiendo al instante á una baru- 
ca con sus Discípulos , fue al pais de 
Dalmanutha. - . 

II, Y salieron unos Fariseos, y em- 
pezaron á disputar con el pidiendo, 
por tentarle , un milagro del Ciclo* 

12. 



. ^ Capítulo yin. ^^\ 

I;»* Y-Jcstts echando un suspiro del 
corazón y díxo : ¿ Por que esta gene- 
ración pide un milagro ? En verdad 
os digo , que no se dará algún mila- 
gro á esta generación» 

13. Y dexandolos 9 volvió á entrar en 
la barca ^ y pasó al otro lado. 

14. Los Discípulos se olvidaron de 
tomar panes 5 y no llevaban consigo 
en la bajrca mas que un solo pan. 
15»; Y Jesús Jes daba este aviso : Mi- 
tad que os guardéis de la levadura; 
de los ÍBariseos , y de la levadura de 
fjerode? {a\ 

16. Y ellos discurrían entré sí dicien- 
^Q : No tenemos panes {b). 

' "' ' ^ T4 17- 

(4) T^. if . San Mateo dice levadura de los 
Caduceos donde San Marcos levadura de He^ 
rodes , Id <}ue parece dar cá entender que H^* 
redes era Saduceo. No obstante esto , en 
ri cjip, 6. V. i^. de San >larcos, dioc Hero^ 
^es que J. C. es San Juan Bautista resucita^ 
do: y los Saduceos negaban la resurrección. 
l*or esta razón piensa Calmet que la pala- 
bra Hérodeí está puesta en lugar de los Hero- 
dianos , como se lee en algunos exemplares 
griegos. Q/m<]r. . 

(h) y. z¿. Véase a 5. Mateo cap» i6. v* 7* 



^^6 Evangelio de S. Marept. 
iiy. Lo que cdnócidó por^J*ésas , Ie¿ 
icjixp : ¿Qué estala pjíñsanáo 5Pbrc que 
rio tenéis Jjanés? ¿Aun npcionoceis ni 
pñrendels ? ¿''todavía 'tenéis; c:egacf<> 
vuestro carazpo?/ .^ "V'"' ^ \ '' 
i8. ¿Tenéis o)oSvV no veís' ? '¿Tencí? 
oídos , y jñp ol^ V¿^^ tcnc|s mera 
ría? ; ' J 

\9. Quáridb paftí 'cíncb''pancs para 
cinco míí ¿quáfíW^cés(Bs íFqiios áz 
pedazos recpgÍ5í'r¿is?;DWeít>ntc: Doccl 
¿p. Y quari4o /pa^tí'^síctc pá'n¿s par?¿ 
ijúatro mll"¿cjuíhtas espuerta! de pe^ 
da^os recogisteis? Siete , rcspopdiprpq 
-^llos, ' "^ '*' ^ • 

a r. Y Jesús les ilíxo : ¿Cdmb ^un ho* 
.entendéis (¿7)?' .., ;^/, , ^ 

22. Y fueron á Beths^ída -. .ji. l(2,traT 
geron un ciego , y 1? p?4iaA? que Ifi 
tocase. - . ; ; ' i , 

23. Y Tomando de la manó al cícg^ 
le saco fiíera del lugar; y echando 






(^> ir, zi. Porque no les fiátlába de pa- 
nes ^ sino de lá levadura , esto és de la doc- 
trina dp los Fariseos. San Mateo cap. i^^ 



v: iz. 



_- Capitulo P'IIT. " 3t$7 
SálFva en sus^ófos , teniendo pirestaS 
sobre el las manos , le preguntó sf 
veía al'gihni cosa. * - 

24, Y mirando el ciego , dixo : Ved 
andar á unos ' hombir¿s '; /que me pa4 
recen árboles (/7). '~ ' ^ ' 

7f 5, Después volvió a J>oner las^mai 
TÍOS sobre ^us' ojos : y empezá á-vcrí 
y quedó del* todo sana , di? suerte qué 
Vda datartienté todasf las cosas. ' ' 
±6. Y Jesiis le despachó á su cása'j 
diciendo : Vete á casa , y si ' eíitras 
en algún lugar , ho'/lo' díjgas á 
nadíe.-'^ ■'•'"*''' ' -"l^'-^í '•• • -''--: 
12^7.'' Y'-'ialíó^ J^süs y'^sus Discípüloá 
por jas Aldeás.de Gestfr^a^de- Filipói 
y en el camino preguntaba á sus Dis- 
cíputoí* diciendo 5 ^Qblcn di¿cn'" Iqí 

hombres q,BC,«oy, yo ? r . , *\ , 

.28, ínp$ lé respoi^Ierph dlcipiiao; 
,Unos i que Juan Bautista, : otros, que 
£}ia9 ^ y Qtros que alguno de los 
i^rofctas. -29. 

r . ' ; i • 

(4^) íJ^c 44.. Porque , aunque veo la for- 
ma de cuerpos entre sombras , no percibo 
distintamente los miembros. Snn Bcda in 
htmc ¡oci' í'o* .' ' 
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ap. Entonces les dixo Jesús: ¿Y vo«^ 
$oti:o$, quien dccis que soy^ Respon-^ 
dícndo Pedro ,* le dixo : Tii eres el 
jChristo. . . o 

30*. Y les prohít^ó con amenazas que 
á nadie lo dixeran (¿1). 
31 .Y empe?:jd á enseñarles , que con- 
venía que el Hi;o del , hombre pade-- 
cíese «luchas C9sas > y que fuese des- 
echado de Iqs;Ao<: ianos , y de Jos su- 
IROS Sacerdotes y Escribas , y que 
foese muerto f y . que resucitase des* 
jpu?s de tr^es ^y^s (b\ .. 
32»Yiesto lo hablaba claramente. En- 
tonces sacándole Pedro aparte , eni^ 
pezd á reprehen4«rle (í')^. ; 

> ^: ^- ^ 'i.* '; • :'• ' y 35- 

. (^) i^' \o» VfAfe^el cap. itff.rv^o. dt San 

{^> ir. ?i. Los c^cmplares'gnegos dí- 
céñ como San Maceo' : aí tercero ^a^y'iertia dic 
rtsútgere y lo qiie ségun Calmee *y Erasmo, 
fce corrección de -alguna» que juzgo mas 
coQiforme á la verdad decir al tercera dia^ 
que después de tres días. Pero la expresión 
de San Marcos : post tres diet es tm 'hebraís- 
mo que significa lo mismo > que.f^^/> die. 
Vuam. 

W f. iz. No con indignación ni aspe- 
' • re- 
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^3. Y el volviéndose y mirando á sus 
Díscípulosjreprehendió ásperamente á 
Pedro, d¡cicn?tio ; Quitatepie delante, 
satanás , porquí no tienes gusto en las 
(Eiosas deDXps.i sino en las de los 
hombres* 

34. Y llamando á sí á la gente con 
^5 Discípulos , les dixo : Si alguno 
quiere^ seguirme I niegúese. á sí misn 
jj^) y y toine; 5U cruz , y sígame. 
3J. Porque el que quisiere salvar %xk 
vida , la perderá 5 y el que perdiere 
su vida por mí y poír el Evangelio, 
la salvará, 

,j^. I Porque qüc le aprovechará al 
hombre gani^r todo el mundo , si 
pierde su alma ? 

37. ¿O que podrá el dar en trueque 
para recobrar su alma ? 

38, Porque sí. alguno se avefgonza* 

se 

reza , sino con blandura , y por afecto de 
un amor muy grande acia su Maestro , que 
no le permida , ni aun oir que el Hi]o de 
Dios hubiese de padecer y morir. S. Germ. 
iñ bunc locum. Vea&e la Noca al vers. ii, del 
Capiculo Id. de San Maceo. 
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se de mí y de mis palabtai en me- 
dio de esta generación' adúltera y^ 
pecadora r también d Hijo del hom?- 
brc se avergonzará de d , quando 
venga en la ^ gloria de sd Padre con 
l©s Angeles santos. 
59, DéctálefttambicnrBft' verdad oii 
digo , qué algunos de los que esraa 
aquí no módrán h^sta qne^ vean apa« 
Tccer eLfi.eyno de Dios* eñ su po¿ 
d^r {(i). 

CAPITULO IX. 

^^ansfigtítítcion de. y.¿ C. El Luná^ 
* ticfo s6rúo y mudo.' Pronostica y. 

C. su Pasión. Disputa de Jai' 
• ' Apóstoles sobre la primada. El 

que no es en contra yes enfdvor\ 
- iSe débé evitar el- escándalo^ 

I, JÍ seis dias despue? tomó Jesús á 
Pedro , Santiago y Juan*, y separa- 
damente los llevó sQÍos á un monto 

al- 

' W TÍ". '3^. Vtast San Mateo ^ cap. id". 

vers. 2 8. 
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^tq , y 3C transfí^có delante de 
ellos. 

2. Y sus vestidos se pusieron resplan-» 
decientqi y . muy blancos como la 
nieve , y como ningún lavandera 
puede blanquearlos en la tierra. 

3. Y se jes aparecieron JEIws y Moy;* 
ifCS que hablaban cqn Jesy^^ 

4. Hablando entonces Pedro \ éX%o I 
Jesús r.MaestíTo, bueno es. estarnos 
aqui. Hagamos tres pavellones , una 
para tí, otro . para VMoy ses , y otrq 
para Elias: 

5* porque no; sabia lo que decía, 
por estar espantado$ de teifior. 
^. Y se formó una nube. , que les 
cutórió , y salió de la. nube- una voz;^ 
que decía : Este es mi Hijo muy ama? 
do :. oídle., w .1 

7, y mirando ellos luego á todas par- 
tes |á nadie mas vieron^ sino á Jesús 
solo con ellos. . .: 

%. Y baxando del monte ^ les man-« 
db~ que á ninguno contasen lo qué 
• habian visto , síno después que el 
Hijo del hombre resiícitase de entre 
losniuertos. - . .. .; . 

9^ 
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9. Y ellos tuvieron la cosa secreta 
en sí mismos > disputando entre sí so^ 
bre lo que querrían decir estas pa- 
labras : Después que resjucitaSe de 
entre los muertos. 

10. Y le preguntaban diciendo : ¿Pues 
por qu¿ dicen los Fariseos y los Es- 
cribas que primero debe venir 
Elias (a) ? ^ 

11. Y respondiendo éi , les dlxo: 
Elias viniendo primeramente ( ¿ ) 
restablecerá todas las cosas y y saftU 
rá mucho > y será despreciado , co- 
mb está escrito que hái de suceder 
al Hijo del hombre. 

ti. Mas os digo , que Elias, (r) ya 
vino (¿' hicieron con el todo lo que 
quisieron ) Cómo está escrito de el. 
13. Y yendo á sus Discípulos (rf)» 

vio 

(4) f. 10. Es decir : que Elias debe ve- 
nir antes que el Mesías. 

{h) ir. II. Bsco es : ance$ de la segunda 
venida del Mesías. 

r (c) f.iz. Habla de San Juan Bautista* 
Véase en S. Mateo , c. i 7.. los versos 10. 11. iz.. 

(d) 'f:ti;. Los otros nueve que había» 
quedado en la falda del Mente< * « 
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vio mucha gente al rededor de ellos^ 
y que los Ecribas estaban disputan^ 
do con ellos. 

^4. Y toda la gente luego que vio á 
Jesús quedó espantada y sorprehen-* 
dida 9 y corrió á saludarle, 
ly., Y á les preguntó : ¿De que dispu** 
tabais entré vosotros ? 
«5. Y respondiendo uno de ellos,d¡xo: 
Maestro , te trage mi hi)0 que está 
poseído de un espíritu mudo; 

17. el qual donde quiera que se apo«* 
dera de ¿1 , le tira contra la tierra , y 
c'l echa espuma por la boca ^ rechi^* 
na los dientes , y se vá secando. Di- 
xc á tus Discípulos que lo lanza<« 
sen , y no han podido. 

18. Respondiéndole Jesús , dixo : ¡O 
generación incrédula ! ¿hasta quándo 
tengo de estar con vosotros? ¿hasta 
quándo os he de sufrir? Traédmelo 
íacá. 

19* Y se lo llevaron. Y apenas vio á 
Jesús quándo el espíritu empezó á 
agitarle con violencia : y el , tirado 
en tierra , se revolcaba echando es- 
puma por la boca. 

^ 10. 
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2p. Preguntó JesujSi á su Padre : ¿Quárn 
fo tiempo bace q«e le si^ccd? esto ? 15 
cí respondió : Desde ía infancia , ; 
^i. y le ha arrojado muchas veces 
¿n el fuego ^ y. en las aguas para aca^ 
bar con el : pero si tú puedes algo,^ 
compadécete de , nosotros > y ayú- 
danos. 

2^2 .Y Jesús le.d|xa: Sí .pij^s. cjecr, 
iodo es posibte para cí .que cree* 
23. Y entocps bañado en lágrimas c¿ 
padre-del muchacho , g^itó diciendo: 
Creo , Señor : ayúdenme pn mí incre*^ 
¿u-lidad (fl), . ^"! . . '• 

2.4^ Y vieado Jesús cpr^ctirrifla gcn-^ 
te,afnena^ó.al espíritu inmundo di- 
ciendole : Espíritu sorda y ^mudo,, yp 
tCrla mando: Sal de ese ijípzo, y no 
yuelvas á entrar en ch j. . 
?f', y gritando, y agitandp violenta^ 
^ente al mazq^ salió .d^^l^.d^xándo- 

le 

{a) f, if. .tjütere decir :' suple lo que 
falb á mí fe 5 áuméntíala coVi tu ¿faciá j que 
ha sMó el pflxicípki de ella ^ ünClíndicnd^ 
por incredulidad knúánismo qac fogc féftac* j 

debiU Calm. Nat. Alex. 
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le eomd nmerto > de suerte ^ que mu<» 
chos decían : Está muerto. 
%6. Pero tomándole Jesús de la mano 
le ayudó á levantar , y se levantó. > 
27. Y habiendo entrado en ja easa^ 
le preguntaban secretamente sus Dis- 
cípulos : ¿Poí que nosotros no pudi- 
mos lanzarle ? Respondióles ^c%x3s. 
a 8. Este género de demonios , 'con 
nada puede salir , sino con la ora^ 
cion y el ayünoi 

29. Y habiendo;' riiarchado de allí^ 
atravesaron la Galilea 5 y Jesüs no 
queria que lo supiese alguno, 

30. Y enseñaba á sus Discípulos ^ y. 
les decia : El Hijo del . hombre será 
ein^tregado en manos de los hombres,: 
que le quitarán la vida , y el rcsuci- 
tara al tercero dia después de iliuer-^ 
to* 

3 1. Mas ellos no comprehendian lo 
que les decia , y temían preguntár- 
selo. 

32. Y fueron á Cafarnaun \ y quándo' 
estaban en casa , les preguntó Jesús: 
¿De que tratabais en el camino ? 

j 3/ Pero eíío? callaban , porquje ha- 
V bian 
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bian disputado entre sien el cami- 
no , quien de ellos era mayor. 
34. Y sentándose Jesús , llamó á los 
doce , y les dixo : SI alguno quiere 
ser el primero , será el último de 
todos , y el que á todos sirva. 

55. Y tomando á un niño , le puso 
en medio de ellos 5 y después de 
abrazarle , les dixo: 

56. Qualquiera que recibiere á uno 
de estos niños en nombre mío , me 
recibe á mí i y el que me recibe á 
mí y no me recibe á mí ^ sino á aquel 
que me envió. 

37.. Hablóle Juan diciendo : Maestro, 
vimos á un hombre que no nos si- 
gue , lanzar los demonios en ta 
nombre; y se lo prohibimos. 
58, Y Dixo Jesús ; no se lo prohi- 
báis , porque no hay alguno que ha- 
ga milagros en mí nombre , y pue- 
da hablar inmediatamente mal de tvL 
3p. Porque el que no está conlA 
vosotros , está por vosotros (a). 

40. 

W ir* % 9. Esta sentencia no es contra- 
ria (aunque lo parece )á la otra que di^^ 

y 
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40. Y quilquierá que os diere de be« 
ber un vaso de agua en mí nombre^ 
porque sois de Christo ; en verdad 
os digo que no perderá su recom- 
pensa* 

41. Y al que escandalfzare á algU'* 
no de estos pequeñitos que creen en 
mí y mejor le fuera que se le atase al 
cuello uüa piedra de molino , y se le 
echase al mar. 

42* Y si tu mano te escandaliza ^ cor« 
tala {b) 5 mejor te es entrar en la vi-* 
da Con una sola mano qu¿, teniendo 
dos manos ^ ir al infierno á un fuego 
V 1 que 

J. C* (en San Nía eco €ap^ i2¿ v. 50.) El que 
no estk conmigo ^ está contra mi* Una y otra sig-* 
nifican , que en tanto no está uno con J. C/ 
en quanto está contra él ; y que en canto no 
e&tí contra él 5 en quanto está con él. Asi 
este hombre que hacia milagros en nombren 
de Chrísfo y en quanto tos hacía estaba 
cx>n él y y por él i pero en quanto no* le se* 
gula y no estaba con él « sino que era contra 
él. Sé AguJtin /. 4. de Consé Éva»gé cap\ f . 

(b} fi 42. Quiere decir , que nos prive- 
mos de las cosas mas necesarias y nías esti* 
madas f siempre que nos sean ocasión de pe* 
car. $. Ger0n, 5. Hilar» ^, Chris^st* in bunc Uc. 
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que no se puede apagar; 
4^ donde el gusano (a) nunca mae4 
te , y el fuego nunca se apaga. 

44. Y si tu pie te escandaliza , corr- 
íale : mejor es para tí entrar cojo en 
la vida eterna que , teniendo dos pies, 
ser echado en el fi;ego del infierno^ 
que no se puede apagar; 

45. donde el gusano nunca muerc^ 
y el fuego nunca se apaga. 

45. Y si tu ojo te escandaliza , écha- 
le fuera : mejor es para tí entrar ea 
el Reyno de Dios con un ojo sola 
que , teniendo dos ojos , ser echada 
en el fuego del infierno, 
47. donde el gusano nunca muere, 
y el fuego nunca se apaga (¿): 

48. 

(«f) 'jl^. 4^. Esto es t los remordimlencos 
Ide la C9ncíenc5a. Nat. Ahx. _ 

(h) f. 47. Tres veces repite J* C. esta 
sentencia: Donde el furdno no muere ,7 el fue^ 
g^ nunca se apajia : sobre que hace S. Agus* 
cín esta breve , pero eficaz reflexión : ^A' 
quíéri no aterrará esta repetición de pala- 
bras , Y w^ amenaza tan vehemente de la 
^ena eterna » pronunciada por la boca del 
Señor ^ guando ¿1 na se cansa de decirlas 

tres 
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'4$. porque todos ellos serán sala-> 
dos con fuego (a) , como toda yiQ:U 
ma debe ser salada con sal. 
49. Buef^a es la sal $ pero si se hace 
insípida; ¿con que' se la sazonará? 
Tened sal (¿) en vosotros , y consec* 
vad la paz entre vosotros. 



tres veces en un mismo lugar ? 5. Jgujt. Hh. 
ti, deCiv. c. 9. 

[a) f.^%. Aludiendo J. C. á lo que se 
manda en el Levicico (c. t. v. i ).) que codo 
sacrificio se sazone con sal , dice que el 
fuego hará veces de sal en los cuerpos de 
los condenados , como viccimas que serán 
de su justicia. Calm. Nat. 

(h) f. 49. Esto es : sabiduría y pruden» 
ciá en lo que importa ^ vuestra salvación*. 
C0Ímw Nat. Alexn 



Vi CA- 
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CAPITULO X. 

Indisolubilidad del Matrimonio , y 
preceptos sobre el divorcio. Pre* 
sentan á y, C, los niños para que 
los bendiga. El y oven rico^ype^ 
ligro de las riquezas. Felicidad 
de los que por amor de J. C. de^ 
^an sus cosas. Anuncia el Señor 
su Pasión^ Los hijos de Zebedeo 
pretenden los primeros asientos en 
el Reyno de y^C.^ y este prohibe 
¡a dominación á sus apóstoles. El 
ciego de JericQ* 

Jf 1 levantándose de allf > fue á los 
confines de la Judea del otro lado del 
Jordán , donde concurrieron otra vez 
á cl las gentes : y continuó enseñan* 
dolas , como acostumbraba. 
%. Y llegándose á el los Fariseos , Ic 
preguntaban por tentarle ; ¿Sí es lí- 
cito al marido repudiar á $u mu- 
gcr? 

3* Y respondiendo él , Ics dixo ; ¿Que 
os mandó Moyses ? 

4* 
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4. Respondieron ellos : Moyses per- 
mitió despedirla dándola un libelo de 
repudio; 

y. á que respondió Jesús : Por la du- 
reza de vuestro corazón , os escribió 
Moyses esta ordenanza: 

6. roas desde el principio de las cria* 
turas , hizo Dios un hombre y una 
muger. 

7. Por esta razón dexará el hombre 
á su padre y á su madre , y se jun-* 
tara á su mug^r > 

8. y serán dos en una sola carne. 
Asi ya no son dos , sino una carne. 

9. No separe, pues , el hombre lo que 
Dios juntó. 

10. Y en casa volvieron á preguntar- 
le sus Discípulos sobre esto mismo: 

1 1. y les dixo : Qualquiera que despi- 
diere á su mujger, y se casare con otra, 
comete adulterio contra la primera. 
j 2. Y si una muger dexa á su mari- 
do , y se casa con otro , es adúltera. 
1 3 Y le presentaban unos niños para 
que los tocase. Pero los Discípulos 
amenazaban á los que los presentaban: 
14. viendo lo qual Jesús , lo llevó, 

y4 inux 
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muy á mal , y les dixo : Dexad ve-» 
Bir á mí los niños , y no se lo estoc* 
veis , porque de estos tales es el Rey;* 
no de Dios. 

I y. En verdad os digo : Qualquíera 
que no recibiere el Rey no de Dios (a) 
como un niño , no entrará en el : 
i6. y abrazándolos y poniendo so^ 
bre ellos las manos , los bendixo. 

17. Y habiendo salido para ponerse 
en. camino , corriendo un hombre, 
y poniéndose de rodillas delante de 
el , le preguntó : Maestro bueno , ¿que 
debo hacer para adqfftrir la vid^ 
eterna ? 

18. Y Jesús le dixo: ¿Por que me lla- 
mas buenq ? Nadie es bueno sino solo 
DiosC*), 19. 

(a) f, if. El "Rtyno de Dhs ^quí signífics^ 
el Evangelio , la fé y las verdades chrístia- 
nas , que se deben recibir con la símplicí* 
dad y humildad de los niños. Calm. Nst^ 
Alex. 

(b) ir, 18. £n estas palabras no rehusa 
J. C. el nombre de bueno ; sino que argu- 
ye la falca de fe del mozo 5 y es como si 
le dixera : Yz, quq me reconoces por bueno 
¿ebes creerme Dios > porque solo Dios es 

buc- 
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Ifi, Tii sabes los mandamientos : No 
xometas adulterio : No mates : No 
hurtes : No. digas falso testhnonio: 
No hagas fraudes: Honra á tu pa- 
dr? y á tu madre, 
20. y respondiendo el , dixó : Maes« 
tro V todos estos mandamientos los he 
observado desde mi juventud. 
m» Y mirándole Jesús , le amó (a}y 
y le dif o : Una cosa te falta : anda y 
veíidc todo lo que tienes y dalo á los 
pobres , y tendrás un tesoro en el 
Cielo 5 y ven y sigúeme. ^^ . ' 

22, El joven , afligido con estas pala- 
bras , se fue triste , porque tenia mu- 
cha hacienda. 

23. Y mirando Jesús al rededor , di* 
xo á sus Discípulos : ¡Que difícil es 
que los que tienen dineros entren en 
cl Reyno de Dios ! 

24^ y ios Discípulos se espantaban 
de oír estas palabras : pero Jesús 

vol- 

bueno. S. Hilar, lihl 9. de Tr'mit. 

{a) f. 21, Esto es : dio señales de la 
complacencia y gusto con que habia'oldo 
al joven. Calmet. 
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volvicndalcs á hablar , les dixo : iHini 
|itos y que difícil es que los que con- 
fian en el dinero entren en el Rey* 
itodc Dios! 

35. £s mas fácil que un camello pa- 
se por el ojo de una aguja » que un 
rico entre en el Reyno de Dios (a). 
26^ Ellos y admirándose mas , se dc^ 
clan unos á otros : ¿Y quien podía 
salvarse? • 

27. Y mirándolos Jesús , les dixo : A' 
]os hombres es imposible j pero no 
á Dios i porque todo' es posible á 
Dios. 

28L Y Pedro empezó á decirle : He 
aqai que nosotros hemos dexado 
todas las cosas , y te hemos seguido. 
29^ Respondiendo Jesús > dixo : En 
irerdad os digo : no hay alguno que 
haya dexado por mí y por el Evan- 
gelio y SU casa , sus hermanos , sus 
nermanas , su padre , su madre , sus 
hijos y ó sus heredades: 
30. y que no reciba. cien veces mas 

ca- 

W if'. xf . Véase el cap. i9. v. 24. de Sám 

Mateu 
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casas , y hermanos , y hermanas , y 
madres , y hijos , y heredades (a) en 
este siglo en medio de las persecU'- 
Clones (b) 5 y en el siglo futuro la vi* 
da eterna. 

g I. y muchos primeros serán Los úl* 
timos '-, y mucnos últimos los pri^ 
meros {c). 

W i^* %0p Esti promesa se debe enten- 
der espirimalmence 9 y ea quanco á la equi- 
valencia ; y en este sentido es cierto^ 
que desde esce mundo dá Dios cíenco 
por une á los que dexan alguna cosa por 
J, C» y el Evangelio , sea en el consuelo y 
goio que sienten en desprehenderse de los 
bienes temporales , sea en el amor y gra- 
cias espirituales con que les recompensa* 
Tbeopbih&o^ Luamelj Nat. AUx. 

{b) Ibid. La Vulgata dice: Cum persecutto^ 
nibus con las persecuciones ; como que las 
persecuciones hacen parte del premio , y en 
ch&o lo son según aquellas palabras de 
Santiago ( i. z. ) : Alegraos hermanos quand^ 
á€aii atribulados, con varios trabajos. Sin em- 
bargo j los mas explican estas palabras , tras- 
ladando : in medio de las persecuciones. Véase 
Calme t. 

• (c) f.M. Véase la Nota al v. z^. del 
cap. zo. de S. Mateo. 
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32. Ya estaban en el camino , suWcti^ 
do acia Jcrusalcn, y Jesús iba deian^- 
te 5 y ellos se admiraban (a) , y 'Ic 
«cguiao llenos de temor. Y volvien- 
do á tomar aparte á los doce , cmpc-' 
zo á decirles lo que le había de su- 
ceder: 

33. He aqui subimos á Jerusaleo , y 
el Hijo del hombre será entregado á 
los príncipes de los Sacerdotes , á los 
Escribas y Ancianos^ y le condenarán 
á muerte , y le entregarán á los Gea- 
tiles : 

34. y harán burla de el , y le escu-» 
piran y le azotarán ^ y le matarán: 
y resucitará al tercero día. 

35». Y se llegaron á el Santiago y 
Juan (b) hijos de Zebcdeo , y le dí- 

W ir* ?2. Se admiraban de la firmeza 
f alegría con que iba á padecer la muerte, 
como se lo había dicho muchas veces, y 
temían el peligro en que se veían á si mis- 
mos, Calmeí» Nat, Alex. 

(Jd 1^. ?í. Loque Sm Marcos atrlbcye 
i Santiago y S. Juan, lo atribuye S. Mateo í 
1% madte di eÜos ; sin que en esto haya 
contradicción, porque la madre hizo la pe« 

tí- 
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xeron : Maestro , queremos que nos 
concedas todo lo que te pidamos. 
^6. Y el les dixo : ¿Que queréis que 
yo os conceda? 

37. Concédenos , dixeron, que en tu 
gloria nos sentemos uno á tu dies^ 
tra , y otro á tu sinestrai (¿z). 

38. Y Jesús les dixo : No sabéis lo. 
que pedis . ¿Podéis beber el cáliz que 
yo bebo , y ser bautizados con el 
bautismo con que yo soy bautiza-^ 
do {b) ? 

39. Y ellos le Díxeron : Podemos.: 
Y Jesús les dixo : A la verdad bc-v 
bereis el cáliz que yo bebo^ y se-: 
reís bautizados con el bautismo con 

* que 

lición impelida de los hijos. S. Geron. in 
bUnt loe, S. Agust. de Cons, Ev, /.i. r. ^4. 

(m) 1^* $7* Véase en San Mateo el cap. zo« 
V. lo» * ; 

{b) ir* íS.Por las expresiones roetafó- 
ricas de calix^y bautismo significa J. C. una 
misma cosa , que es su Pasión y Muerte. Nat* 
Alex. Y41ama J. C, bautismo a su Pasión, 
dice San Juan Chrisóstomo {honi. 66,) , por- 
que por ella expió y borró los pecados del 
mundo. 
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que yo soy bautizado ; 

40. pero el que os sentéis á mi diestrt 
ó siniestra , no me toca á mí (a) con« 
cederlo á vosotros, sino á aqueUos pa- 
la quienes está preparado. 

41. Y oyendo esto los diez , empeza- 
ron á indignarse contra Santiago y 
Juan. 

42. Y llamándolos Jesús , les dixo: 
Sabéis que los que son tenidos por 
Pcíncipes de las naciones las tratan 
con dominio ; y que sus príncipes tie- 
nen poder sobre ellos* 

45. No es lo mismo entre vosotros: 
antes bien , el que quisiere hacerse 
mayor , será vuestro criado: 
44* y qualquiera que quisiere ser el 
primero entre vosotros , será vues- 
tro siervo. 4y, 

. {a) f. 40. Kb me toca á mi ^ segim la po** 
cestÁ humana $ pero si según el poder di- 
vino , en que soy igual al Padre > porque 
todo lo que tiene el Padre lo tiene también 
el Hijo. San Agust. lih. 1. de Trinit. cap, iz. 
I^ice J. C«^ que n$ le toca á él » no para de- 
notar en si alguna impotencia ^ sino para 
significar la justicia con que da los premios.- 
S* Juan Cbris, bnm» 66» 
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45, Porque aun el Hijo del hombre 
no vino para.set servido , sino para 
servir , y dar su vida por la reden- 
ción de muchos. 

/[6. Y fueron á Jerlcó > y quando Je- 
sús salía de Jericó con sus Discípulos, 
y gran multitud de gentes , un cie- 
go llamado Bartimeo , hijo de Ti- 
meo , estaba sentado cerca del cami- 
no pidiendo limosna, 

47. el qual habiendo oído que era Je- 
sús Nazareno , empezó á clamar y 
decir : Jesús, Hijo de David , ten mi- 
sericordia de mí. 

48. Y muchos le amenazaban para* 
que callase h mas el gritaba mucho 
mas: Hijo de David, ten misericor- 
dia de mí. 

49. Y parándose Jesús , mandó que se 
lo llamasen. Y llaman al ciego dicien« 
dolé: Ten ánimo: levántate que te 
llama. 

50. Él I tirando su ropa , se levantó 
y fue allá. 

y I. Y hablando Jesús , le dixo : ¿Que 
quieres que haga contigo ? Y el ciego 
le dixo : Maestro , que ya tenga vista. 

52- 
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52* Y Jeáus le dixo : Anda que fu fd 
te ha salvado. Y al instante tuvo vís^ 
te :. y le seguiq¡ enel camino; 

. V GAPITULO XL 

Mntradu , íí^ j^* C* eñ ferusalerté 

^'Maldición de la Higuera j que 

■ - mí. instante se seca^ Echa Jesús 

del templo á los que óompraban 

- y vendían en él. Poder de la //. 

Se debe perdonar álos enemigos, 

-.Confunde, el Señor á los Judias , 



,..Y 



quando se Iban acercando á 
■Jefusalcn , y á Bethania , acia el 
monte de los Olivos, envió dos de 
sus Discípulos, 

'5fe. y les dixo : Id á la Aldea que es- 
tá enfrente de vosotros , y luego que 
entréis alli , hallareis atado un ju- 
jBentillo , sobre el qual hasta ahora 
ningún hombre ha montado : Des- 
atadle y traedle (a). 

•W f. z. "Este jumenf tilo er2L figura del 
pueblo gentil indómito , sin yugo , sin ley. 
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3. Y si alguno os dixere : ¿Que ha-' 
ceis? decid , que es necesario para el. 
Señor: y al instante le dexará traer 
aqui. 
. 4^ Y habiendo ellos ido > hallaron et 
jumentilio atado delante de una puer-** 
ta 9 de parte de afuera , entre dos ca- 
minos y y le desataron. 

5. Y algunos de los que estaban alli, 
Jes decían : ¿Qué hacéis? ¿Por que 
desatáis el jumentillo ? 

6. Ellos respondieron como les ha-- 
bia mandado Jesús $ y les dexaron. 

7. Y llevaron el jumentillo á Jesús, 
y pusieron sobre el sus vestidos , y 
montó Jesús en el. 

S. Y muchos extendieron en el camino 
sus vestidos i y otros cortaban ramas 
de los árboles , y las echaban en el 
camino {0)1 

X 9. 

y sin Dios , pero atado con los lazos de 
la idolatría} hasta que . los Apostóles fue* 
jon enviados por la autoridad de Christo á 
desatarle. Nat» AUx. Véase la noca al vers. ;• 
4cl cap. 21. de S. Maceo. 

(a) f. 8. Estas gentes eran de las que 
habían venido á la fiesta de laP;(squa, y 

ha- 
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9. y asi los que iban adelante , coímo 
los que le seguían , clamaban dicieiw 
do : Hosana {a): 

10. Bendito el que viene en el nóm» 
bre del Señor: Bendito elrcynodc 
nuestro padre David , que vemos lle- 
gar , Hosana en las alturas, 

11. Y habiendo entrado en Jerusa- 
len , fue al templo 5 y después de ob- 
servar alrededor todas las cosas ; co- 
mo fuese ya tarde , salió con los do- 
ce para Bethanla. 

12. Y al otro dia, quando salian de 
Bethania tuvo hambre: 

13. y viendo desde lejos una higuera 
con hojas , fue á ver si hallaba algo 
en ella 5 y llegando á ella , no en- 
contró sino hojas {b) , porque no 

era 
hacían estas demonscraciones en selíal de ale- 
gría 9 y para adornar el camino á su Salva- 
dor. Nat. Alex. 

{a) f. 9. Hosana es una voz hebrea de 
aclamación y júbilo > con que pedían los 
Judíos á Dios la salud y la paz y la prospe- 
ridid^ J.C. á quien recenocian por el Me- 
sías : es eqariitileiite á la nuestra» Viva el Rtj. 

Qf) f. II. Bien sabia J. C anees de lle- 
gar- 
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era tiempo de higos, 

14. Y hablando á la higuera , la dU 
xo : Nunca jamas coma ya nadie fru- 
to de tí : y sus Discípulos lo estaban 
oyendo. 

15. Y llegan á Jerüsalen ; y habien- 
do entrado en el templo , empezó á 
echar fuera los que vendiaa y com- 
praban en ci ; y echó por tierra las 
mesas de los cambiantes , y las sillas 
de los que vendían palomas. 

15» Y no permitía que nadie trans- 
portase mueble alguno por el tem- 
plo. 

17. Y les instruía diciendo : ¿Por ven-' 

tura no está escrito : Mi casa será Ha- 

X 2 ma- 

garse á la higuera que no tenia hís^os; pe- 
ro quiso tomar ocasión de instruir á sus 
Discípulos. Esta higuera , según San Geró- 
nimo ( in hunc loe. ) significaba la Synagoga 
y conciliábulo de los Judíos que , estando 
ceí-ca de J. C. que es el camino , no esta- 
ba en él > porque no creían en J. C, Vino 
J. C, á ellos buscando fruto , y no encontró 
sino hojas de promesas , de tradiciones hu- 
manas , de adorno de palabras > y de osten- 
tación de la Ley. S. Germírno. 
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mada por todas las naciones casada 
oración ? Y vosotros tiabeis hecho 
de ella una cueba de ladrones. 

1 8. Oyendo lo qual los príncipes de 
los Sacerdotes y los Escribas busca- . 
ban como quitarle la vida > po^ue, 
como todo el pueblo admiraba su 
do¿ttina y le tenian miedo. 

19. Y llegada la tarde salió de la 
Ciudad. 

20. Y por la mañana (¿1) y quando 
pasaban , vieron que la higuera se ha- 
bla secado de raiz: 

21. y acordándose Pedro (¿), le di- 
xo : Maestro ^ mira como se ha se- 
cado la higuera á quien echaste la 
maldición. 

22. Y respondiendo Jesús , les dixo: 
Tened la fe de Dios. 

23. En verdad 0$ digo ^ que quaU 

qule* 

(4) f. 20. fcr U mañana del dia siguien- 
te. Eh estos dias se retiraba J. C. á Becha- 
túa á pasar la noche , y á la mañana volvía 
á Jerusalen. Naf. Alex. 

(b) f.it. Exffiic. De la maldición qoe 
Jesús la había echado. 
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quiera que dixere á este monte : Qui« 
tatc de ahí , y échate en el mar , y 
«esto sin dudar en su corazón , sino 
creyendo que todo lo que dixere su- 
cederá ) lo verá cumplirse. 
•34«r Por eso os digo; todas las cosas qué 
pedís en la oración , creed que las 
recibiréis ; y os serán concedidas (a). 
'25. Y quando os pusiereis á orar , sí 
tenéis alguna cosa contra alguno, per* 
donadle , para que vuestro Padre que 
está en tos cielos » os perdone tam^ 
i)ien á vosotros vuestros pecados. 
25. Porque si vosotros no perdona^ 
reís y tampoco vuestro Padre que es^ 
tá en los Cielos os perdonará á vo- 
sotros vuestros pecacU)S« 

(ü) ir. X4« Si se piden las cosas que se 
deben pedir , y cofno se deben pedir , y 
con la £í con <]ue se deben pedir; porque la 
fé es la fuente de. la oración , y ap puede 
correr el río > cuya frente se ka secado* 
Pebemos ^ pues , creer para orar \ y orar 
para que no ños falte la fé con que ora- 
mos* La fé produce la oración 9 y la ora- 
ción producida alcanza firmeza á la fé. San 
J¿uft* serm» xx f « alias de verb* J)0n* 6%.' 
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27. Y volvieron oira vez á Jerüsa- 
len 'z y andando Jesús en d tcmulo, 
se llegaron á el los Sumos Socerdotes» 
y los Escribas y los Ancianos, 

28. y le dixeron : ¿Con que autorí-* 
'dad haces estas cosas? ¿y quien «te ha 
'dado. ese poder para hacerlas? 

. 2p. Y respondiendo Jesús , les dixo: 
Os hate yo también una pregunta, y 
respondedme ; y os diré con que au- 

!^torídad haga estas cosas* 

'3o« ¿El bautismo de Juan era del Cié» 
lo , ó de los hombres ? Responded- 
me. . 

•31. Mas ellos pensaban dentro de sí 
mismos., diciendo : Si decimos del 
Cielo , nos dirá ; ¿Pues por que no le 

.creísteis? 

32. Si decimos délos hombres, te* 
memos al pueblo : porque todos te- 
nían á Juan por verdadero Profeta. 

33. Y respondiendo , dixeron á Jesús: 
No lo sabemos. Y Jesús les dixo : Ni 
yo os digo con qué autoridad hago 
estas cosas. 



CA- 
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. CAPITULO XII. 

PardvaJa de los arrendatarios de 

, Ja, Viña y que mataron al hijo de 
su Señor. Piedra angular. Tien^ 

• tan Á J. C. ios Fariseos y He^ 
r odíanos sobre si es^ lícito pagar 

.: el tributo al Cesar : y los Sadu-^ 
ceos sopre la resurrección de los 
muertos. QuáJ es el primer man^^ 
damiento. Christo Señor de Da-- 
vid. Soberbia de los Escribas. 
Gblacion de la viuda pobre* 



..Y 



empezó á hablarles en para* 
volas. Un hombre plantó una viña, 
y la cercó de vallado , y hizo un 
lagar , y edificó una torre? y habien- 
jdola arrendado á unos labradores, 
marchó lejos de alli. 
á. Y llegado el tiempo , envió un 
criado para que recibiera, de los la- 
bradores del frutó de la viña. 

3. Ellos le cogieron , le dieron de 
golpes , y le despacharon vacio. 

4. Segunda vez ¡es envió otro cria- 
do 5 y también á este le hirieron en 

X4 la 
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la cabeza , y Ic llenaron de afrentas, 
5. Tercera vez envió otro , y le ma- 
taron ? y otros muchos^ de los quá- 
les hirieron á unos ^ y mataron á 
otros. . 

á. En fin , teniendo un solo hijo muy, 
amado > le envió también después de 
los otros, diciendo: A mi hijo le 
tendrán respeto. 

7* Pero los yiñaderos se dixeron 
4inos á otros : Este es el heredero: 
.venid , matémosle , y será nuestra la 
herencia. 

t. Y echándole la mano j le mata- 
ion ¿ y sacaron fuera de la viña (j£^ 
9^ ¿Que hará , pues , el Señor de la 
viña ? Vendrá y perderá á los viña- 
deros , y dará la viña á otros. 
jOi No habéis leido este dicho de la 
Escritura : La piedra que desecharon 
los qúc edificaban , vino á ser la prin- 
cipal del ángulo: 

11. esto ha sido obra del Señor, y 
es admirable á nuestros ojos. 

12. 

{a) f.%.LA éxplkaeion de esta parivelm 
puede verte en S. Mñte^y eaf. %i.v. %9^ 
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12. Y buscaban medio de prenderle, 
porque conocieron que se dirigía á 
ellos esta parávolá ; pero temieron al 
pueblo: y dexandole, marcharon. 

13. Después Je enviaron algunos de 
los Fariseos y Herodianos (a) para co- 
gerle por alguna palabra. 

14. Los quales , habiendo llegado , le 
dixeron : Maestro, sabemos que ha^ 
blas verdad , y no atiendes á respe*-^ 
tos humanos , porque no miras al sem** 
blante de los hombres , sino que tn^ 
señas el camino de t>ios , según la 
verdad : ¿£s lícito dar el tributo al 
Cesar jó no debemos darle ? 

1 5. Mas Jesús conociendo la astucia 
de ellos , les dixo : ¿ Por que me ten- 
tais ? Traedme un deiiario para ver-* 
Ic. 

16. Presentáronselo , y les dixo : ¡Dt 
quién es esta imagen y letrero ? Del 
Cesar , le respondieron. 

17. Y respondiendo Jesús , les dixo: 
Pues dad al Cesar lo que es del Ce« 
sar y y á Dios lo que es Dios. Y que- 
da^ 
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daron admirados de su respuesta. 
ii8. Después vinieron los Saduccos, 
que niegan la resurrección , y le pro- 
pusieron esta qüestion: . - 
19. Maestro, Moyses nos dexó es- 
crito , que si un hombre muere de- 
xando á su mugcr sin hijos , su her- 
mano se case coq su muger para dar 
sucesión á su herpi9no. 
ao. Habia , pues , siete hermanos \ y 
ti primero tomó mugcr , pero mu- 
rió sin .teiier sucesión. 
2i.£lsegundose.<!asó con la misma 
í^üger , y murió también sin dexar 
hijos: y el tercero lo mismo. 
.a2. y deja misma suerte se casaron 
con; ella todos siete , y no dexaron 
sucesión^ Murió en .fin la muget des- 
pués de todos. 

23. Pues quando .resuciten en el dU 
de la resurrección i de quál de ellos 
será muger , porque todos siete la tu- 
yieron por muger? 
34. Y respondiendo Jesús , les dixo: 
¿No veis que erráis , por no entender 
las Escrituras , ni el poder de Dios ? 
2J. Porque quando resuciten los 

muer- 
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fliuértosvni los hombres tendrán mu*^ 
gcres, ni rías mugéres maridos^ sirio 
que serán como ^^las Angeles en d 
Cielo, 

26; Pero sobre la rcsürrectíon de los 
muertos no habéis leido en el libro 
de Moyses lo qud Dios le dixo ha^ 
blandole desde la zarza : ¿Yo soy el 
Dios dfcAbrahan 9. el Dios de;lsaac y 
el Dios dQ Jacob t '» : 

27. Pero £>ios no es Dios deemnértós^ 
sino de, vivos (a). Luego erráis <voso« 
tros.mucho* . ', . r ; 

28. Y se llegó uno de los Escribas^ 
que les^bábía oido'tpoiier la qüestioú; 
y viéndolo bien que les habiá resf 
pondido, le pregunto , quál era el pri- 
mer mandamiento de! rodos. ^ 

2p. Y Jesús le respondió : £1 primero 
de todo^ los mahdaáiientos es : Oye 
Israel, el Señor tu Dios es el solo Dios: 
30. Amarás al Señortu Dios de tcxdo 
tu corazón, y con toda tu alma, y coti 
todp.'tu entendimiento , y con todas 
tus fuerzas. Este es el primer manda-' 
piicntOf . 31, 

{éí) ir. 27* Feajc S. Mateo cap. zz. v.». 52» 
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•31. Y el segundo «es semejante á ék 
lAmarás á tu próximo como á tí mis^ 
ino^ No hay otro mandamiento mar 
yor que estos. 

32. Dixole el Escriba : Maestro , has 
dicho bien y con verdad , que Dios 
ts uno solo , y no hay otro mas que 
•el : 

3 3. y que el amarle de todo corazón, 
y con todo el espítitu » y con toda 
fi\ alma , y con todas las fixerzas , y 
al próximo como á sí mismo , es mas 
que todos los holocaustos y saccifi* 
tíos. 

94» Y viendo Jesins que el había res«« 
pondido sabiamente y le dixo : No es^ 
tis lejos del Reyno de Dios {a) : Yi 
nadie se atrevía ya á hacerle pre*-* 
guntas. 

35. Y enseñando después Jesús en 

el 
{^) f* 34* TBisxo: es : no escás Wyy% de 
la fl , de la gracia » y 4e la veiJad del 
Evangelio* (í. IfilAt. L 9. de Trínt. ) porque 
conociendo qual es el fundamento de la ver- 
<aadera religión , soló ce falc^ Un grado, que 
•s creer en mí , para entrar en la Iglesia. 
Calwu - . 
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el templo , dixo : ¿Cómo dicen los: 
£scrib&s que Christo es Hijo de Da-^ 
vid? 

35. Porque el mismo David inspira* 
do por el Espíritu Santo , dice : lyíxo 
el Señotá mi Señor : Siéntate á mL 
diestra hasta que yo ponga á tus ene* 
migos por peana de tus pies. 
37. Luego , si David ie llama su Se* 
ñor, ¿cómo es hijo suyo (a)? Y el pue- 
blo , que era mucho , le oyó con gus- 
to. 

.38. Y Jesús , siguiendo su modo de 
enseñar , les decia : Guardaos de los 
Escribas, que gustan de pasearse con 
vestidos rozagantes , y de ser saluda«- 
dos en la plaza: 

39. y de sentarse en las primeras sí- , 
lias en lasSynagogafe, y ocupar los 
primeros puestos en los convites : 

40. que devoran las casas de las viu- 
das con el pretexto de prolixas ora- 
ciones (¿). Éstos tendrán una conde*« 

na- 

W ir» J7. Vcase S. Mateo cap. 22. v, 43. 
{^) ir* 40. V^an San Mano cap. 2^. 
V. X4, 
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nación mas rigurosa. (/i)# ' 

41. Y sentándose Jfisiis enfrente del 
gazoíitecio (¿) , miraba como el pue- 
blo echaba díneix^ en el : y muchos 
ricos echaban mucho: 

42. y habiendo venido una pobre viu- 
da , echó dos blancas , que hacen un 
maravidí (¿r): 

43. Y llamando Jesús a sus Discípu- 
los , les dixo . En verdad os digo que 
esta pobre viuda, echó mas que todos 
los que han echado en el gazoñla- 
ció : 

44- 

(a) Ihid. Porque abusaban de las cosas 
sagradas para fomento de su gula y avari- 
cia. Jansenh de Gante, 

(b) )5^. 41. G4xo/?/4c/a , propiamente sig- 
nifica el lugar en que se guardaba el oro y 
la placa ; y en la Escritura se toma muchas 
veces por el tesoro del templo. Pero aquí 
significa la arquilla , caxa ó cepo , como 
nosotros llamamos^ que estaba en el tem- 
plo para que cada uno echase las ofertas» 
según su devoción. Calm, Nat. Alex. 

(f) f, 42. Cuadrante , que dice el texto, 
era la quarta parte del As romano , que es 
un quarto nuestro ., y el quadrante un mara- 
vedí. Diccionario de ia Lengua Castellana. 
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44. parque todos echaron de lo que 
Its sobraba 5 mas esta de su indigen- 
cia misma, echó todo lo que tenia 
para vivir. 

CAPITULO XIIL 

Predicción de la • ruina del templo 
y presagios de ella. Persecución 
n^s. Abominación de la desolación^ 
falsos Christos y falsos Profetas. 
Incertidumbr^ del dia del Juicio. 

1. jL quando salia Jesús del tem- 
plo , le dixó uno de sus Discípulos: 
Maestro , mira que piedras {a) y que 
edificios. 

2. Y respondiendo Jesús , le dixo: 
¿Ves todos estos grandes edificios? 

No 

{a) ir. I. Estas piedras eran dignas de 
admiración por su blancura , por su dure- 
za y por su longitud de veinte y cinco co- 
dos, su latitud de doce , y su grosura de 
ocho j y no es extraño que los Apóstoles, 
que quando mas iban tres veces al año á Je- 
rusalen , se admirasen de ellas y de la mag- 
nificencia de la- fábrica del templo. Calm. 
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No quedará piedra sobre piedra que^ 

no sea destruida. 

3. Y estando sentado en el monte de 
los OAvos enfrente del templo , le 
preguntaron separadamente Pedro , 
Santiago , Juan y Andtes: 

4. Dinos , ¿quándo sucederán estas co« 
sas ; y quái será la señal de que ro^ 
das estas ci»sas están para cumplirse? 

5. Y respondiendo Jesús , empezó á 
decirles : mirad que nadie os engañe: 

6. porqué vendrán muchos^ en mi 
nombre , diciendo : Yo soy (a) , y 
engañarán á muchos* 

7. Y quando oyereis hablar de guer- 
ras , y de ruidos de guerras , no te- 
máis y porque conviene que sucedan 
estas cosa; , pero aun no es tstc ei 
lin. 

8. Pcírque se levantará un pueblo 
contra otro pueblo , y u» reyno con- 

1 tra otro reyno » y habrá en los lugares 
terremotos y hambres. Este será el 
principio de Jos dolores. 

9. Pero cuidad de vosotros mismos; 

W f. C. Tq so^ fil Chrisco. 
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jporqoe os harán comparecer en los 
conciUos^(<i) fj os azotarán- en las 
Synagogas , y seréis presentados de- 
iante de los Gobernadores y de los 
Reyes por causa mía , en testimonio 
para ellos (^). 

io. Y es necesario que primero se 
predique el Evangelio i' todas las 
gentes. ' 

41. Y quando os llevaren para en •> 
tregaros, na premeditéis lo que ha- 
béis de hablar, sino hablad loqué 
se os inspirare en aquella hora ; por- 
qnc no sois vosotros los que habláis, 
sino el Espíritu Santo. 
i'2. Y un hermano entregará á la 
muerte á otro hermano , y el padre 
alhi)o:'y los hijos se levantarán con- 
tra los padres , y les darán la muer^ 
K> ■ ..) 

13. y seréis aborrecidos da todos por 

Y cau- 

.• (^) 1^. S. Cotteilio era «no «íe los Tribur 
nales de los Judíos. Veatt San Mateo cap. j .' 
V. z%. 

í. (h) Ibid'.Vesui laNotaal'Vsf9.'del c, 10^ 
dt San Mateo. 
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causa de mi nombre : mas el que per* 
9everare hasta el fin , este se sat* 
vara. 

14- Y quando viereis que la abomi* 
nación de iajdesolacíon (a) está don- 
de no debe (entiéndalo el que lec)> 
entonces ^ los que est^n en la Judea 
huyan á los montes : 

15. y el que este sobre el ter- 
reo f no baxe á ta casa; ni entre pa- 
ra tomar alguna cosa de ella: 

16. y el que este en el campo no vuel- 
va atrás á tomar su vestido. 

17. ¡Y ay de las preñadas y de las 
que crian en aquellos dias ! 

18. Orad para que estas cosas no su- 
cedan en el invierno : 

ip. porque. las tribulaciones de aquel 
tiempo serán, tales ^ quales no las ha 
habido desde el principio del mundo 
que Dios Qtió h^sca ahora , ni las 
habrá : 

20. y si el Señor no hubiera abrevia- 
do aquellos diás, nadie se salvaría; 

pc- 

(^) f^ t4. Véase la Nota al v. i ; . del 
cap. 24. de S. Mateo. 
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pero los ha abreviado por catísa de 
los escogidos > de quienes hizo elec- 
ción, 

21.^ Y entonces^ sí alguno os dixe* 
re : Ve aqui el Christp : Velo alU , no 
le creáis: : , 

aa> porque se levantarán falsos Chrís- 
tos i y falsos Profetas que harán pro- 
digios y portentos para engañar , si 
fuera posible > aua á ^^s escogidos, 
23. Vosotros , pues ^ haced atención 
á clloí mirad que os lo: he prevenido 
todoé 

s^4. Mas después de aquellos dias de 
aflicción j el sol se obscurecerá , y la 
luna no dará su resplandor : 

25. • y las estrellas del Cielo caerán, 
y la« virtudes qtie hay en los Cielos 
se concnpveráft. 

26. Y entonces se verá venir al Hijo 
del hombre sobre las nubes con gran 
poder y- magestad. 

27. Y el enviará sus Angeles , y jun- 
tará sus espogídos de las quatro par- 
tes del mundo desde la extremidad 
de la tierra hasta lá extremidad del 
Cielo. . 

Y 2 28- 
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25. Aprended lo que os digo de una 
comparación tomada de la higuera: 
Quando sus ramas están ya tiernas , y 
han salido las hojas i conocéis que es« 
tá cerca el estío. 

29. Asi también vosotros quando vie- 
reis suceder estas cosas , sabed que es^ 
tá cerca á las puertas. 

30. En verdad os digo , que no pasa- 
rá esta generación (a) hasta que su- 
cedan todas estas cosas. 

3 1. Pasarán el Cielo y la tiera ; pero 
no pasarán mis palabras. 

32. Y de aquel dia y hora nadie sa^ 
be y ni los Angeles^ en el Cielo y ni 
el Hijo (¿) , sino solo el Padre. 

33. Atended ; velad y orad , porque 
no sabéis quando será este tiempo. 

34. Será como un hombre , que au- 
sentándose lejos y dexó su casa 9 y 

se- 

(a) it". 50. Véase S. Mateo , f* 24. v. ^4» 
(h) ir. 3 z. Aunque J. C. sabia el dia que 
ha de ser el juicio , dice que no ^ lo sabe» 
porque no lo sabia para decirlo á sus 'Dis- 
cípulos, S. Agust.iib. i^'de Trinit, c. iz. yea- 
se la nota al cap» z^. v. %6. de S, Mateo' d^ndc 
te explica esto mai á la larga» 



1 
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señaló á cada uno de sus criados la 
obra que debía hacer > y mandó al 
portero que velase. 
35 ; Velad , pues /(porque no sabéis 
quando vendrá el Señor de la casa^ 
si á la tarde , si á la medía noche , si 
ai. canto del gallo , si á la maña-- 
na), 

36. no sea que viniendo de repente, 
o^. baile durouendo. 

37. Y lo que os digo á vosotros ,.Io 
digo á todos : Velad. 



YS CA- 
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CAPITULO XIV, 

Conspiración de los judíos contra 
y. C. Ungüento 'derramado ^obre 
su cabeza. Paño y traición de 
Judas. Cena legal. Institución de 
la Eucaristia. Predice J. C. la 
negación de San Vedro, Oración 
del Huerto. Ósculo de Judas: Pri- 
sión de y. C. y fuga de sus Dis^ 
cípulos. J. C: es llevadora casa 
del Pontífice , condenado á muerte 
y ultrajado. Negación y peniten- 
cia de San Pedro. 

1. •*• Jr altaban dos días para la Pas- 
qua y los Ázimos 5 y los Sumos Sa- 
cerdotes y Escribas andaban buscan- 
do modo de prender por traición á 
Jesús , y matarle. 

2. Y decían : No sea en el dia de la 
fiesta : porque no sucediese algún al- 
boroto en el pueblo, 

3. Y estando Jesús á la mesa en Be- 
thania en casa de Simón el leproso, 
entró una muger con un vaso de ala- 
bas- 
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bastro lleno de ungüento tiechó át 
espigas del nfardo ^ de mucho precios 
y quebrando el vaso , lo desfamó so- 
bre su cabeza. 

4. Y algunos de los cpie; estaban allí 
lo llevaron muy á mal dentro de sí 
mismos,' y decían : ¿Por que se há 
hecho este desperdicio del ungüento? 

5. Pues podia venderse en mas de 
trescientos détiaíios , y darse á los 
pobres : y bramaban contra ella. 

6. Mas Jesús les dixo : Dexadla 5 ¿por 
qué la molestáis? La obra que hizo 
conmigó es buena; 

7. porque álós pobres los tenéis siem- 
pre con vosotros , y podéis hacerles 
bien quando quisiereis > pero á mí no 
me tenéis siempre. 

8. Ella ha hecho lo que ha podido: 
se ha anticipado á embalsamar mí 
cuerpo para la sepultura. ': 

p. JEn verdad os digo : En qualquie- 
ra parte dd^ todo el mando que se 
predicare este Evangelio, se contará 
en alabanza de esta muger lo qué 
ella ha hecho. . 

lo. Y Judas Iscariote , urtct de los do- 
y4 ce, 
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cfc vfijcá.'esrar con los;.sumo!á Sacer<«. 

dotes paca tntriegarles á Jesús. 

11. Ellw realegraron mucho oyén- 
dole ; y prometieron darle dinero. Yi 
él buscaj^ia oportunidad para entre*- 
garle, 

12. Y en el. primer día de los Ázi- 
mos , quando sacrificaban el cordero 
pasqual , dixeron á Jesús sus Discípu- 
los : ¿Dónde quieres que vayamos st 
prepararle lo necesario pata comer la 
Pasqua? - - 

13. Y el envió dos de sus Discípu- 
los , díciendoles : Id á la Ciudad don-^ 
d^ encontrareis un hombre que lleva 
un cántaro de agua : seguidle i 

14. y dondfS ^quiera que pl entrare , áe^. 
cid al dueño de la casa : El Maestro 
dice : ;Dórid^ está el lug*r en que yo 
he de comer la Pasqua con mis Dls<n 
cípulos (tí) ? • 

ly. 

{a) ir^ Í4. Como la Pasqua no se podía 
comer fuerír de Jcrusalen , los habitantes de 
esta Ciudad acostumbraban fr^nqpear algu- 
nas habitaciones de sus casas á los Judíos 
forasteros s y para este efecto las tenían 
alhajadas y adornadas de antemano , «upo- 
X - nien- 
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íjr. Y el OS: mostrará una gran sala 
bien compuesta : preparadnos alli lo 
necesario. 

i5. Fueron sus Discípulos , y llegan-* 
do á la Ciudad lo hallaron ¿prno 
se 1q. habia dicho, y. prepararon la 
Pasqua. 

27- Y llegada la tarde fue allá Jesús 
con los doce : 

i8, y quando estaban ala mesa co- 
miendo , les dixo Jesús : £n verdad 
ós digo, que uno de vosotros que 
come conmigo , me entregará. . 
ip. Y ellos se entristecieron , y cada 
uno empezó á preguntarle : ¿Soy poc 
ventura, yo? . - 
^20. Dixoles el : Uno de los do<;$ 
que. mete la mano conmigo en el 
plato. ^ . 

21. A la verdad , el Hijo del hoju- 
bre vá , como, esta escrito de eh 
I pero ay de aquel hombre , por 
quien el Hijo del hombre será entre- 
ga- 

niendo qpe algún padre de familias se la 
pediría para comer en elU el cordero pas» 
qúal. Duguet. 



34^ Evangelio de S. Marcos. 
gado ! mas le valia á ese hombre 
no haber nacida. 

22» Y quando ellos estaban comien-* 
do, tomó Jesús el pan , y después de 
bendecirle , lo partió 9 y se lo dio á 
ellos > y dixo : Tomad > este es mi 
cuerpo. 

25. X habiendo tomado el cáliz, dan- 
do gracias se lo dio á ellos ; y todos 
bebieron de el : 

24. y Jesús les dixo : Esta e5 mi san- 
gre del nuevo testamento , ^qnc será 
derramada por muchos (a). 

5í5. Eri verdad os digo , que ya no 
beberé de este fruto de la vid , hasta 
aquel dia en que lo beberé' nuev-o en 
el Reyno de Dios: 

25. y dicho el hymno , salieron ácia 
el monte de los Olivos, 

27. Y Jesús les dixo : Todos iscrcis 
escandalizados en mt esta noche^ 
porque está escrito : Heriré al pastor, 
y las ovejas serán esparcidas. 

28. 

{d) f. 24. Por muchos significa lo mismo 
que por todos. Véase la mt-a al v. z%. del caf. 
%6. de S. Mateo» 
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2S. Mas después de resucitado irc 
antes que vosotros á Galilea. 

29. Y Pedro le dixo : Aunque todos 
se escandalicen en tí , no me es- 
candalizare yo. 

30. Y Jesús le dixo : En verdad te 
digo que hoy en esta noche , antes 
que el gallo cante dos veces > me has 
de negar tú tres. 

3r. Y Pedro insistió ^ afíadiendo: 
Aunque sea necesario morir conti- 
go , no te negare. \ lo misttio decían 
todos. 

32. Y llegaron á uiia heredad llama-» 
da Géthsemaní' , ^y dixo k sus Discí^ 
pulos : Sentaos aqui mientras Voy á 
orar; • 

3 3. Y tomó consigo á Pedro y Santia- 
go y Juan , y empegó á tener pavor 
y tedio {a)\ 

34. y tes dixo : Mi alma está 0n' una 
ttisteza mortal : esperad aqut y Velad. 

(^) 1^. 3 S . Este tidiQ , y favor ó tristeza 
y angustia como se lee, en San Mateo fueroa 
libres y voluntarios en J. C. Vtast la nota al 
vfn. 37. dd cap. z6\ de San MaU9. 
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35. Y habiendo andado un poco se 
postró en tierra , y pedia que si era 
posible se alelase ded aquella hoia. 
3^. Y decia •. Padre , Padre , todas las 
cosas te son posibles.: aparta de mí 
esté cáliz? pero» no sea lo. que yo 
quiero , «no lo que tjá quieres. 

37. Vino después ,. y los halló dor- 
midos. Y dixo á Pedro ; ¿Simón duer- 
mes? ¿Aun no has podido velar una 
hora? 

38. Velad y orad para no caer en- 
la tentación. £1 espíritu está prontoi 
pero la 'jcarno es flaca. ; 

39. Y fue segiínda/Vez á hacer ora-i 
cion con las^imistiias, palabra^. : 

40. Y vuelto los encontró de nuevo 
dof midos (porque tenian los ojos car- 
gadosi dfesuem)) ,y uo rabian que res* 
ponderlc. 

41. ;Y:eercera vez volvió , y les dixo: 
Dofpwd y^ , y de^anjad. Basta : Ue-í 
gp: la hora : el Hijo del hombre vá á 
ser entregado en manos de los pe- 
cadores^ 

42. Xevantaos : vamos que ya está 
cerca el que me ha de entregar. 

43- 
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jf:|. Y quando e^aba aun hablando» 
llegó Judas Iscariote , uno de los do« 
cb/y con él mucha tropa de gente 
con espadas y palos , enviada por los 
Sumps Sacerdotes » y Escribas y An^ 
cíanos. 

44. Y ei que le entregaba les había 
dado esta señal : Aquel á quien yo 
besare ese es , asidle > y llevadle con 
cuidado. 

45* Y asi que liego , se acercó á Jesús, 
y le dixo : Dios te guarde ,:Maestro: 
y le besó. 

46. Y ellos le echaron mano , y l6 
prendieron. 

47. Y uno de los circunstantes {a); 
sacando la espada , hirió á un criado 
del Sumo Pontífice, y le cortó una 
oreja. 

48. Y Jesús les habló diciendo : Ha> 
beis salido á prenderme con espadas 
y palos , como si fuera un ladrón. 

49. Todos los dias estaba con voso- 
tros en el templo enseñando , y rio 

me 

• (<») T^. 47*JEste fue San Pedro. S.Juan 
taf. i8. x^« 10. 
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me prendisteis: pero es necesario qac 

se cumplan las Escrituras. 

50. Entonces , dcxandole sus Discí- 
pulos r huyeron todos* 

51. Y le seguía un mancebo (a) cu- 
bierto con una sábana sobre sus car- 
nes desnudas, y le prendieron. 

52. Pero el , soltando la sábana , se 
escapo de ellos desnudo. 

53. Y llevaron á Jesús al Sumo Pon- 
tífice , y se juntaron todos los Sacer-» 
dotes > y los Escribas y los An- 
cianos. 

54. Y Pedro le siguió de lejos hasta 
el atrio del Sumo Pontífice ; y estaba 
mentado á la lumbre con los minis- 
tros calentándose. 

55. Y los Sumos Pontífices y todo el 
Concilio buscaban algún testimonio 
contra Jesús para darle la muerte , y 

no 

(a) f.s^' "Este joven verosímilmente era 
algún muchacho del lugar inmediaco á Geth- 
semani , que al ruido de los que fueron á 
prender á J. C. , se levantó de la cama , y 
salió conforme estaba á ver lo que erau 
Calm* Nat. Akx^ 
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no le hallaban : 

j^« porque muchos £aIsos testigos 
deponían contra cl 7 pero no estaban 
acordes las declaraciones. 
57. Y levantándose algunos j dixeron 
contra ¿1 este falso testimonio: 
j8. Nosotros le hemos oído decir: Yo 
destruiré este templo que está hecho 
de mano de los hombres , y edifica^ 
re en tres dias otro que no ^ea obra 
de las manos* 

59. Pero tampoco en este testimonio 
estaban acordes. 

60. Y levantándose en medio el Su* 
mo Pontífice , preguntó á Jesús di* 
ciendo: ^No respondes cosa alguna 
á lo que estos deponen contra til 
di. Y Jesús callaba , y nada respon- 
dió. Volvióle i preguntar el Su- 
mo Pontífice diciendo ; ¿Eres tú el 
Christo Hijo de Dios bendito ? 

ó 2^ Y Jesús le dixo : Yo soy , y ve- 
réis al Hijo del hombre sentado á la 
diestra de la magestad de Dios ve-« 
nir sobre las nubes del Cielo. 
^3. Y cl Sumo Pontífice , rasgando 
sus vestidos y dl^o ;; ¿Que necesidad 

te-* 
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tenemos ya de testigos ? 
64. Vosotros mismos oísteis la blas- 
femia ; ¿qué os parece? Y todos ellos 
le condenaron por reo de muerte : 
IÍ5. y empezaron algunos á escupir- 
le j á taparle la cara , y darle pesco- 
zones diciendole ; Profetiza. Y los 
mi£)istros le daban bofetadas. 
66. Y como Pedro estuviese abaxo en 
el atrio , vino ijna de las criadas del 
Sumo Pontífice, 

6j. y viendo á Pedro calentarse , mi- 
rando le bien , le dixo : También tu 
estabas con Jésus Nazareno. 
6%. Y el lo negó , diciendo : Ni se, 
ni entiendo lo que me dices : y salió 
afuera delante' del atrio , y cantó el 
gallo. 

69. Segunda vez , habiéndole visto 
otra criada , empezó á decir á ios 
circunstantes : Este es de ellos. 

70. Y el volvió á negar. Y poco des- 
pués dixeron á Pedro los que estaban 
allí : Ciertamente eres de ellos , por-? 
que tú eres Galileo. 

71. Mas el empezó á echarse maldi- 
ciones y jurar ; i Yo no conozco á 

ese 
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ese hambre q«e^ decís» • 
72. E ínmedíaf^iricnte cantó scgan- 
ck vczcí gallo y y se acordó Pedro 
de la proposicídh que JeSus le habla 
dicho- Anees que el galla carite dds 
veces V me \vx% de' negar tú tt^%, % 
empezó á Ucrrfttr - 

— ^ CAWTULO XV; ^' 

I 

J^. Ct í?x llevada áP ¡tatos , 3^ p(?já 
% puesto á Barrabás. B$ atotad0\ 
coronado de espinas , y ultraja^ 
t^ do : es llevado dlj Vahar io > j|^ 
.- crucificado. Bhsfeñiids.Tinieblasi 
1 Muerte de y^ C Rasgase él ve^ 

lo del templo, y osepb de Arimathea 
-pide el cuer^pQ de yyC/^y le dé 

i sepultura. - ' 

Iiiegd que amaneció y Juntán- 
dose á delíbeír^r-los Suritó<í-Sicerdá- 
tes » con los Ancianos , y Escribáis y, 
wdVcl cotísefd , después ^lí* atatbn^íf 
Jesús i Je-llcyaron y entregaron á Pi*^ 
latos. 

nw YvBit«Oí IC'.'prcguiitá'V^ ¿Eres -ftl 
ii Z Rey 
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cy de los ludios ?, Y respondiendo 
el dixo¿i-Tu lo dices* 
§• Y los príncípes^ 4c los Sacerdotes 
}c acusaban de muchas cosas. * *» 

4, Y Pilaron volvió á pccguntartc di* 
l^eQdfi : i;{N9 rcspojidés alguna cosa i 
'Mira quantas acusaciones te hacen:> 
15. Mas Jesús nada mas respondió; de 
suerte quVyjPilatos; Icistabá* maravi- 
llado. 

'^ Pero ,e(i el día de la fiíesta acosr 
|A^n\brabKi Pilatós soltarles u«; preso, 
el que ellos pedian: . - 
7. y había uno llamado JBarrabás,^ue 
estaba preso con unos amotinadores, 
poj:que habla hecho un homicidio en 
^1 motin,\ " - 

^;,:Y habiendo llegadp la plebe em- 
pezó á pedir la gracia que siempre 
había acostumbrado concederles. 
p, Y PlUtds les respandip diciendo: 
¿Queréis que os suelte al Rey de los 
'J)idios? 7. ' 

\p^ Porque sabia que I0s Sumos Sa^ 
Cftdptes jie habían envegado j>or en^ 
vídla. 

!:%• Hsís^ Ip|t.I?ootífícQs[ eonmavreron 
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Ja plebe , para que pidiera que solta- 
se á Barrabás. 

12. y vblVfertdo Pilatós á hablarles, 
les ^1x6,: ¿Tiíés qué quietéis que ha- 
ga ddRéy^dfe lóS Judfós? 
19; Y -ellos volvieron á^ritar : Cru* 
cificalc. 

14. Pcfrft Pilaros les decía : ¿Pues que 
ttiai h^- heeho ? Y ellos gritaban mas: 
Crucifícale. 

15. Y' quWifeñda Pilaros satisfacer al 
ptíeblb^^I dio libertad á líarrabás 5 y 
<lespuíi¿'^é-^híícer azotar á Jesús ; 1¿ 
entregó para que fuera crucifícado. 
itf. Y los saldados le llevaron al arrio 
deí Pí(ítótí6 / y juntando tódodba- 
tállórt,"^ •- • ' 

J7. «íc i^i}sicronu9.v>?^tiidQrdc grana, 
y sobrcf $u .cabeza una corona rexida 
de espinas: 

18. y ernjpicíáron á saludarle : Dios te 
salve Rey de ios Judíos- ^,;-, ; '. 

19. Y hcriají .<oni ,un%xa^^^ 

za ,,y Ic.escupían ; y doblando la r<H 
dilla t le adoraban. i : j- 
xo. Y 4s!S{nies de habei^ inofádo de 
el , le dcsnudátt)¿^ de^^'K púíptíta ,y' 
Za k 
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le pusieron sus vestidos , y. le sac&ron 

para crucificarle : • n r " » 

21. y pasando por allí urr^hombrc de 
Cyreñe , Ilawiado Siojpn , .pa4te 4c 
AlexártdrQ y ;3R.ufo,, quo/Y^nia del 
campo (a) , Je obUgai9?n A Uevar la 
Cruz de Jesus. 

22. y le conduxeron ^J. lugac llaaia- 
do Gólgata , que quiere dcjcit :,Lugac 
del Calvario. ./;. « 

23. Y le daban á beber vin^rinezcla- 
do con mirra (¿')$ pero hq, Ip romórf 

24. Y después, de haberle ctmMczdúf 

.-- , , .-:•'• di* 

(«) .1^. z X * Ljt Vulgau dice ^^rwwítt» «te 
)p^illa y que ym0 ide la granja > pcro los Tra- 
ductores cómunmeQce viercén, que venia del 
campe. : ,/ 

, (b) T^.«?'.'»arfMaccoC*7.vi, 54I) llama 
vino mííu!li^.an kiel i lo que San Marcos 
llama aquí vino mitrado , o meMbida tm mir^ 
r4. Esta dijicu|cíuUa cooaliftXaloict .di* 
¿icndo , que la palabra hebrea^ que San Ma-: 
teo puso no iígñincá determinadánipnte Biel^ 
sino aíBi¿fjgkfas^<fiií¿iidí>''<íl VétfeírQ í|or1a 
eiJptdk t f 'rt T*íduí tór '- grft;|o?3rpli<íá ci- 
ta amargura por la voz.Q^lf/.p ip^ko^ Sin Mar- 
00$ 4?.^^<PÍ# 4^f4»(^Iei4^-jiin9r|^ra coa 
q^ue estaba ^eaplad^ el ^JH^Btini .i 
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dívidícróBf SUS vestidos , echando 
muertes sobre lo que cada uno habla 
de llevan > • 

^5. Y cía la hora de tefcíá {a) quan^ 
do le crucificaron : 
16. y la causa de su muerte estaba 
escrita en^ este tituló :-kcy de los ju- 
díos. 

27. Y crucificaron con ¿1 dos ladro- 
na , uno á su diestra , y otro á la si- 
niestra: . ' 

28. con lo que se cumplió lá Escrí-^ 
tura qtó dice: Y fue puesto en la 
clase át los malvados. 

29. Y los pásageros blasfemaban dé 
cJ , moviendo sus cabezas , y dicien- 
do: ¡Ola tú ! que destruyes el templo 
de Dios , y io reedificas en rresdias, 

30. sálvate á tí oiismo baxando de la 
Cruz, 

i¿\ ir.x^. La hora de unta acia el fin, 
segua el modo de dividir el dia en quatro 
parces , de las que cada una tenia tres horas. 
Véase la nota al cap. 20. v. %. de Sa» Maten. 
^si se concilla este lugar de San Marcos 
con lo que dice San Juan , que era cerca de 
Ijí hora sexta, c 19. v. 14. 



J > 8 Evanj^elió de S^ jateos. 
¿l/.Dc Ja misma ^lejrte ift^fartcíosfi 
^c é\ Ips/Stímos Saccrdat.é$, y Escri- 
ban , se decían uóo§ á otros.!, A otros 
hja salvada j'jy4 sí misixiQ no se puc- 
cíe salvar. 
, %x. Q¡xt baxíí ahora de la Cfuz el 
Chrístp Ilexjiíí: Israel , para que lo 
veamos y rteamos. Y los que estaban 
ctucifka4©s;qq« el ^ le ultrajaban* 
3^. y. llj^cí^ la hora de .sexta , co- 
da fa tierra se "cubrió de tinieblas has* 
t^ la, Jiqra 4e nona. (•. 

J4* V^ á ja .hQra,,íí,c nona exclfimó Je?* 
sus diciendo ei^ alta voz : 5loí;> Eloí, 
lamma; sabada<)í \ que quiera decin 
píos mío , Dios rn^o, ^pcir,.qiic me 
bas desamparado ? :.;;; 

^5. Y oye;ndólo alguno? de los cír- 
Cunstádtes , decían ; yftd.coinp IJama 

a Elíai; 

s5» Y corriendoiíiió , y empapando 
¿:1 vinagre, una esponja , y poníen- 
'loia en Ja ^\xx\xt de una caña ^ se lo 
ílí?ba á beber, diciendo : Dexad, vca- 
í^ios si viene EHaS á descolgarle. 
rv Y dando JcSuS ürl gtañ grito , es» 
piró. 

38. 
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|8. Y el velo del templo se rasgó én 
dos pedazc» de arriba á baxo.' 
39. y el Ceaturion que estaba enfren^i 
té , viendo que había espirado etl^ 
tando de aquella suerte ,* dixa : Ver-» 
dáderam^nte era Hijo de Dios e$te 
hombre. < ^ ' 

49. Estaban alli ^ mirando desde le*^ 
jos unas mugeres , entre las quales 
^aba María Magdalena, y Maria', 
madre de Santiago el menor , y dé 
Joseph , y Salome {a\ 

41, las quales habían seguido y ser-* 
vido á Jesús quando estaba en Gali^ 
lea 9 y también otras muchas que ha*« 
bian subido con el á Jerusalen. 

42. Y llegada la tarde ( como era el 
dia de la preparación (Jbi) \ que es la 
víspera del Sábado), 

' id) ir. 40. SaJqme DO tsti en genitivo, 
síao en nominativo , como consta del grie- 
go. Asi Salomé no se llama María de Sa- 
lotíié y como han entendido algunos 5 sino 
que -su Tiombrt: propio era Salomé , y era la 
madre de Santiago y San Juan , y muger de 
Zebedeo; DuamtL 

(h) it. 41. Parasceves , 6 dia de la prepa^ 



Jíc E7)angetió de S* Mateos* 
43* JoSí{>h iAt Aríihiíheá , que en 
un Sertádot (¿i) dísdiigüldo ^ y espe- 
taba támbítf«-el Reyíio d<?.D¡os , fu« 
y^ntró'COn i-esolüdíotí 6 hablar á Pí^ 
\^t(^h i y It- pidió el cuerpo de Jesús* : 
444y PilatósSé édfttiraba de que huble* 
se muetto tan prestos y llamando al 
Centurión % le pr^uñfd sí había y* 
ttuertoí. ' 

4?. y cabiendo del Centurión que tU 
d.íó el cuerpo á Joscphí 
45* y Joseph, habiendo cottipcadd üHi 
sábana ibaxó á Jesús de la Cru2, y 
envolviéndole en la sábana / le posd 
en iLia sepulcro que se habla abierto en 
una peña ^ y cerró la entradia con una 
piedra* 

47. Y María Magdalena y María tua- 
dre de Joseph observaban donde se 
ponía. 
ri<c/(7;i líartiibátí al Víertics, póíqutf cfl él pre- 

E trabad todo lo que se había de comer y 
eber él Sábado , en que tld era lícito tra- 
bajar ni aun en tsto* ExU^ i u ^* ^4* 
, W fi 4,\é Dondci la Vulgata llama De* 
r2/A'/V>i á JoSjeph de Aríttiafhea , el Griego le 
llama Senador \ pót Id que tcgülarmciicc se 
traduce así. BuameU Calm. 

CA- 



OAPITULO XVL 

ikésurrectlón lie ^* C* Van al se* 
.'puicró 4ai s&ntas mügetés ♦ á quie^ 
* nes anuMia Á¡ Ángel la ■ resttrrec^ 
^'ydohi jffatééese el Señor -ú Atág^ 
-idalena^l^spue^ álcfs dós Diícípu^ 

tos : después d los once JpóstóleSi 
-^MUiókdembSéAsóÉ^^ de^éC* 

4 ioí Ckl&sy • . \ 

I* Y páSádó el Sábado,^ María Mág4 
ésAét^i y Máff ía /maictté'dé Santiago 
yáalorTC V Cotttprátcm (a) afómás pa^* 
ía ir á ettibálsamar á Jesws. 
*; Y itttty, dé mañana el pflmcf ¿\z 
de la semana llegaton ^1 scpulcroi 
jaácído ya "tX íóh 

3¿ Y se^ prcguntóbaft una á otra? 
¿Quien nd« quitará ta piedra de la en-^ 
tcada -del sepulcro \ 
4* porque era muy grande, Y Iníran- 
do f vieron ápáítadá la piedra. 
5* Y entrando en el sepulcro , vie-' 
; > f ron 

(a) ir. r* £std cS i hisAíah comprador 
sególa se colige de San Lucas* c« ti^Vé s^ 



3f* Evangelio de S. Mareos. 
jron un nY^^tal-St^^ifi ^X^^o de- 
recho, vestido de una ropa blanca, y 
se qqc^dafQi^ e^otad^. ,-• v.-. - - X 
^' Y. el, Ja^-.,dixo : Jtto os . esianotcis; 
vosotras . bifscais á JpsUSs Nazareno 
que .íue.pwjciftcaáai ^a fcf»citó ,-no 
está í|qui<r.vc4 el. Iugaí7d©tíd« le pa- 
sieronv.;-,_ -- ■■. - \ '.■. \:^,\\: ■ ■ '.. 
7- pera M/áilecir. it ws, Discíp(¿o$ 
y á Pedro , que vá d?l%tiftíjd« voso- 
tros á Galilea : allí le veréis , como 

?. y «J;las ,- s%liend<) huyeton del se^ 
pííícrp ppíquc se J^iz 9f>94<9rado de 
ellas el tepvWor y. espático } y a na- 
die di?cfron;co}a alg^na , porque te- 
nían .m¡£d,o. „. , , , ' 
^. Y habiendo resucitócíp Jesús k 
iTi»ñana <íel: primer día d* lá sctnz- 
lia, apar^^qiój^^ím^irginectí.á María 

: :. Mag- 

W y. y. IS^ste qué Vieron Ibaxo Ja figuri 
'de un joven , era un Ángel. Según San Lu- 
cas (c. 14. v. 4.) ^' y San Juáti {i. to.v. ti,) 
eran' dos Angeles ; pero San Mact o y San 
Marcos no .ifci^n! m^qciq^ sino d^ une, 
P^.'^a"? . uno soi/^. 1^ habió.' Pttam,, Calmeu 



Capituló XL \- 3^3 
Mag4alena > de quien habla hecho sa-* 
Jir siete demonios. 

lo. Esta fue á contarlo á aquellos 
que habían andado con el % que es* 
taban entonces afligidos y llorosos* 
iK Y ^^ilps oyendo decir que jesús 
vivía , y había fsido visto por ellaj 
1)0 Jo <^t^eron¿- 

12^ ¥ después: de esto se mantlesto erf 
otra figura. (4) á dos de ellos > quan-^ 
da íba^ ^le camino á una granja: 
13. y estos lo contaron á los dcmaSi 
qije ramfio<o lo cfceyeron. 
14* ,Vitifl(Xí^nte se apareció á los on- 
ce quando estaban á la mesa ^ y les 
teprehet^dÍQ' su incredulidad^ y lá 
dureza de su corazón > porque no 
creyeron á aquellos que le habían yis^ 
to rfesilcítódo. 

iy. Y les díkp t Id por todo el mun- 
do , y predic¿td el Evangelio á todos 
los íh<¡)fnbre$ ^b). 

16: 

, (a) •^•-tii En figura de peregrino. í.«>t 
túCi a i+i ÜlMÍnél. Calniet. 

0>\ ir'^i i>.-tdr la "voz triatnrd qué hay 
ca el texto y entendían muchas veces los 

He- 



j??4 Evangttío de ¡9. Marcos.^ 
116. EL Tqüe ¿rcytrc y fuefe* batiffzk- 
do (a) , se salvará j pero ef que na cre- 
jrew > 9c doitdüaará. 

17. y* ved rai}ui.íloi5'^mííágfos qué 
acoittpañarán á los quewc^Wert : En 
Itoi fiombre iabssairán tbs^^demdnios: 
^labjatán tenguasliuieva^c^ v . ' 

18. cogerán con la mano teJ sefpien- 
tc$ i y jsír bobea (dgunltew veneno- 
so: ;,:no Idá.hárá^daíío t. pfon^rán laí 
ma-di^i sobre los «nFcrnws?-, y serán 
parados* •.• i. non «w :^. *- ■ 

ip. Y después de haberles' habtádo asi 
cA Señor Jesús (¿>, fue^^<leVido al 
íTo- V , \-:,i. '>\ í. • '. '--} ■^' "' Cíe- 
líebreo? al Hoihbte étt' general ^¿offtprehen- 
^pxido tainbíeij lo$ Gentiles, Cabnct. 

81 cree con unaYe Viva y animada» de la ca- 
ridad j ,y pei;severa en ella hasta el fin , fe 
salvará $ porqué íá fé sin laS obras no pac- 
de salvar* 5.>4i2r. iidQaks* tf. " ■ ' 

(b) f. 1 5^, No solo esta v^Zy linoitambícii 
ofras miichás habló J. C. á sus Discípulos» 
a'pareciendoseles frequentemente , é instru- 
yéndoles en el espacio de quarema dias, 
desde su resurrección, hasta que por su pro- 
pia, virtud subió al Cielo. A¿f. Jfost. cap. x. 



Capitulo XVI. ^6% 

Cielo , donde está sentado á la die$« 
tra de Dios. 

ao, Y ellos fueton á predicar por to- 
das partes , cooperando con ellos el 
Señor , y confirmando su predicación 
con los. milagros deque era acom« 
panada. 
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..que ^cqnucpe ^í JEf^ngelio 

ip. 1. Geneahgiá dé N. S. . 

céfks de Scf^sefh sa^i €Í pte^ 

\ Jñadd de mByposa^^ Aparición 
dt un Ángel ^uí srMr^dísípa: ^ ^ 
Nacimienh de ^.Ci én^BeÍek.l?z^.i 

Cap. IL. Lfk^ada , dd^rucion'^ * 
oferta de los \ Mag^l- Húidd ^ 
dB^ Jesús úÉgfpta. MueHe de 
lersiinoceñm^ Vuelta ^ Jesús 
á^Judea.\ '■" '•■-•■>. -.. „• '. m 

Cap»; llLPrédimHón >» ÜmtisfHo 
de-S^. J^dn i'd¿:scripísiónde su 
vida ^ ^vestidos \ • su teprebeh^ 
sioff SUS' Fariséí^'y Sadu^ ^ 

* ^eos. Diferencia entre su baü^'^ 
tierno y^et de JÍsu<lhristo. '* 
Baktiúü Juan á J. V. sobre - 
4}Uien básfa el Ej^píritu Santo^ 
dhcJarWídole^^l^ mitmú tiempo^ 
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jo tñuy amado, IV 

Cap, IV. f^aj, C, al desierto don» -j 
" de después de ayunar quarenta 
diasy es Hntádá por el démo" 
nio. Vuelva.: Á GaUka^estable- 
ce su asiento en Cafamaun , y. . 
pnfliPA aUú VocAeim de Wedro 
y.4iidf9s y4e Santiaga^Juan,- 
O^a ^ C* mucbtts- enfermos ,^ . 
ess^egw^ de mupba gente, 17 
Cap..y;. ^rmn4e$, C*^n el mon- . 
' 4e,\ Xns^oeka:. Bienaventuran'- 
'xasf.Lai ^st(4ss son\ la. sal ' 
de:Ja:^íerMijf la luz éel mun- 
df);,y¿C,m ajino 4. destruir Is 
Lay i.skfo A cuiftpliriOh, Pala^ 
♦. bras injuriosas, Reconcijiacim, 
uidalt-eriA dfl corasfómCottar 
ios eieáfld,a.los,JndisoluHirdad 
delmatrinMnio^yuramento, Pá* 
ciettciif^ 4m(¡r de /w enemigos* 

Cap. yi, .Mo4o.de :4ar lifnosna, . 

de . orar;jf fk layirnar^ Stt der . 

te atesorar- par fl\il Cielo , y>. 

no para este muuioivJlUcfitvd.. 

^ de 
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de la intención. No se ptiede 

Hrvir á Dios y aí mundo. Con- 
fianza en la Divina Providen^ 
cia. %% 

Cap. VIL No se debe juzgar mal^ 
Ni tampoco dar a los indig- 
nos las cosas santas. Oración 
y perseverancia en ella. Ca- 
ridad. Camino estrecho. Fal^ 
sos Profetas. Los frutos sen 
como el arboU Edificio funda- . 
do sobre peña y sobre arena. 4$, 
Cap. VUI. Curación del Leproso^ 
del criado del Centurión ^ y de 
Ja suegra de San Pedro. No 
admite J. C. en su con^pañia 
al que se ofrecía á seguirle^ y 
ilamaá otro. Hace Calmar una 
.furiosa tempestad. Sana á dos 
endemoniados. Entran los de^ 
tnonios que salieron de ellos en 
una piara dé puercos ^ y los 
precipitan al mar. ya. 

Cap. IX. Curación de un Paralí- 
tico, f^ocacion de San Mateo, j 
^uno. Resurrección de^ la bi^ 
M ja 
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V^ ^ J^y^Or Curación de^la^- 
Hethorroysd: Qur ación de áos " 
ciegos. ' Endemoniado mudo\'^ 
Blasfemias de los Fariseos. : 
. Ovejas sin pastor. La jmies > = 
los obreros. ' 5J 

Cap.X. Envía J. C. los. Apds-^ 
Soles á predicar en la Júdea. 
Sus nombres. Preceptos y po-- • 
der que les da y, C. , quien les^ 
¡incomienda la prudencia , la 

^ paciencia y la confiánta en [ 

^ Dios. Avisa/es de los males 
que tendrán que sufrir y y les 
promete la protección de su Pa^ 
dre. ''6j 

Cap. XI. Envia Juan Bautista á^ 
pr^^untar á Jesús si . es el^ 
Qhristo. Elogió que dá,f,&.: 
de Juan. J. C.[y Juan dése^'^ 
cbados de, los Judíos : Ciuda^^ 
de i incrédulas. J. C. convida^ 
á todQs'á 4¡ue se sujeten á su 

' yugo. ^ es f¿íáve\y á su carga -^ 
que es Mgéifñ; Ti 

Cap. Xll. Defiende J. C. á sur 

Dis^* 
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Discípulos de la fñurtnuracion 

ie las Fariseos. Cura en el 

Sábado á un bomhr^ que téfíia 

una mano seca. El endemonia'^ 

do mudo y ciegoi Blasfemias 

de los Fariseos. Fuerte ar^^a^ 

do. Pecado contra el Espiritú . 

Santo. Signo dé Junas. Nini'^ 

vitas. Rey na del mediodía. Ma*^ 

drey hermanos de J. C. 8f 

Cap.. XIII. Parávolas del- Sem^ 
brador , de la zizafía , del 
grano de mostaza , de la le-' 
vadura , del teioro escondido^ 
de la perla preciosa , y de la 

" red que contiene todo género de ^ 
peces. El Profeta sin honor en 
su patria. 57 

Cap- XIV. Muerte de San. Juan 
Bautista. Multiplicación de los 
cinco panes y dos peces. Tem^ 

' pestad apaciguada en el 'mar. 

y. C. y San Pedro' andan so-- 

bre las aguas. Vá J. C á la 

tierra de Genesar. íoj 

Cap. XV, EscandalizánselpsFá- 

Aaa r/- 
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riseós de que los Discípulos de 

y. C. coman sin lavarse las 
manos. Tradiciones humanas. 
Cananea. Milagro de la muí" 
tiplicacion de los siete panes. 1 13 
Cap. XVI. Piden los Judíos una . 
señal en el Ciefo , j Jesús no 
les dá otra que la de Jonás. 
Levadura de I04 Fariseos y 
S adúceos. Confesión y prima- - 
cia de ¡San Pedro. Anuncia J. 
C. su Pasión , Muerte y Re- 
surrección. Es reprehendido de 
S. Pedro. Cruz y negación de si 
mismo. ■ * 12 1 

Cap. XVII. Transfiguración dg 
, J. C. P^ehida de Elias. Culpa- 
ción de un lunático , á quien 
no pudieron sanar ios Após- 
toles. Paga y. C. al templo las 
dos dragmas. 120 

Cap. XyiII. Quién es el mayor 
en el Reyno de. los Cielos. Es^ " 
cándalos. Corrección fraterna. * 
Excomunión. Potestad d^ ias. 
Llaves. ^Perdcn dé las' inju- 
rias 
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,. rias. Parávola de los mil ta-^ 

lentos y cien denariQS. Ij5 

Cap. XIX. Indisolubilidad del 
Matrimonio* Eunucos^ Niñof 
presentados a J. C. El joven 
rico. Dificultad de la salvav 
cion de los ricos. Recompensa 
centuplicada de los que dexan 
Jo que tienen por seguir á 
7- C. . 143 

Cap. XX. Parávola dé los Ohre^ 
ros de la viña, predice jf. C. 
Su Pasión. Hijos de Zebe-^ 
dep* Los dos ciegos de Jeri- 
có. Ijó 

Cap. XXI. Entrada triunfante de 
y. C. en Jerusalen. Ecba del 
templo los que vendían y com-^ 
praban en él. Maldice lü hi^ 
güera. Preguntado J. C. sobre 
su autoridad , pregunta de 
dónde era el Bautismo de 
Juan. Parávola de los dos Hl^ 
jos enviados por su Padre á 
trabajar á su viña. Parávo-» 
la de los Arrendatarios de la 
Áa3 vi- 
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vi0a. Piedra angular. 155 

Cap, XXll. Par úvola del banquea 
te de las bodas. Dios y el 
Cesar. Tientan los S adúceos 
Á ^esüs , quien les convence 
de la Resurrección, Quál es 
el mayor y el primer manda-^ 
miento. Christo Hijo y Señor 
de David. .168 

Cap: XXHU La doSirina que enr 
señan los Escribas y Fari-^ 
seos conformé 4 la Ley , se 
debe seguir 5 pero no se deben 
imitar sus costumbres. Su Ay- 
pocresia y sobervia. falsas . 
explicaciones que dan á la 
Ley. Muerte de los Profetas^ 
y ruina de Jerusalen. 177 

Cap. XXIV, Predicción de la 
ruina ' del Templo y de Jeru- 
salen j y señales que la de-- 
hen preceder. Abominación de 
la desolación. Sedudtoresy faU 
sos Christos. f^enida de y. C. 
y último Juicio imprevisto, l^i^ 
gilancia continua. 287 

Cap. 



- • 371 

,Cap- XXV. Pardvola de las diez 
• "^ Vírgenes. Pardvola de los ta-» ^ 
lentos. Ultimo juicio. fpy^ 

Cap. XXYL Ultima Pasqua d% 
%\^-iy conspirfícíon de los 
Jüdfos. Ungüento derramada 
^ ^ sobre ' el Señor» traición dé 
"^ ayudas» Cena pasquaL Euca-^ 
ristia. Predicción de la nega^ 
don de Pedro» Agobia del Se* 
ñor» Su prisión y buida de los 
Discípulos Es llevado á Cay^ 
fas j acusado y condenado. Ne- 
gacion y penitencia de S. Pe- 
dro. ao5 
Cap. XXVII. Consejo de los Ju^ 
dios contra Jesu-Cbristo» Des- 
esperación y muerte de jfudas. 
y. C* delante de Pilatos. Es 
azotado^ coronado de espinas 
t insultado. Es llevado al CaU 
vario y crucificado. Cúbrese 
la tierra de tinieblas. Muere 
ye sus. Estremécese la tierra^, 
y resucitan muchos muertos. 
Sepultura del Señor > y guar^ 
Aa 4 das 



das que se fúnén at SepuU 
ero. j\' ' ^ai 

Cajfy. XXVIIf. Resurrección da 
N. S. y. ;C Apareces^ á tas, 
sansas Mugeres. Aparecerse 4* 
los Apostóles y á los Discf^ 
fulos i y les promete su pro^ 
teicion^. il\ 
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índice 

DÉ los capítulos 

*^del Evangelio de San Marcos* 

. V ap.t Predicación de S.Juan. 

" Bautisnio y tentación de J.Cm 
Su predicación en Galilea. Vo^ 
cacion de San Pedro ^ de San 
^ndres » de Santias¡o y de S^ 
ymn y á quienes da poder pa-^ 
ra enseñar y expeler los de^ 
montos. Curación de la suegra 
de San Pj^dro y y de mufbos . 
enfermos y endemoniados. Re-^ 
tiro > orgcion y predicación de 
y. C.y curación del Leproso. 240 

Cap. IL Un Paralítico. Voca- 
ción de San Mateo. Murmu- 

. ^ ración de los Fariseos , por^ 
fue Jesu-^díristo come con los 
alcabaleros ^ y porque sus 
discípulos no ayunan. Culto 
del Sábado. 248 

Cap. IIL Curación de un hombre 

que 
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que tenia una mano seca. Re^ 
tiraje y* C. de los ^Fmfeos^ 
y concurren á él mucffds gen-^ ^^ 
tes. EleQcjon d^ l0:docg 2lpósf 
toles. Blasfemias de 1os Escri^_^ 
bas. f^0l ¿ente armado f. Madre ^ 
y hermanos ífe j^^Ct ^ ' c*3^4 

Cap. lY. Parávóla Jet^ - 

don ysH explicdcion» L^ cdh^ 
kelá sóbteel cand^íero.^'Simien^ 
te ^ue nace sin qUe 'sé' sepd 
cómo. Párávola del grano de- 
mostaza. Tempestad apacigua- 

Cap. V. Lanza f»C. dé uñ 
Energúmeno una tegipn de de^ 
montos , a quienes permite enr 
' traren una piará de 'puercos. ., 
Cura á la mugar ^qu^ ^padecía 
flnxo de Sangre \ y resucita d 
la hija dejayro. t6% 

Cap. VI. Va y. C. d ffaxareth^ 
donde no le dan horíorM Misión 
y poder de ios Apóstoles., Pri^ 
sion y muerte de San yuan 
Bautista. Milagro de los cin- 
co 



c6 panes. Jnda ^. Ó. soBr$ 
jas aguas i catñiA una tempes^ 
iad ;;v' cura muchos enfermos. 2jf 

^ap.. Vil. Réprebtnden ¡os Í^¿- ^ , 
riscos á los Viscípulos de% C. 
porque comen sin lavar las 
íHdnoi y según la costumbre que 
ellos \ habiah introducido i 'j^^ y. 
Cy les' echa eíi cafa su bypo-^ 
cresta. La mugar Cananed jal^ 
cañza del Señor la salud pa^ 
ra su hija. Curación del sor* 
doy mudo. . . ^85 

Cap. yílt Milagro de la multi- 
plicación de [los siete panes. 
Los Fariseos piden una señal 
dy. C. que se la niega. Le-- 
vadu^a de los Fariseos. Cura^ 
cion de un ciego. Confesión de 
San Pedro, anuncia y. C. su 
Pasión jj; la fiecepdad que í/V- 
nen iodos de dar su vida per 

Cap. DC. Transfiguración dé y. C. 
El Lunático, sordo y mudo. 
Pronostica y. C. su Pasión. 

Dis- 



Disputa de los Apóstoles sori 
hr$ ía primacía. Él que no es 
en contra , es en favor ^ Se de-^ 
hé' evitar el escándalo. 3Q0 

Cap. X* Indisolubitidad del Ma- 
trimonio , y preceptos sohre el 
divorcio. Presentan áj. C. los 
niños para que }os bendiga. El 
joven rico ,^ y peligro de las 
riauezas. Felicidad de los que 
^por amor de J: C. dexán sus 
cosas.' Anuncia el Señor su 
Pasión. Los hijos de Zebfdeo 
pretenden Jos primeros, asien- 
tos en el Rey no dej. Q.^y es* 
te prohibe la dominación á sus 
ylpóstoleSé El ciego de Jeri-' 

Cap. XI. Entrada de J. C. en 
y er US alen. Maldición de la 
Higuera y que al instante se 
seca. Echa Jes^s del templo á 
los que compraban y vendían 
en él. Poder dt^ la fe. Se dí^ 
be perdonar a los enemigos. 
Confunde el Señor á los Ju- 
díos. 



rf^x. '. 320 

Cap. ILUr Paránpla^dé los ar--. 
rehdatanos deí.'la Viña\^/que 
mataron al b'ijo^iie: su Señor. 

I piedra dngulary^^^f^^^ ^ Jj^- 
C tos Fariseos] Jf^ tí er odíanos ] 
sóbre\s\ es Ifáito j^agflr eJ tri^ / 
bufo al Cesar :^j los Sadu^ 
¿eos, súbrf Ja ^.resúr^acion, de 
Jos, murrios. Qjuál es el pri^ 
mef matidainientó. Qbristo Se^ 
ñor de T)avid.^ Soberbia de los 
Escribas. Oblación, de la viu-^ 
da pobre. . ' • . 327 

Cai^:X\ll. Predicción d^ la rui- ' 
na del iemplo y ffrésagios d^ 
ella. Persecuciones. Abomina^ ' 
cioñ de la desolación , falsos 
Christos y falsoi Profetas. In^ , 
cértidumbfe^ del dia del Jui-- 

cío. _ 33 J 

Cap, XIV. Conspiración de los 
Judíos contra J. C. Ungüen-^ 
t o derramado sobre su cabe-- 
za. PaSíoy traición de Judas. 
Cena legal. Instituciún dé la 

Eu- 



3^ 

' JEucar istia. Predice y. C. fm 
negación de- San Pedrp. Óra- 
cim del Jíueriq, Ósculo de Ju-^ 
das. Prisión dé J'^C y fuga 
de sus Discípulos. y. C.^ es Ue^ 
vadoacdsajiél Pontífice, y con^ * 
denado á múeft^^ y ultrajado. 
Negación y penitencia de S. 
Pedro. '^ "342 

Cap. XV: y. C. es llevado a. Pi- 
lotas , y pospuesto á Sarra-^ 
bás. Es azoiado , coronado de 
espinas y ultrajado* Es llevan- 
do a/ Calvario , y crucificado.. 
Blasfemias. Tinieblas. Muer^ 
te de y. C. Uasgase el velo 
del templo, yoseph de Arima^ 
tbea pid ) el cuerpo dey.C.\y 
le d,fí sepuUuru, ' 353 

Cap. XVI* Resurrección de y. C. 
P'án al sepulcro las santas mu-- 
geres y á quicies anuncia el 
Ángel la resurrección. A pa- 
reces a el Señor á Magdale^ 
na \ después á los Discípulos: 
después á los ^pósToíes. Mí-^ 

sien 



385 

non de esf(js^ju4scfusifin de y. 
C á los Víéhs. 361 



•^^■. . 



.j . ■- 






ERRATAS. 
tag. Piers», Dku Lfttr» 



Í9 


«f 


t*erra. • . • 


la cierau 


7Í 
x8j 


Ií 


Jusus. . • • 

viene. • • • 
tecibere. • • 
obervAT.* • 


Jesús. 

Vine. 

recibiere*^ 
observar. ' 
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